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Presentación

El siglo XX fue el siglo de la “revolución pacífica de las mujeres”. Esta transformación implicó tres 
cambios fundamentales para su avance en la sociedad: el acceso masivo a la educación; el ingreso 
al trabajo “productivo” y al mundo público; y por último, la separación del ejercicio sexual de la 
procreación. A pesar de los avances logrados, la educación superior presenta inequidades sociales y 
de género. Esta situación se puede observar en los siguientes aspectos: ausencia de políticas enca-
minadas a promover y garantizar la equidad de género en todos los ámbitos de la vida universitaria; 
no existen políticas de formación docente en la educación superior que incorporen la perspectiva 
de género; débil institucionalización de los estudios feministas y de género en las universidades; la 
oferta de formación pos gradual y de profesoras(es) e investigadoras(es) en equidad de género, en 
el país, que es muy escasa; los contenidos curriculares de los programas académicos que continúan 
trasmitiendo sesgos y roles tradicionales; y por último, existe escasez de estudios e investigaciones 
que incorporen la perspectiva de género en la educación superior, la ciencia y la tecnología.

En este contexto, la Universidad Autónoma de Chihuahua (UACH) se ha mantenido como una ins-
titución dedicada a la producción de conocimiento, basada en la convivencia equilibrada y justa. 
Para la Universidad los principios de igualdad y solidaridad son parte de la identidad institucional. 
La vida cotidiana en el alma máter está guiada por los principios mencionados, por lo que, congruen-
tes con ello, se trabaja en la construcción de una institución democrática, incluyente, con valores, 
socialmente responsable, comprometida con el cuidado y la conservación del medio ambiente, y 
con un fuerte sentido de identidad. Hoy más que nunca es tiempo de combatir la desigualdad, de 
adoptar la perspectiva de género como una herramienta que permita hacer realidad la igualdad en la 
comunidad universitaria. Es por esto que en 2015 surgió el proyecto institucional “Transversalidad 
de la Equidad de Género en la Universidad Autónoma de Chihuahua” apoyado por el Programa 
Integral de Fortalecimiento Institucional (PIFI), el cual está enfocado en el fortalecimiento de las ca-
pacidades institucionales en equidad de género, que tiene como fines últimos consolidar programas 
académicos y procesos de formación e investigación en la UACH.

Este proyecto se ha desarrollado en la UACH de manera colectiva, dividiendo la responsabilidad 
administrativa que está a cargo del área de Recursos Humanos, a través de la unidad de Responsabi-
lidad Social Universitaria, y la coordinación operativa y que ha recaído en un grupo de investi-
gadores adscritos a cuerpos académicos de la Facultad de Contaduría y Administración y la Facultad 
de Economía Internacional principalmente, el cual se ha denominado Comité de Equidad de Género. 
Ellos representan el esfuerzo de los y las universitarias por cerrar las brechas de género y construir 
una sociedad equilibrada.

Como producto del importante trabajo colectivo desarrollado en el proyecto mencionado, es un or-
gullo presentar un resultado más, el cual se plasma en el libro los nuevos paradigmas de la equidad 
de género en la Universidad Autónoma de Chihuahua, cuyo objetivo es, de manera descriptiva, 
fortalecer la comunicación y divulgación de la perspectiva de género en la comunidad universitaria.
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Sin duda la transversalidad de género en las instituciones de educación superior va cobrando fuerza 
y se ha convertido en un tema importante. Las universidades públicas como la UACH están conven-
cidas de respetar e impulsar principios y normativas nacionales e internacionales, están comprome-
tidas a promover, en sus reglas de operación internas, la igualdad de oportunidades entre hombres y 
mujeres, así como a impulsarla en la sociedad.

La búsqueda de la pertinencia en la UACH es un proceso constante, es por esto que este libro repre-
senta un paso más para impulsar buenas prácticas de género y fortalecer la perspectiva de género en 
todo el quehacer universitario.

                                                                                                                                     Jesús Enrique Seáñez Sáenz
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Introducción 

Resulta evidente que los tiempos actuales son históricos, entre otras cosas por el proceso de adqui-
sición de los derechos sociales y jurídicos de la mujer en condiciones de igualdad con el hombre. Es 
importante mencionar que uno de los elementos centrales de este proceso, en el que la comunidad 
internacional y los gobiernos se han enfocado a corregir las desigualdades históricas en las que han 
estado sumergidas las mujeres, es la incorporación de toda la población humana, y no sólo la mitad 
de ella, para que el desarrollo y el bienestar humano sean alcanzados; lo anterior sólo será posible 
si en los procesos de construcción de sociedades sustentables se incluyen el trabajo y el aporte de 
los hombres y de las mujeres1. Esto pone de manifiesto que la igualdad entre mujeres y hombres no 
es sólo un asunto de justicia social, aunque por sí mismo sería suficiente, sino una necesidad para el 
desarrollo económico y social de cualquier sociedad .

De esta manera, así como los gobiernos han comprendido que una democracia moderna no puede 
negar los derechos ciudadanos a las mujeres, igualmente las Instituciones de Educación Superior 
(IES) han asumido su compromiso con la equidad de género para entenderse como instituciones 
democráticas y modernas2.

Es por esto que es común y constante que en las IES se enfatice la necesidad de fomentar competen-
cias transversales, como las relacionadas con la competencia ciudadana, por lo que resulta necesario 
que desde el ámbito universitario se intente contribuir a la igualdad real entre hombres y mujeres con 
objetivos educativos y de concienciación ciudadana explícitos, como parte de un proceso educativo 
transversal que nos lleve a dicha igualdad con vistas a una educación integral, dirigida a la mejora 
de la convivencia social.

Es claro que las IES se han convencido que, para promover condiciones de mayor equidad entre mu-
jeres y hombres en el ámbito universitario, se requiere sostener y fortalecer, de manera simultánea, 
las tres vertientes de la transversalidad de la perspectiva de género: 1) La institucionalización y forta-
lecimiento de los estudios de género que permitan producir un conocimiento crítico y de vanguardia 
ante diversas problemáticas sociales. 2) La inclusión de la perspectiva de género en los currículos 
universitarios que permita formar a las y los jóvenes de las nuevas generaciones con un perfil más 
completo e integrado al incluir en sus conocimientos y futura práctica profesional las herramientas 
de la perspectiva de género. 3) Contemplar que además de producir conocimiento y transmitirlo, las 
universidades deben promover la equidad de género al interior de sus comunidades, atendiendo de 
manera directa todas las dificultades, vastamente documentadas, a las que se enfrentan las mujeres 
en la academia. Esto significa impulsar acciones, programas y políticas institucionales diseñadas 
específicamente para generar cambios positivos en las relaciones de género, y no apostar a cambios 
inerciales que llevarían, sin duda, mucho más tiempo de lo deseado3.

Abordar los nuevos paradigmas de la equidad de género no es un asunto fácil, abrir el debate y el 
análisis implica adentrarse en los rincones de la conciencia de las personas involucradas, es decir, 
las y los universitarios y estudiar cómo suceden los procesos hasta lograr una comprensión profunda 

10 1 Buquet, A. (2011). Transversalización de la perspectiva de género en la educación superior. Problemas conceptuales y prácticos. Perfiles educativos, 33, 211-225.
2 Palomar, C. (2005). La política de género en la educación superior. La ventana, Núm. 21, 7-30.
3  Buquet, A. (2011). Transversalización de la perspectiva de género en la educación superior. Problemas conceptuales y prácticos. Perfiles educativos, 33, 211-225.



de su forma esencial. Es por ello que el libro los nuevos paradigmas de la equidad de género en la 
Universidad Autónoma de Chihuahua, trata de abarcar no solo los fundamentos teóricos de la pers-
pectiva de género, sino también los alcances y retos para la universidad del siglo XXI. En las IES, el 
desafío más importante es comprender que antes de hablar de equidad, primero hay que evaluar si en 
realidad existe. En la UACH, como parte del compromiso de una institución socialmente responsa-
ble, se ha iniciado una cultura institucional donde prevalezca la perspectiva de género, que implica 
como primer paso realizar un diagnóstico de los comportamientos, actitudes y pensamientos de los 
y las universitarias hacia la equidad de género, que permita a la administración definir y proponer 
rumbos adecuados para propiciar un entorno que facilite igualdad de oportunidades a todas y todos 
los integrantes de la comunidad universitaria.

El presente libro tiene como eje el análisis de los diferentes elementos que componen el mapa de 
ruta sobre los nuevos paradigmas de la equidad de género; inicia el capítulo I describiendo qué es 
la perspectiva de género en la educación superior, cómo se ha incorporado ésta en la planeación 
de proyectos, en la investigación, relación de género, desarrollo y los retos de las académicas con-
temporáneas; en el capítulo II se aborda los derechos humanos de las mujeres, se destaca el de 
igualdad, el principio de la no discriminación y los principales antecedentes internacionales, regio-
nales y nacionales que han impactado sobre los aspectos de igualdad y discriminación; el capítulo III 
contempla el marco jurídico y legal en el contexto internacional, continúa con el contexto nacional y 
termina con un análisis de los avances legislativos a favor de las mujeres en el estado de Chihuahua, 
así como la normatividad de aplicación obligatoria en la Universidad Autónoma de Chihuahua, en la 
cual se aplican ordenamientos jurídicos de orden federal y estatal; el capítulo IV destaca el concepto 
de nuevas masculinidades que necesariamente implican cambios de paradigmas y la creación de un 
nuevo orden donde se privilegie la igualdad; y por último, el capítulo V contiene un panorama de los 
alcances y retos para la universidad  del siglo XXI que plantea la equidad y la perspectiva de género, 
destaca el papel de la mujer en la universidad, algunos datos estadísticos y un estudio dentro de la 
UACH, denominado “rendimiento académico y discriminación de género ¿relación alguna?”.
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La perspectiva de género en la 
educación superior



Capítulo I

La perspectiva de género en la 
educación superior

¿Qué es género?

El concepto de género, como algunas otras aportaciones de las ciencias sociales, surge en un momen-
to específico de la historia, en donde el pensamiento crítico feminista apoyó su desarrollo. De igual 
forma, al ser una problemática de la realidad social, se encuentra ligada a la cultura prevaleciente.

En cuanto a la historicidad de la construcción teórica del género es necesario reconocer que es re-
sultado de tres factores: 1) los procesos sociales de cambio, partiendo del periodo de industrializa-
ción, el cual trae consigo una serie de cambios al interior del seno familiar sobre todo de la clase 
trabajadora; 2) los diferentes movimientos feministas tanto de activistas, pensadores y académicas;  
3) el desarrollo de las ideas de libertad e igualdad en las distintas disciplinas de las ciencias sociales 
a partir de la Revolución Francesa4.

El feminismo como movimiento social que pugna por los derechos de la mujer tiene un primer 
desarrollo en la segunda mitad del siglo XIX, tanto en Inglaterra como en los Estados Unidos se so-
licitaba la igualdad legal de mujeres y hombres. En América Latina dicho movimiento se desarrolla 
a principios del siglo XX, mostrando distintas variaciones hasta los años cuarenta-cincuentas dadas 
las restricciones propias de la época y resurgiendo en la década de los sesentas.

El interés en el ámbito académico se inicia alrededor de los años setentas, cuando se intenta explicar 
la “subordinación de la mujer” y es entonces cuando Millet (1995) trata de dar una explicación a 
través de su amplia crítica sobre la sociedad patriarcal5. De forma paralela surgieron los estudios 
sobre la mujer que buscaba generar conocimientos sobre las condiciones de vida de las mujeres, sus 
aportes a la sociedad y la cultura, haciéndolas visibles en la historia, en la creación y en la vida coti-
diana. Estas ideas son productos del avance del feminismo pero también de la emancipación de las 
mujeres y su extensión a un código ético elemental que está contenido en la Declaración Universal 
de los Derechos Humanos (De Barbieri, 1992).

La condición de las mujeres ha sido objeto de preocupación, tanto en Naciones Unidas (Comisión 
de la Condición Social y Jurídica de la Mujer) como en la Organización de Estados Americanos 
(Comisión Interamericana de Mujeres). Con la Primera Conferencia Mundial de Naciones Unidas 
sobre la Mujer (México, 1975) y el Decenio para la Mujer (1975-1985), la búsqueda de la equidad 
de género y de la superación de la discriminación que afecta a las mujeres entró a las agendas. En 
el ámbito de las intervenciones para el desarrollo se identificó bajo la orientación de Mujeres en el 
Desarrollo (MED).

La igualdad de género supone que los diferentes comportamientos, aspiraciones y necesidades de 
las mujeres y los hombres se consideren, valoren y promuevan de igual manera. Ello no significa 
que mujeres y hombres deban ser iguales, sino que sus derechos, responsabilidades y oportunidades 
no dependan del sexo con el que han nacido. La igualdad de género implica la idea de que todos los 
seres humanos, hombres y mujeres, son libres para desarrollar sus capacidades personales y para 
tomar decisiones. El medio para lograr la igualdad es la equidad de género, entendida como la jus-
ticia en el tratamiento a mujeres y hombres de acuerdo con sus respectivas necesidades (UNICEF y 
OIT, 2013).

134Hay que recordar que, más allá de la consigna de Igualdad, Libertad y Fraternidad proclamada por la Revolución Francesa, en 1791 Olimpia de Gouges redactó la “Declaración de 
Derechos de la Mujer y de la ciudadana”, pero fue guillotinada dos años después al ser considerada una conspiradora que había abandonado las virtudes de su propio sexo.
5Kate Millet en “Política sexual” define el patriarcado como un sistema social basado en la dominación del sexo masculino sobre el femenino, por la fuerza o por amenaza de fuerza. Ex-
plica la subordinación femenina como producto de un orden patriarcal, en que los varones, a partir de la figura del Patriarca-Pater existente en las sociedades arcaicas bíblicas, disponían 
de la vida y de la muerte de hijos, esposas, esclavos y rebaños. Estima que son pocas las diferencias existentes hoy día con esas sociedades, a pesar de las apariencias.



Para comprender el origen de la desigualdad, debemos primeramente aproximarnos al sistema 
sexo-género. Las relaciones que se establecen entre el sexo de las personas y el género que se les 
atribuye a cada una de ellas constituyen un sistema porque ambos elementos tienen relaciones e 
interactúan entre sí. La conceptualización del sistema sexo-género, ayuda a comprender y tomar 
conciencia de cómo las diferencias biológicas entre mujeres y hombres no cambian, y sin embargo, 
los papeles sociales que se les exigen varían según la sociedad y la época de la historia. La contri-
bución más importante del sistema sexo-género es que muestra un sistema de relaciones de poder 
desiguales.

En la mayoría de las sociedades existen diferencias entre hombres y mujeres con respecto a las ac-
tividades que desempeñan, su acceso a los recursos y al control de los mismos, y su participación en 
la toma de decisiones en los ámbitos económicos, sociales, políticos y culturales.

La desigualdad de género es producto del modelo social androcéntrico6, mismo que da origen al 
sistema ideológico patriarcal. Este sistema establece un orden de dominio y poder de lo masculino 
sobre lo femenino, e implica la supremacía del hombre en todas las instituciones importantes de la 
sociedad.

A grandes rasgos, el sistema patriarcal muestra que hay dos factores importantes que caracterizan las 
relaciones sociales entre hombres y mujeres:

•La existencia de jerarquía y relaciones de poder entre hombres y mujeres.
•La existencia de un sistema social complejo perfectamente estructurado que genera asimetrías y re-
produce un sistema de relaciones desiguales a través de diferentes mecanismos (Comisión Europea, 
2004).

Esta concepción universal se establece sutilmente como el orden natural de las cosas, de manera 
que se arraiga, se interioriza, se asume y se normaliza en la conciencia de la sociedad. El papel a 
desempeñar por mujeres y hombres en la sociedad es diferente, como también lo son los espacios 
asignados, las responsabilidades, las oportunidades y las tareas desempeñadas.

El efecto más directo que produce este modelo es la división sexual del trabajo, fenómeno que puede 
ser fácilmente observable en la concentración de las mujeres en las tareas de la reproducción, en el 
ámbito doméstico, así como en determinadas actividades y puestos dentro del trabajo remunerado, 
y en la asignación de las tareas productivas a los hombres en el ámbito público. Así mismo, cobra 
especial importancia la valoración que se hace del trabajo que realizan tanto las mujeres como los 
hombres, siendo el trabajo de reproducción lamentablemente infravalorado como se muestra en el 
Cuadro 1.

14 6De acuerdo con la Real Academia Española es una visión del mundo y de las relaciones sociales centrada en el punto de vista masculino.

 



A pesar de que el estudio de género tiene poco tiempo, presenta diversas etapas y conceptualiza-
ciones bastante distintas. De acuerdo con Ashmore (1990), se distinguen seis periodos relativamente 
diferentes en el estudio del sexo, el género y el individuo.

1.- De 1894 a 1936. Diferencias de sexo en inteligencia. La meta era determinar si existían diferen-
cias intelectuales entre hombres y mujeres. El desarrollo de los test y medidas de coeficiente intelec-
tual permitió que al comienzo de los treintas se pudiese afirmar que no existen diferencias entre los 
sexos en cuanto a inteligencia.

2.- De 1936 a 1954. Masculinidad–feminidad como un rasgo general de personalidad. Se asume que 
la familia era el medio social básico en el que niños y niñas se socializaban en sus roles naturales. 
Los conceptos de masculino y femenino se consideraban extremos opuestos de una categoría global 
bipolar.

3.- De 1954 a 1966. Desarrollo de los roles sexuales. El interés se centra en saber cómo los niños y 
las niñas se convierten en hombres y mujeres. La psicología adopta de la sociología el concepto de 
“rol sexual”, el cual postula que la sociedad tiene un conjunto de preceptos acerca de cómo deberían 
comportarse los miembros de cada sexo. Dicho aprendizaje se da no sólo en la familia sino también 
en la escuela.
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4.- De 1966 a 1974. Nuevas teorías de la tipificación sexual. Si bien hasta este momento se acep-
ta que el núcleo central explicativo del proceso de tipificación sexual son los procesos básicos de 
aprendizaje.

5.- De 1974 a 1982. La androginia como un rol sexual ideal. Se formula en psicología el concepto de 
androginia7, de tal forma que masculinidad y feminidad ya no fueron consideradas como opuestos de 
un continuo. De acuerdo con Bem (1981), los niños aprenden a procesar la información de acuerdo 
con un “esquema de género en desarrollo”, siendo este proceso la clave para explicar la tipificación 
sexual.

6.- Desde 1982 hasta la actualidad. El sexo como categoría social. De acuerdo con Bem (1981) los 
conceptos de masculinidad y feminidad son básicamente construcciones de un esquema cultural. A 
la hora de explicar las diferencias entre hombres y mujeres, Eagly (1987) formula la teoría del rol 
social.

La teoría del rol social asume que las diferencias entre hombres y mujeres en su desempeño social 
son resultado de la tendencia a comportarse de forma consistente con sus roles de género, pero 
también se reconoce que la historia personal de cada individuo hace que mujeres y hombres tengan 
algunas habilidades y actitudes, lo que también les lleva a comportarse de forma distinta (Eagle y 
Wood, 1991).

De acuerdo con Unger (1994) el concepto género agrupa las características y rasgos considerados 
socialmente apropiados para hombres y mujeres. Estas categorías se diferencian por sus característi-
cas psicológicas y roles que la sociedad asigna a la categoría biológica de sexo (Hegelson, 2002).

El papel (rol) de género se forma con el conjunto de normas y prescripciones que dictan la sociedad 
y la cultura sobre el comportamiento femenino o masculino. Aunque hay variantes de acuerdo con 
la cultura, la clase social, el grupo étnico y hasta al nivel generacional de las personas. La dicotomía 
masculino-femenino, con sus variantes culturales, establece estereotipos que condicionan los pape-
les y limitan las potencialidades humanas de las personas al estimular o reprimir los comportamien-
tos en función de su adecuación al género. Lo que el concepto de género ayuda a comprender es que 
muchas de las cuestiones que pensamos que son atributos “naturales” de los hombres o de las mu-
jeres, en realidad son características construidas socialmente, que no tienen relación con la biología.

Para Winstead y Derlega (1993) el rol de género representa el conjunto de normas y expectativas 
derivadas de ser mujer o varón, distinguiéndolo de la identidad de género que se refiere al proceso 
que tiene lugar en la infancia a través del cual los individuos se perciben a sí mismos como mujeres 
y hombres con base en su propia cultura.

También existen actitudes acerca del rol de género y se refieren a las creencias de cómo deberían 
comportarse mujeres y hombres. Estas actitudes tienen componentes afectivos (también llamado 
sexismo) que se refieren a los prejuicios hacia las personas de acuerdo con su sexo; componentes 
cognitivos denominados estereotipos sexuales, que se refieren a las creencias de uno respecto a las 
características biológicas o psicológicas de ser hombre o mujer y finalmente el componente con-
ductual denominado discriminación sexual, lo que implica un tratamiento distinto de las personas 
en función de su sexo. La discriminación sexual es a menudo un resultado del sexismo o de los 
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estereotipos del rol de género. Se habla de la existencia de un sexismo hostil, el cual se caracteriza 
por un paternalismo dominante, creencias despectivas sobre las mujeres y hostilidad heterosexual, 
y también de un sexismo benevolente, que se caracteriza por un paternalismo protector, con la idea-
lización de la mujer y el deseo de relaciones íntimas (Winstead y Derlega, 1993).

Los estereotipos sexuales son creencias, socialmente compartidas, que permiten atribuir ciertas cua-
lidades a los individuos en función de su sexo. De acuerdo con Bem (1981a), los estereotipos están 
codificados en estructuras de conocimientos o esquemas que guían nuestras percepciones de manera 
automática. De tal forma que se reafirma la profecía auto cumplida ya que las creencias generan 
conductas y las conductas generan creencias.

Deaux y Lewis (1984) distinguen cuatro componentes de los estereotipos de género: rasgos, con-
ductas de rol, ocupaciones y apariencia física, los cuales pueden en alguna medida, variar de forma 
independiente aunque, en la ausencia de información adicional, la información sobre un compo-
nente influye en la asunción de los otros. Una visión menos negativa de los estereotipos la presentan 
Diekman y Eagly (1999). Estas autoras plantean que, de acuerdo con las asunciones de la teoría del 
rol social, es la conducta de rol de los miembros del grupo la que conforman el estereotipo, y los 
grupos tendrán estereotipos dinámicos en la medida en que perciban que sus roles sociales típicos 
cambian con el tiempo. Encontraron evidencia experimental de que las diferencias entre mujeres y 
hombres están cambiando debido a que sus roles son cada vez más similares, y que los estereotipos 
femeninos son particularmente dinámicos, ya que los roles de las mujeres han cambiado más que los 
de los hombres.

De acuerdo con Moya, Navas y Gómez (1991) los estereotipos del rol sexual tienen un carácter 
prescriptivo, por lo que ordenan lo que debería de ser la conducta de mujeres y hombres, pero al 
mismo tiempo tienen un sentido descriptivo al asumir que hombres y mujeres poseen características 
de personalidad diferentes. Lo anterior se vincula con las dimensiones de masculinidad y feminidad, 
lo cual de manera general establece la existencia de mundos diferentes, el mundo de lo masculino y 
de lo femenino (Díaz, Rivera y Sánchez, 2001).

Es precisamente la sociedad a través de su consenso la que define como verdaderas las expectativas, 
percepciones y roles diferenciados entre hombres y mujeres, de tal manera que se configura un sis-
tema que se auto perpetúa y mantiene por procesos sociales y mentales sesgados.

De acuerdo con Kolb, Rubin y Mcintyre (1999) una institución educativa es una pequeña sociedad, 
por ello el proceso de aprendizaje cognitivo deberá estar influenciado por las normas que regulan las 
relaciones sociales, las creencias y las relaciones o vínculos emocionales de sus miembros.

De tal forma que se puede deducir que el entendimiento del rol de género y los estereotipos sexuales 
son resultado de las actividades e interacciones que se reflejan en el ambiente escolar como resultado 
de la percepción que tienen los individuos de los elementos objetivos y de cómo esto influye en la 
percepción de los subjetivos.

Actualmente han surgido nuevas conceptualizaciones sobre el género. Para Worrell (1993), si se 
considera al género como “las diferencias sexuales” ello genera políticas que apoyan los estereoti-
pos de género como prevalentes y separan el tratamiento de los sexos; no así cuando se considera 
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como un conjunto de actitudes y creencias, las políticas estarán más orientadas a la educación y en 
la prevención.

Para Palomar (2004) el género representa un principio ordenador de las relaciones sociales basado 
en la diferencia sexual, lo cual produce categorías diferenciales para las personas así como el esta-
blecimiento de jerarquías, por lo que se liga íntimamente con el poder, dando y creando sentido a las 
representaciones de lo que es ser hombre y mujer en las instituciones sociales que forman parte de 
las comunidades. Por lo que la universidad no queda ajena al tema.

Incorporación de la perspectiva de género en la planeación de proyectos y en la 
investigación

Uno de los ocho objetivos de desarrollo del milenio que los estados miembros de las Naciones Uni-
das se han comprometido en cumplir para el año 2015, es promover la igualdad entre los géneros y la 
autonomía de la mujer. Esto debido a que la violencia contra las mujeres es la más sistemática y por 
la frecuente violación de los derechos humanos que afecta a la mitad de la población.

Los organismos internacionales realizan acciones afirmativas desde 1946, cuando se crea la Comisión 
de la Condición Jurídica y Social de la Mujer. A partir de la Primera Conferencia Mundial sobre la 
Mujer comenzó a sentirse el peso de los organismos internacionales como instancias de promoción, 
debate, e incluso, supervisión de las agendas convenidas entre éstos y los gobiernos respecto a la 
condición de las mujeres, logrando que el respeto y la garantía de los derechos de la mujer se con-
virtieran en un asunto de interés global.

En México el Plan Nacional de Desarrollo 2013-2018 considera que el desarrollo y crecimiento del 
país corresponde a todos los actores, todos los sectores y todas las personas ya que surgen de abajo 
hacia arriba, cuando cada actor es capaz de lograr su mayor contribución. Para ello, se establecen las 
siguientes cinco metas nacionales:

• Un México en Paz
• Un México Incluyente
• Un México con Educación de Calidad
• Un México Próspero
• Un México con Responsabilidad Global

Asimismo, se plantean estrategias transversales para democratizar la productividad; para alcanzar 
un gobierno cercano y moderno; y para tener una perspectiva de género en todos los programas de 
la Administración Pública Federal. Éste es el primer Plan Nacional de Desarrollo que incorpora una 
perspectiva de género como principio esencial.

En cuanto a la perspectiva de género se considera fundamental garantizar la igualdad sustantiva de 
oportunidades entre mujeres y hombres, ya que no se puede lograr el máximo potencial como país 
cuando más de la mitad de su población se enfrenta a brechas de género en todos los ámbitos. Por 
ello se plantean acciones especiales orientadas a garantizar los derechos de las mujeres y evitar que 
las diferencias de género sean causa de desigualdad, exclusión o discriminación.
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El objetivo es fomentar un proceso de cambio profundo que comience al interior de las instituciones 
de gobierno. A fin de evitar que en las dependencias de la Administración Pública Federal se repro-
duzcan los roles y estereotipos de género que inciden en la desigualdad, la exclusión y discrimi-
nación, mismos que repercuten negativamente en el éxito de las políticas públicas. Por lo que busca 
hacer tangibles los compromisos asumidos al ratificar la Convención sobre la Eliminación de todas 
las Formas de Discriminación contra la Mujer, así como lo establecido en los artículos 2, 9 y 14 
de la Ley de Planeación referentes a la incorporación de la perspectiva de género en la planeación 
nacional.

Los retos para lograr la igualdad sustantiva de género son muchos y complejos, pero se espera se vea 
reflejada en la educación, la cultura, el deporte, y en las especialidades técnicas y científicas. Para 
ello es necesario desarrollar proyectos orientados a estos aspectos a fin de contribuir al logro de los 
objetivos propuestos.
 
En cuanto a proyectos productivos y programas de desarrollo se ha incorporado a la mujer a ellos, sin 
embargo se les sigue considerando agentes pasivos del proceso por lo que su situación de dependen-
cia y subordinación sigue presente.

En el ámbito laboral a pesar de que la participación femenina ha crecido aceleradamente en los úl-
timos 40 años, en su mayoría se siguen desempeñando en puestos de menor jerarquía, en trabajos 
precarios que carecen de seguridad social y en actividades propias de los roles asignados a su género, 
es decir, en el sector de servicios como vendedoras, profesoras, enfermeras y cuidadoras de niños. 
Por ello es necesario plantear proyectos encaminados a mejorar sus condiciones de trabajo.

En el ámbito de la investigación el aspecto laboral también plantea grandes retos. Según la Encuesta 
Nacional de Ocupación y Empleo (INEGI, 2012), 18.4 millones de mujeres formaban parte de la 
población ocupada en el país; su tasa de participación laboral era de 42.9%, casi dos veces menor 
a la de los hombres. Asimismo, se observan grandes diferencias en cuanto al trabajo remunerado: 
49.5% de las mujeres ocupadas ganan menos de dos salarios mínimos en comparación con el 34.7% 
de los hombres.

Según el Índice de Discriminación Salarial de 2012, las mujeres ganan en promedio 5% menos que 
los hombres. Sin embargo, en algunas ocupaciones la brecha de percepciones es mucho mayor. Por 
lo que se hace necesario visibilizar estos grandes problemas e inequidades, más aún cuando cuatro 
de cada 10 hogares en México tienen jefatura femenina. Usualmente, estas mujeres desempeñan una 
doble jornada: además de su empleo se encargan del trabajo doméstico, aunque este último no se 
contabiliza en las cuentas nacionales.

Se debe impulsar la inclusión integral de las mujeres en todos los niveles de educación, se debe 
realizar investigación educativa a fin de dar especial seguimiento a sus tasas de matriculación para 
asegurar que no existan trabas para su desarrollo integral. Asimismo, propiciar que la igualdad de 
género permee en los planes de estudio de todos los niveles educativos, para resaltar su relevancia 
desde una temprana edad. Asimismo, fortalecer los mecanismos de seguimiento para impulsar a 
través de la educación la participación de las mujeres en la fuerza laboral.
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Otro aspecto en la que la investigación puede ayudar es en el área financiera. Es fundamental incor-
porar a las mujeres al sistema financiero. Tan sólo el 30% de ellas tiene una cuenta de ahorro, nómina 
o inversión en un banco, mientras que el porcentaje para los hombres es significativamente mayor, 
ubicándose en 42%. Se deben desarrollar productos y establecer políticas que promuevan la equidad 
de género. Por otro lado, una mayor educación financiera contribuirá a consolidar los avances del 
sistema. Una baja educación financiera se traduce en una mala planeación del gasto y bajo ahorro, 
además de limitar la capacidad de la población para demandar menores precios y mejor servicio a 
las instituciones del sistema financiero.

De igual forma la investigación tiene mucho que aportar en el aspecto de territorio. Se debe otor-
gar certidumbre jurídica respecto a la tenencia de la tierra, reducir la fragmentación de los predios 
agrícolas y promover el ordenamiento territorial en zonas urbanas, así como el desarrollo de ciu-
dades más competitivas.

Por otra parte el Programa Nacional de Educación Pública 2013-2018 plantea que la educación es 
la vía para construir una sociedad más justa, democrática, incluyente y tolerante por lo que estos 
valores deben permear la actividad de los planteles educativos y hacerse realidad cotidiana en cada 
aula. Para lo cual se deben forjar las condiciones, promoviendo el respeto a los derechos humanos, la 
equidad de género y la tolerancia. Las escuelas deben producir aprendizajes significativos y sin este-
reotipos de género en todos los alumnos, desde que ingresan hasta que concluyen. Deben fomentarse 
no sólo los estudios sobre el género sino también los relativos a la mujer como campo específico que 
tiene un papel estratégico en la transformación de la educación superior y de la sociedad (UNESCO, 
1998a).

De acuerdo con el Programa Sectorial de Educación (PSE) 2013-2018, la educación media supe-
rior, la educación superior y la formación para el trabajo deben ser fortalecidas para contribuir al 
desarrollo de México. En estos tipos de educación se forma a los jóvenes en las competencias que se 
requieren para el avance democrático, social y económico del país. Son fundamentales para construir 
una nación más próspera y socialmente incluyente, así como para lograr una inserción ventajosa en 
la economía basada en el conocimiento.

En México, en la década de los ochentas, aparecen estudios sobre la situación de las docentes univer-
sitarias a nivel nacional y su desempeño en la ciencia como resultado de los movimientos feministas 
en las universidades, así como por su incorporación a los estudios universitarios y a la academia. 
En esta época la Universidad Nacional Autónoma de México (UNAM), la Universidad Autónoma 
Metropolitana (UAM) y el Colegio de México (COLMEX) contaban con agrupaciones de académi-
cas que crearon cursos, grupos de discusión y programas sobre estudios de la mujer (Rivera, 2003).

No es sino hasta la siguiente década que los estudios de género se institucionalizan en las universi-
dades incorporándose otras. El 9 de abril de 1992 se crea el Programa Universitario de Estudios de 
Género (PUEG) de la UNAM, el cual propicia cinco años más tarde la creación de la Red Nacional 
de Centros y Programas de Estudios de Género de Instituciones de Educación Superior.

Los estudios de género tienen distintas vertientes de trabajo que se encuentran entrelazadas y que 
buscan un mismo fin, aun cuando actúan de manera diferente y desde diversos espacios sociales. 
Por mencionar algunos, se encuentran las acciones de los gobiernos de muchos países, que destinan 
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recursos para transversalizar la perspectiva de género en la administración pública a través de políti-
cas y acciones orientadas a subsanar el rezago histórico de las mujeres. Estas acciones afirmativas 
no sólo son producto de la buena voluntad de los gobernantes, sino también de fuertes tendencias 
internacionales lideradas por las Naciones Unidas y los movimientos feministas que han pugnado 
por el establecimiento de la equidad de género.

Es importante mencionar que uno de los elementos centrales de la dedicación internacional y de los 
gobiernos, para corregir las desigualdades históricas en las que han estado sumergidas las mujeres 
es, sin lugar a dudas, que el desarrollo social y el bienestar humano sólo podrán ser alcanzados si se 
incorpora en estos procesos a toda la población humana y no sólo a la mitad de ella, esto es, si en los 
procesos de construcción de sociedades sustentables, más justas e igualitarias se incluye el trabajo 
y el aporte de los hombres y de las mujeres. Esto pone de manifiesto que la igualdad entre mujeres 
y hombres no es sólo un asunto de justicia social, aunque por sí mismo sería suficiente, sino una 
necesidad para el desarrollo económico y social de cualquier sociedad.

Es también importante reconocer la existencia de una gran cantidad de grupos de la sociedad civil, 
organizados de diferentes maneras, que han impulsado la incorporación de esta perspectiva en dis-
tintos temas sociales, logrando grandes avances en las esferas de la salud y los derechos sexuales y 
reproductivos, en los temas de violencia y discriminación, entre otros.

Diversos sectores sociales llevan años trabajando en el campo de los estudios de género para incor-
porar en la solución los hallazgos que han arrojado las investigaciones con perspectiva de género a 
las diversas problemáticas sociales.

Desde la academia se han desarrollado constructos teóricos que otorgan los elementos de análi-
sis para hacer visibles las condiciones de subordinación femenina y han aportado las herramientas 
metodológicas para hacer más igualitarias las relaciones sociales.

Bonder (1998) plantea que la incorporación de los estudios de género no sólo está avalada por or-
ganizaciones sociales de mujeres, sino por una variedad de eventos internacionales, que legitiman 
y promueven su formalización y ratifican los resultados de numerosos estudios sobre la condición 
social de la mujer previamente.

Los movimientos de las feministas de los años ochentas, generaron espacios académicos e institucio-
nalizados desde donde se pudieran realizar trabajos más sistemáticos y profundos sobre esta nueva 
perspectiva teórica naciente, y para ello realizaron distintas acciones y generaron alianzas que lle-
varon a la creación de estos espacios en las instituciones de educación superior (Tarrés, 1996).

Los espacios de género en las universidades han sido un lugar importante para la generación de un 
conocimiento crítico sobre las distintas formas de desigualdad entre los sexos; sin embargo, hay 
que hacer notar que la construcción de estos espacios ha requerido vencer obstáculos que ponen de 
manifiesto las resistencias para incorporar esta visión científica en el análisis de las problemáticas 
sociales (Buquet, 2005).

En relación con la matrícula, las instituciones de educación superior han sufrido un proceso de fe-
minización importante. De acuerdo con el informe de Educación Superior en Iberoamérica del Cen-
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tro Interuniversitario de Desarrollo, la matrícula femenina representa 50 por ciento o más de la 
matrícula total en la mayoría de los países de América Latina (CINDA, 2007). Sin embargo, esta 
presencia no debe ser interpretada como igualdad ya que se tiene que estudiar la equidad de condi-
ciones entre hombres y mujeres en sus trayectorias académicas.

En el caso de México, de acuerdo con el Instituto Nacional de Estadística, Geografía e Informática 
(INEGI, 2011), como se puede ver en el Cuadro 2 se ha dado un incremento en la participación fe-
menina en los distintos niveles de estudios.
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Como se puede observar en la Gráfica 1 a nivel primaria y secundaria a partir del año 2000 existe 
una participación muy similar entre mujeres y hombres. A nivel medio superior la participación de 
ambos sexos es igual, sin embargo, a nivel superior aún cuando se observa un crecimiento de la 
matrícula femenina, sigue existiendo una mayor participación masculina.
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Distintos estudios (Comisión Europea, 2011; UNESCO-IESLAC, 2006; Buquet, Cooper, Rodríguez 
y Botello, 2006) permiten observar que las mujeres se encuentran mayoritariamente en las áreas 
disciplinarias relacionadas a la salud, al cuidado y a la educación; mientras que las áreas de in-
genierías y ciencias aplicadas están ocupadas en gran medida por los varones. De acuerdo con la 
Asociación Nacional de Universidades e Instituciones de Educación Superior (ANUIES, 2011) en 
México a nivel licenciatura las mujeres tienen mayor participación en las áreas de ciencias sociales, 
administración y derecho, salud y educación; y los varones participan mayoritariamente en el área de 
ingeniería, manufactura y construcción, ciencias naturales, exactas y de la computación (Gráfica 2).
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Según Papadópulos y Radakovich (2006), esta segregación disciplinaria limita los márgenes de elec-
ción y las condiciones de inserción laboral de las mujeres. Para Buquet, et al. (2006) también se 
presenta una segregación por nivel educativo según la cual el porcentaje de acceso de las mujeres en 
los niveles de posgrado disminuye.

Como se muestra en la Gráfica 3, en México las mayores brechas en el posgrado se dan en las inge-
nierías y educación en las que las proporciones por sexo están 2 a 1.
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Las Instituciones de Educación Superior (IES) tienen la responsabilidad de propiciar ambientes 
equitativos entre mujeres y hombres, y favorecer la igualdad de oportunidades académicas y pro-
fesionales entre los sexos. De esta manera, las medidas que las universidades implementen para 
conocer las relaciones de género imperantes en sus comunidades y corregir las desigualdades detec-
tadas, son imprescindibles para los procesos democratizadores y de justicia social de la sociedad en 
su conjunto.

Para promover condiciones de mayor equidad entre mujeres y hombres en el ámbito de la educación 
superior se requiere la transversalidad de la perspectiva de género mediante la institucionalización 
y fortalecimiento de los estudios de género, que permita producir un conocimiento crítico y de van-
guardia ante diversas problemáticas sociales; incluirla en los currículos universitarios para formar a 
las y los jóvenes de las nuevas generaciones con un perfil más completo e integrado al incluir en sus 
conocimientos y futura práctica profesional las herramientas de la perspectiva de género.

Se deben impulsar acciones, programas y políticas institucionales diseñadas específicamente para 
generar cambios positivos en las relaciones de género.
 
Una de las acciones requeridas es incorporar la perspectiva de género en los procesos de recolección, 
análisis de datos y divulgación de la información estadística generada, que permita visualizar las 
asimetrías imperantes en las relaciones de género (INMUJERES, 2001). Esto permitiría continuar y 
dar profundidad a los procesos de investigación orientados a conocer las tendencias de segregación 
por sexo, así como para hacer un seguimiento de los cambios que se van produciendo a lo largo del 
tiempo.

La sensibilización en temas de género es otra de las estrategias indispensables para promover rela-
ciones más igualitarias. Las tareas de sensibilización son herramientas para provocar la reflexión a 
nivel personal sobre los distintos temas vinculados a las relaciones inequitativas.

La utilización de un lenguaje sexista y su nocivo efecto sobre la realidad de las mujeres, ha sido una 
de las discusiones teóricas importantes en el campo de los estudios de género y el feminismo. Sus 
planteamientos logran hacer visible la utilización, a lo largo de la historia, de un lenguaje androcén-
trico que nombra a través de lo masculino a hombres y a mujeres, ocultando la participación de las 
mujeres en el ámbito público y productivo de la sociedad. Por eso, una de las tareas importantes 
es utilizar el femenino y el masculino en los diferentes ámbitos educativos, laborales, medios de 
comunicación, etc. a fin de promover cambios en el imaginario colectivo respecto del lugar y la 
participación de las mujeres y los hombres.

Aún en nuestros días, se puede constatar que la presencia de las mujeres en los medios está influida 
por prejuicios culturales acerca de cómo debe ser, qué deben querer, qué pueden hacer, de tal forma 
que los estereotipos se reproducen y se aceptan como naturales. Con respecto al papel de las mujeres 
en la sociedad, los medios de comunicación muestran un continuo que va desde el sensacionalismo 
a la perpetuación de los roles tradicionales y las ideas conservadoras, bajo un formato que las hace 
parecer innovadoras.

A pesar de que la Plataforma de Acción de Beijing (1995) recomendó suprimir la proyección cons-
tante de imágenes negativas y degradantes de las mujeres, tanto en los medios impresos, videos, 
como en los electrónicos, aún no se ha logrado ofrecer una imagen equilibrada de sus diversos estilos 
de vida y de su aportación a la sociedad en un mundo en continuo proceso de cambio.
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De acuerdo con Morley (1999) son precisamente los significados culturales de lo femenino y mascu-
lino los que limitan a las personas a ciertos tipos de actividades y afectan la autoimagen que las mu-
jeres y la conciencia tienen de sus propias habilidades, así como diversas formas de discriminación 
indirecta. Un ejemplo de esto es el sistema de revisión de pares que no juzga méritos científicos 
independientemente del género (Wenneras y Wold, 1997).

Una de las consecuencias más evidentes en relación a la división sexual del trabajo es el impacto que 
tiene sobre las responsabilidades familiares, las cuales aún son percibidas como una función propia 
del sexo femenino. De acuerdo con los estudios de Schiebinger y Gilmartin (2010) sobre el impacto 
de las responsabilidades domésticas y familiares en las académicas, al ver los resultados desventa-
josos para ellas, proponen que la institución intervenga para subsanar el efecto perjudicial que el 
ámbito de lo privado tiene sobre su productividad académica.

Otra problemática muy importante que se ha hecho visible a través de diversas investigaciones, es 
el acoso y el hostigamiento sexual. Se sabe que su abordaje es complejo y que provoca todo tipo de 
resistencias, ya que es un fenómeno anclado en la cultura patriarcal y en las relaciones de poder y 
jerárquicas. Sin embargo, el fenómeno existe y se ha sacado a la luz.

Dado lo anterior, se puede observar que el campo de los estudios de género es muy amplio y se 
requieren cada vez más a fin de proponer políticas, planes y programas que resuelvan las distintas 
problemáticas que se presentan.
 
El género y el desarrollo

El papel que las mujeres desempeñan en el desarrollo ha ido evolucionando, desde un enfoque 
centrado en su papel reproductor y sus actividades domésticas; pasando por otro impulsado por los 
movimientos feministas de los ochentas, ya mencionados, que se centran en leyes de protección de 
la mujer, programas de igualdad de oportunidades y el establecimiento de acciones afirmativas; hasta 
una concepción de género en el desarrollo para no hacer referencia únicamente a las mujeres. Cuan-
do se habla de las relaciones de género se pueden comprender mejor las relaciones en una determi-
nada sociedad, los roles, la discriminación, las formas de acceder a los recursos, a las posiciones de 
poder, etc.

El enfoque de género en desarrollo cuestiona el modelo de desarrollo vigente, ya que se manifi-
esta que mujeres y hombres interactúan de manera diferente tanto en la esfera pública como en la 
privada; lo cual se ve reflejado en la contribución individual o colectiva que realizan a la sociedad y 
en los beneficios individuales o colectivos que obtienen de dicha aportación.

En el caso de América Latina, históricamente se ha mostrado una relación compleja entre crecimien-
to económico y empleo, en buena medida debido a la heterogeneidad de su estructura económica, 
expresada en el carácter segmentado de sus mercados laborales y productivos nacionales, de su par-
ticipación en el comercio internacional, y de su acceso a las tecnologías y la información (Vásconez, 
2010). Como consecuencia, el crecimiento económico presenta impactos ambiguos en la creación 
de empleos.

Un reto para la igualdad de género es lograr trabajo decente para mujeres y hombres y llevar a cabo 
cambios sociales e institucionales que permitan un desarrollo sostenible y crecimiento.
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Entre 1991 y 2010 un aumento en el PIB de 1% estaba asociado con un incremento de 0,95% en el 
empleo de las mujeres y de solamente 0,54% en el empleo de los hombres (véase el Cuadro 3). Sin 
embargo, la elasticidad del empleo8 de las mujeres se redujo pasando de 0,87 entre los años 1991-
1997 a 0,60 en el período 2007- 2010. Esta caída de la elasticidad sugiere que a pesar de que el em-
pleo femenino continúa siendo más sensible al crecimiento comparado con el empleo masculino, lo 
es en menor medida que hace diez años en términos absolutos y con respecto a los hombres.

28
8 Las elasticidades están estimadas con una regresión del empleo como función del PIB: LnE = β0 +β1Ln. PIB con un modelo panel con efectos fijos para cada país.



A pesar de los avances de las mujeres en diversas esferas, persisten déficits de trabajo decente y bre-
chas de desigualdad de género en la participación laboral, la segregación ocupacional y los ingresos, 
la precariedad laboral, la participación de las mujeres en posiciones de decisión, influencia y poder, 
así como en la distribución del tiempo no remunerado que hombres y mujeres dedican al cuidado de 
la familia.

Aunque las mujeres en América Latina y el Caribe representan el 51,2% de la población total y el 
52,1% de la población en edad de trabajar, están sobrerepresentadas en el grupo que se sitúa fuera del 
mercado de trabajo (71,7%) y subrepresentadas entre quienes tienen empleo (41,1%). La despropor-
cionada carga que asumen las mujeres en las tareas de cuidado de la familia es una de las principales 
explicaciones de esta brecha.

En la última década se incorporaron al mercado de trabajo en América Latina y el Caribe 22,8 mi-
llones de mujeres. Con este avance, más de 100 millones de mujeres integran la fuerza laboral en la 
actualidad, lo que se traduce en cinco de cada diez mujeres en edad de trabajar, en contraposición 
con ocho de cada diez hombres.

La integración de las mujeres al mercado laboral ha sido un proceso constante en los últimos 30 
años. Diversos factores explican este avance. Por una parte, se encuentra la necesidad de aportar 
ingresos a la familia para cubrir las necesidades básicas y lograr un nivel adecuado de consumo, pero 
también inciden otros factores, como el aumento de los hogares con jefatura femenina. Además, el 
retardo del inicio de la maternidad y la disminución de la tasa de fecundidad junto con el aumento de 
la cobertura de servicios básicos han permitido aminorar la presión hacia las mujeres. La expansión 
de la tasa de escolaridad también ha facilitado su acceso a mejores ocupaciones, mientras que los 
cambios culturales han contribuido a elevar la conciencia de sus derechos como ciudadanas y sobre 
los nuevos roles que desean asumir.
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La tasa de participación laboral femenina regional aumentó cerca de tres puntos porcentuales en la 
última década (de 49,2% en 2000 a 52,6% en 2010), mientras que la de los hombres cayó un punto 
porcentual (de 80,8% en 2000 a 79,6% en 2010). A pesar de esta disminución, la brecha de la parti-
cipación laboral entre los hombres y las mujeres continúa siendo elevada (ver Gráfica 4).

Según el contexto geográfico donde viven las mujeres, la participación laboral femenina difiere, 
siendo más alta en las zonas urbanas que en las zonas rurales. En parte, esta asimetría es atribuible a 
que en las ciudades las mujeres tienen un mayor nivel de escolaridad y calificación, principalmente 
las más jóvenes, lo que facilita su participación laboral.

En particular, las mujeres menores de 30 años han sobrepasado a los hombres tanto en términos de 
logro educativo como de matrícula escolar en toda la región, excepto en los casos de Bolivia, Haití y 
Guatemala. Las diferencias de nivel educacional en la fuerza de trabajo son favorables a las mujeres: 
22,8% de ellas tienen 13 o más años de educación, mientras que sólo 16,2% de los hombres alcanza 
o supera este resultado.

9 Se incluyen datos de los siguientes países: Argentina (total urbano 1990-2000-2010); datos nacionales para Bolivia (Estado Plurinacional 
de) (1989-2000-2007), Brasil (1990-2001-2009), Chile (1990-2000-2009), Colombia (1991-2002-2010), Costa Rica (1990-2000-2010), 
Ecuador (1990-2000-2010), El Salvador (1990-2001-2010), Honduras (1990-2001-2010), México (1990-2000- 2010), Panamá (1991-
2001-2010), Paraguay (1990-2001-2010), Perú (1990-2001-2010), República Dominicana (1990-2002-2010), Uruguay (1990-2000-
2010) y Venezuela (República Bolivariana de Venezuela) (1990-2000-2010).
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El incremento de la tasa de participación femenina no es el único cambio positivo que se observa en 
el mercado laboral en la presente década: también han aumentado sus oportunidades de empleo, a un 
ritmo superior al que se registra para los hombres. En promedio, la tasa de ocupación urbana pasó de 
52% en 2002 a 56,1% en 2012, lo que se explica fundamentalmente por la mayor ocupación femeni-
na: la tasa de ocupación femenina aumentó de 40,2% a 44,1%, mientras que la masculina disminuyó 
de 67% a 66,2% en ese período (OIT, 2012).

Además, la tasa de ocupación de las mujeres tuvo un desempeño más estable que la de los hombres, 
resultando menos afectada por la crisis económica. En la última década se crearon más de 45 mi-
llones de puestos de trabajo en América Latina y el Caribe, siendo la mitad de ellos (50,3%) ocupa-
dos por mujeres.
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El sector terciario es el que tiene mayor aporte al PIB, en particular los servicios, y es también el que 
genera mayor cantidad de empleos. El 72,9% de las mujeres ocupadas estaban en el sector terciario 
en 2000, porcentaje que se incrementó al 75,5% en 2010. En el caso de los hombres, esos porcentajes 
son 48,8% y 50,6%, respectivamente. El empleo en el sector secundario se mantuvo relativamente 
constante en la última década, mientras que el empleo en el sector primario disminuyó para ambos 
sexos: entre las mujeres pasó de 13,4% en 2000 a 10,8% en 2010 y entre los hombres de 24,1% a 
21,6% en el mismo periodo.

Como se muestra en el Cuadro 5, las mujeres continúan fuertemente concentradas en dos ramas: 
siete de cada diez (67,9%) mujeres ocupadas trabajaba en servicios o comercio en 2010. Estas ra-
mas, si bien presentan una gran diversidad en su estructura de ocupaciones, tienen una participación 
sustantiva en los empleos de productividad, remuneraciones y niveles de protección social bajos. La 
ocupación masculina, en cambio, está más diversificada y aunque también ha aumentado su peso en 
el sector terciario (principalmente en comercio que pasa de 16.2% a 19,1%) todavía mantiene una 
presencia importante en la agricultura (20,9%), industria (14,7%), construcción (12,3%) y transporte 
(8,6%).
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Las mujeres representan 63,8% del total de ocupados en los servicios comunitarios, sociales y per-
sonales y prácticamente la mitad (48,3%) de los ocupados en el comercio (véase la Gráfica 7). En el 
resto de los sectores están menos representadas que los hombres, siendo los sectores de la construc-
ción, minería, transporte, electricidad, gas y agua donde se registra menor presencia femenina. Esta 
tendencia se ha reforzado en la última década. De los 22.5 millones de nuevos puestos de trabajo 
creados en la década y ocupados por mujeres, 86% se concentró en el sector terciario, 12% en el 
sector secundario y solo 4% en el sector primario. Entre los hombres, estos valores son, respectiva-
mente, 63%, 30% y 9%.
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Para 2012 en México, de los 44.8 millones de mujeres de 14 años y más, el 98% realizan algún tipo 
de trabajo (para el mercado o no remunerado para los hogares); mientras que para los 40.5 millones 
de hombres el porcentaje es de 94.2. Por grupo de edad se mantiene esta tendencia, ya que la par-
ticipación en el trabajo total femenino también supera la registrada por los varones; las mayores 
diferencias porcentuales se ubican en los grupos extremos, de 14 a 19 años y 65 y más, con 7.4 y 
10.5 puntos, respectivamente.

La participación en el trabajo total de las mujeres es superior al de los hombres en todos los niveles 
de escolaridad. Para ambos sexos la participación en el trabajo se incrementa conforme aumenta 
la instrucción. La brecha de la tasa de participación entre hombres y mujeres se reduce conforme 
incrementa el nivel de escolaridad, es decir, la diferencia entre la población que reporta no tener 
instrucción o primaria incompleta y quienes cuentan con secundaria completa y más, la diferencia es 
de 6.4 y 2.9 puntos porcentuales, respectivamente.
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Al analizar el promedio de horas que le dedican las personas ocupadas al trabajo total por grupo de 
edad, se observa que las mujeres dedican más horas que los hombres, es decir, ellas trabajan alrede-
dor de 10 a 12 horas más a la semana que los varones en el trabajo total. Esto es reflejo de la doble 
jornada femenina, que se realiza tanto fuera como dentro del hogar. En ambos sexos la población 
que tiene entre 30 y 59 años de edad es quien más horas labora a la semana en el trabajo total; sin 
embargo, es el grupo donde se presenta mayor desigualdad de género en la participación, pues las 
mujeres trabajan 12 horas más que los hombres.
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En tanto, en el caso de la población que busca trabajo o no es económicamente activa, las mujeres 
presentan una mayor sobrecarga de trabajo total en todos los grupos de edad. Las mujeres laboran 
entre 28 y 44 horas semanales y los hombres en un rango de 8 a 15. La mayor inequidad por sexo se 
presenta en el de 30 a 59 años, con una diferencia de 28.3 horas más las mujeres. Estas desigualdades 
son producto de la distribución de las actividades domésticas en los hogares, realizadas en un 75% 
por mujeres (Gráfica 9).
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A nivel nacional la tasa de participación en el trabajo remunerado de los hombres de 14 y más años 
supera significativamente (68,2%) a la relativa a las mujeres (37,4%). Por grupos de edad y sexo el 
comportamiento es igual al nacional. Las tasas más altas para hombres y mujeres se presentan en el 
grupo de 30 a 54 años, con un rango entre 84,8 y 89,5% en la población masculina y de 44,9 a 52% 
en la femenina. Así mismo, es el rango de edad donde existe mayor desigualdad de participación 
entre hombres y mujeres; mientras en los grupos extremos (14-19 y 65 años y más) la diferencia 
porcentual disminuye.
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Conforme aumenta el nivel educativo de la población, la participación en el trabajo remunerado se 
incrementa. Por sexo, en todos los niveles de escolaridad la proporción de las mujeres es menor que 
en los hombres. La brecha de la tasa de participación entre hombres y mujeres se reduce conforme 
aumenta la escolaridad; para los que reportan secundaria completa y más, la diferencia es de 28 
puntos porcentuales; mientras quienes carecen de escolaridad o no terminaron la primaria, la brecha 
incrementa a 35 puntos porcentuales.

La diferencia entre los niveles salariales de mujeres y hombres en la misma ocupación y con el 
mismo número de horas salariales varía entre las distintas ocupaciones. Entre los trabajadores indus-
triales, artesanos y ayudantes la remuneración de las mujeres en esas ocupaciones tendría que au-
mentar un 30,5% para alcanzar la equidad salarial, en el transporte la remuneración de las trabajado-
ras tendría que incrementarse en un 24,3% para alcanzar la de sus pares masculinos. Por otro lado 
en los servicios la relación es a la inversa, el salario de los hombres en estas ocupaciones tendría que 
aumentar un 8,7% para estar a la par de las mujeres.
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Conforme aumenta el nivel educativo de la población, la participación en el trabajo remunerado se 
incrementa. Por sexo, en todos los niveles de escolaridad la proporción de las mujeres es menor que 
en los hombres. La brecha de la tasa de participación entre hombres y mujeres se reduce conforme 
aumenta la escolaridad; para los que reportan secundaria completa y más, la diferencia es de 28 
puntos porcentuales; mientras quienes carecen de escolaridad o no terminaron la primaria, la brecha 
incrementa a 35 puntos porcentuales.
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La mediana del ingreso por hora de la población que participa en el trabajo remunerado se incremen-
ta a medida que la población tiene mayor escolaridad. Sin embargo, en todos los niveles de escola-
ridad las mujeres tienen un menor ingreso respecto al de los hombres.

La duración de la jornada laboral de la población femenina ocupada es menor con respecto a la 
masculina. El 36.3% de las mujeres y 20.1% de los hombres trabaja una jornada de tiempo parcial 
–menor de 35 horas a la semana–; 41,1 de ellas y 43,4 de ellos trabajan de 35 a 48 horas a la semana 
y 19 de las ocupadas y 33,2 de los ocupados trabaja más de 48 horas a la semana. Por lo tanto el 40



cuidado de niños(as) pequeños(as) todavía representa una limitante a la inserción de las mujeres al 
mercado laboral o a posiciones más favorables, ya que según la Encuesta Nacional y Seguridad So-
cial 2009, el 78% de los niños y niñas menores de siete años son atendidos por su madre. De quienes 
son atendidos por otras personas mientras su mamá trabaja, la mitad son atendidos por su abuela, 
33% por otra persona (familiar o no) y sólo 12% es atendido por personal de guarderías públicas y 
cerca de cinco por ciento por personal de guarderías privadas.

Los retos de las académicas contemporáneas

De acuerdo con Lamas (2007) el género se entiende como las creencias, prescripciones y atribu-
ciones que se construyen socialmente tomando a la diferencia sexual como base determinante para 
propiciar la desigualdad científica entre hombres y mujeres; puesto que los mandatos sociales, pre-
juicios y creencias nutren la discriminación de las mujeres en los ámbitos de reconocimiento como la 
ciencia, la política o las finanzas. Es claro que quienes pugnan por integrar la perspectiva de género 
en los procesos académicos y administrativos tengan la estructura organizacional y muchos(as) di-
rigentes en contra.

El principal reto que enfrentan las mujeres es el de tomar conciencia del lugar que ocupan en la es-
tructura social, cuál es su posición y cuáles son sus condiciones. Las académicas no escapan a este 
reto.

En actividades científicas y tecnológicas en México, los porcentajes de la población ocupada que 
representan hombres y mujeres con estudios superiores laborando en dichas actividades oscilan entre 
cuatro y cinco puntos de las poblaciones totales correspondientes (ver Gráfica 14).
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La población con estudios superiores terminados y cuyo campo de actividad se enfoca a la ciencia 
y la tecnología muestra ligeras variaciones en los últimos años. En 2008 los hombres representaban 
53.8% de dicha población, por 46.2% de mujeres. Durante los años siguientes la brecha ha disminui-
do ligeramente como se muestra en la Gráfica 15.

La comunidad que integra el Sistema Nacional de Investigadores (SNI) se encuentra forma-
da principalmente por varones. En los años 2009 y 2012 por cada investigadora del SNI hay 
dos investigadores de sexo masculino.
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De igual forma vemos que la distribución de los miembros del Sistema Nacional de Investigadores 
(SNI) muestra cómo se puede observar en la Gráfica 17 que en los niveles más altos (II y III) existe 
una prevalencia de hombres. En esos dos niveles se concentra 30% de los hombres y 20% de las mu-
jeres. La mayor agrupación se da en el nivel I y en quienes aspiran a formar parte del SNI. En estos 
dos grupos están 80% de las investigadoras y 70% de los investigadores.

43



Una proporción superior al 40% de las investigadoras del SNI se concentra en las áreas de Humani-
dades, Ciencias de la Conducta, Biología y Química. Mientras que para los investigadores una pro-
porción similar se especializa en las áreas de Ciencias Físico Matemáticas, y de la Tierra e Ingeniería 
(Gráfica 18).
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El otro reto importante que enfrentan las mujeres es el de superar las desigualdades ya que las 
posiciones de toma de decisión están masculinizadas. En cuanto a la esfera política, la mujer está 
insuficientemente representada por lo que se deben eliminar los obstáculos políticos y sociales que 
propician esta situación. Se debe favorecer su participación activa en los niveles de la elaboración de 
políticas y la adopción de decisiones, tanto en la educación superior como en la sociedad (UNESCO, 
1998).
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La LXII Legislatura del Senado de la República está integrada por cinco grupos parlamentarios, y 
en todos ellos predominan los varones. El Partido del Trabajo tiene proporcionalmente mayor rep-
resentatividad de mujeres (40%). Por su parte, el Verde Ecologista de México y el de la Revolución 
Democrática son los que muestran más baja participación femenina, ya que en ambos casos la cifra 
es inferior a 30%. Quienes no pertenecen a grupo alguno son solamente dos mujeres.

En 2005 la representación femenina en el Senado de la República fue de 21.1%, se incrementó 
a 23.4% en 2010 y llegó a 33.6% en 2013. En el Congreso de la Unión las cifras correspondi-
entes fueron 23.6%, 27% y 36.8 por ciento respectivamente, superando actualmente el porcentaje 
recomendado internacionalmente, que es de 30%. Cabe señalar que la LXII Legislatura fue electa 
después de la sentencia SUP-JDC-12624/2011 del Tribunal Electoral Federal, que establece los cri-
terios aplicables para el registro de candidaturas a distintos cargos de elección popular, así como 
cuotas de género.
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La participación femenina en el Congreso de la Unión ha sido ligeramente mayor (3.2 unidades 
porcentuales) que en el Senado de la República, pues aquí las mujeres alcanzan 37%, sin embargo, 
la brecha en cuanto a la proporción de hombres (63%) prevalece amplia: 26 puntos.

En la LXII Legislatura del H. Congreso de la Unión destaca el grupo parlamentario del partido 
Nueva Alianza como el único con equilibrio de género entre quienes lo conforman (con 5 mujeres y 
5 hombres), a éste le siguen el Verde Ecologista de México y del Trabajo, en los que, en ese orden, 
42.9 y 40% de sus diputaciones corresponden a mujeres. Cabe mencionar que en los demás grupos 
parlamentarios la representación femenina está entre 32 y 38%.
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En la Cámara de Senadores hay un total de 62 comisiones ordinarias, de las cuales 19 están presi-
didas por mujeres y 43 por hombres; es decir, la distribución proporcional es de 31 y 69%, respec-
tivamente. Entre las comisiones encabezadas por  mujeres  se  encuentran  las  de Administración, 
Agricultura y Ganadería, Anticorrupción y Participación Ciudadana; Asuntos Fronterizos (del sur y 
del norte), Indígenas y Migratorios; Atención a Grupos Vulnerables, Autosuficiencia Alimentaria, 
Ciencia y Tecnología, Comercio y Fomento Industrial, Comunicaciones y Transportes, Educación, 
Energía, Juventud y Deporte, Igualdad de Género, Protección Civil, Seguridad Pública, Salud, Tu-
rismo, Vivienda y aquella para combatir la trata de personas.
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En la Cámara de Diputados hay 56 comisiones ordinarias, y la representación porcentual femenina 
es menor que en el senado, ya que sólo 13 mujeres (23%) ocupan el puesto de dirigente de alguna 
de ellas. Por su parte, la mayoría (43) se encuentra lideradas por un hombre, equivalente a una pro-
porción de 77%.

Las comisiones están conformadas por un número variable de integrantes (entre 3 y 15 en las comi-
siones seleccionadas en la Gráfica), es importante analizar la distribución de las ordinarias del Sena-
do de la República según sexo. Vale la pena advertir que la de Asuntos Migratorios (con 3 inte-
grantes) y aquella para la Igualdad de Género (con 10) se encuentra representadas en su totalidad 
por mujeres. También en la relativa a la de Atención a Grupos Vulnerables, el sexo femenino posee 
la mayor proporción (67%), ya que de sus 6 elementos, 4 son mujeres. Y en el otro extremo, en la 
referente a Ciencia y Tecnología, todos (5) son hombres. Destaca que sólo en una de las selecciona-
das (Seguridad Pública) hay equilibrio entre mujeres y hombres, pues en las otras 10 comisiones el 
predominio es de los varones, con diferencias porcentuales que van desde los 7.6 puntos (en la de 
Salud) hasta los 90 (en la relativa a Defensa Nacional, donde hay 9 hombres por sólo una mujer).
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En las 16 comisiones ordinarias seleccionadas en el H. Congreso de la Unión hay participación 
femenina, aunque en diferentes proporciones. Por ejemplo, en la correspondiente a Igualdad de 
Género el total de sus integrantes (25) son mujeres. Cabe mencionar que en otras dos (Atención a 
Grupos Vulnerables y Salud) también son mayoría (83 y 60%, respectivamente) y en las de Asuntos 
Migratorios, Justicia, Educación Pública y Asuntos Indígenas tienen también una participación sig-
nificativa, que fluctúa entre 41 y 44%. En cambio, en las restantes los hombres son mayoría. Tanto 
los congresos estatales como la Asamblea Legislativa del Distrito Federal están integrados mayo-
ritariamente por hombres, las proporciones varían desde 57.1% en Tabasco hasta 92.9% en Oaxaca. 
En 13 estados, la cifra de mujeres no llega al 20%.

La distribución de las personas empleadas en la Administración Pública Federal está todavía mas-
culinizada, pues en cuanto al ejercicio de los puestos de mando en las diferentes instituciones en la 
clasificación de estos siete cargos graficados, el dominio de los hombres es evidente: no hay ninguno 
cercano al equilibrio. La mayor participación femenina se da en las direcciones de área, donde de 
cada 100 titulares, 34 son mujeres. En todas las demás la proporción de los varones es más alta to-
davía, desde 75 de cada 100 encabezando alguna dirección general adjunta u otra entidad, hasta 86 
titulares o jefes de unidad.
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Son hombres quienes ejercen la mayoría de los puestos de mando en las instituciones de la Adminis-
tración Pública Federal (APF). En la Secretaría de la Defensa Nacional (SEDENA) y en la Secretaría 
de Marina (SEMAR) la totalidad de los mandos son hombres. Existe mayor participación femenina 
en la Consejería Jurídica del Ejecutivo Federal (CJEF) y en la Secretaría de Medio Ambiente y 
Recursos Naturales (SEMARNAT), donde de cada 10 plazas titulares (direcciones de mando) 4 son 
ocupadas por mujeres.
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Como se puede apreciar con las estadísticas, las diferencias entre los sexos quedan marcadas por 
un conjunto de oposiciones que son la base de la organización social, la división de roles y papeles, 
basados en la diferencia sexual y que representan lo masculino y femenino.

En las universidades la situación no es muy diferente ya que los mandos superiores están ocupados 
de manera preponderante por hombres, lo cual tiene consecuencias adversas para las académicas que 
se reflejan en desigualdades en los contratos colectivos de trabajo y en la falta de facilidades para 
poder equilibrar su doble jornada.

De acuerdo con Bourdieu (1996), las construcciones sociales de la masculinidad y la feminidad son 
hábitos que propician las relaciones de poder y un orden social que se define como una inmensa 
máquina simbólica fundada en la dominación masculina. La organización universitaria forma parte 
de este gran orden social donde muchas mujeres desean la igualdad y otras siguen siendo cómplices 
del sistema masculino de dominación. Lo importante es que ya se aceptó el reto y se trabaja en él, 
como la única forma de vencer el obstáculo.

Conclusiones

El concepto de género ha sufrido cambios a lo largo del tiempo y su importancia radica en ayudar a 
comprender y hacer visibles las relaciones de poder desiguales entre hombres y mujeres. Las dife-
rencias biológicas entre estos no han cambiado y sin embargo, los papeles sociales que se les exigen 
varían según la sociedad y la época. Así se imponen socialmente roles, responsabilidades, expectati-
vas, aptitudes y posibles conductas de uno u otro sexo.

Las instituciones de educación superior tienen el compromiso de contribuir al desarrollo nacional 
no sólo a través de la formación de recursos humanos, sino también como generadora de efectos 
multiplicadores, por lo que los logros que tengan respecto a la equidad de género impactarán en los 
diversos ámbitos de la sociedad. Para ello deberán dedicar esfuerzos para institucionalizar y hacer 
transversal la perspectiva de género en sus estructuras y no quedarse en el simple hecho de incluir 
algunas temáticas en sus planes de estudio o tener espacios y programas de investigación del tema 
de género.

En el ámbito de la educación se puede decir que se ha fortalecido la participación y promoción del 
acceso de las mujeres, inclusive en la enseñanza superior. Sin embargo, todavía existen obstáculos 
de índole socioeconómica, cultural y política, que impiden su acceso e integración efectiva.

Muchas de las desigualdades que prevalecen entre mujeres y hombres se asocian a la histórica di-
visión del trabajo para el mercado y el trabajo doméstico, o para la reproducción material de los 
hogares. La autonomía económica da la pauta a otros tipos de autonomía y empoderamiento para la 
toma de decisiones, tales como el libre ejercicio de la ciudadanía, la participación política y el pleno 
acceso al goce de los derechos humanos.

Las tendencias en la participación laboral femenina muestran un crecimiento sostenido y significa-
tivo durante los últimos 30 años. No obstante, la reorganización de los hogares y las políticas de 
conciliación no han evolucionado en la misma medida. Países con niveles de desarrollo humano y 
social mayores al de México, y con economías de tamaño similar a la nuestra, han instrumentado 
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mecanismos de soporte y conciliación para dar respuesta a las necesidades cada vez más apremiantes 
de las mujeres y con ello contribuir a su desarrollo y al de sus familias.

Difícilmente se lograrán condiciones de igualdad para las mujeres con respecto a los hombres si 
no se actúa para reducir las brechas en la participación laboral, la segregación ocupacional y la dis-
criminación salarial por motivos de género. Los resultados derivados del análisis de la información 
laboral, muestran que los niveles de discriminación en el ingreso son casi el doble en comparación 
con los resultados que han arrojado análisis tradicionalmente utilizados.
 
En el plano de la inserción laboral, es necesario construir desde los procesos educativos las condi-
ciones que propicien la inserción de las mujeres en carreras no tradicionales, así como proveer las 
políticas necesarias para incrementar su liderazgo empresarial. Conforme se logren condiciones de 
igualdad en el trabajo, será posible el acceso a la seguridad social y a sus beneficios en el corto y 
largo plazo. Aunadas a estas medidas, resulta primordial seguir construyendo el cambio cultural para 
lograr una distribución más equitativa del trabajo doméstico no remunerado.

Por otro lado, es imprescindible la generación de información que permita elaborar análisis del 
empleo remunerado y no remunerado, con el fin de respaldar la elaboración de políticas públicas 
encaminadas a la igualdad entre mujeres y hombres y que promuevan la conciliación entre la vida la-
boral y familiar. Esto es importante no sólo para las mujeres, sino para el sistema económico y social.

Es necesario insistir en la creación de mecanismos que promuevan y apoyen la participación de las 
mujeres en el trabajo remunerado, tales como la creación de más guarderías tanto en el sector público 
como el privado; escuelas de horario prolongado; legislación a favor del mejoramiento de las condi-
ciones laborales de las mujeres; respeto a los horarios de trabajo, y sobre todo, propiciar un clima 
laboral libre de discriminación por sexo.
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Capítulo II

Derechos humanos de las mujeres

“Las mujeres tienen derecho al completo e igual goce de todos sus 
derechos humanos y a ser libres de cualquier forma de discriminación”

(ONU-Mujeres, CEDAW)



Introducción

La pregunta obligada: ¿a qué se refiere éste concepto contemporáneo?

El reconocimiento legal de los derechos humanos de las mujeres, quienes representan más de la 
mitad de la población mundial, es relativamente reciente, ya que hasta la mitad del siglo XX no 
habían sido reconocidos como tales y menos a nivel formal. Fue hasta después de la Segunda Guerra 
Mundial cuando la comunidad de países se empezaron a interesar en los derechos de las personas, 
a través de un proceso de humanización, a partir del cual las mujeres han resultado particularmente 
beneficiadas.

El objetivo de este capítulo es hacer un repaso de los principales avances y conceptos relacionados 
con el tema de derechos humanos de las mujeres. Por lo mismo, es necesario empezar por definir 
aspectos fundamentales como: ¿Qué son los derechos humanos?; para la ONU, son derechos inher-
entes a todos los seres humanos, sin distinción alguna de nacionalidad, lugar de residencia, sexo, ori-
gen nacional o étnico, color, religión, lengua o cualquier otra condición. Todos tenemos los mismos 
derechos humanos, sin discriminación alguna. Estos derechos son interrelacionados, interdependi-
entes e indivisibles (Naciones Unidas Derechos Humanos, 2002).

En teoría, no habría necesidad en diferenciar derechos de las mujeres y de los hombres, sin embar-
go, las continuas violaciones que sufren las mujeres en función de su género, así como necesidades 
y funciones específicas, como la reproductiva y la maternidad, han tenido como consecuencia la 
necesidad de reconocer y proteger los derechos de más de la mitad de la población mundial.

Estos derechos humanos de las mujeres, deben entenderse como un concepto dinámico, que se enri-
quece y modifica continuamente. Para Soledad García Muñoz, los derechos humanos de las mujeres 
se definen como: “El derecho inherente y universal de cada mujer del mundo a vivir una vida libre de 
discriminación y libre de violencia, siendo dueña de su cuerpo y de su mente, gozando de autonomía 
sexual y reproductiva; tanto en el ámbito público, como en el privado; tanto en tiempos de paz, como 
de guerra. Estos derechos, a su vez, un requisito indispensable para el disfrute efectivo por las mu-
jeres de la integralidad de los derechos humanos”.
 
Derecho a la igualdad entre hombres y mujeres

De acuerdo a Susana Pedroza en su libro El derecho de la igualdad entre hombres y mujeres (2014), 
a manera de antecedentes del derecho de igualdad en diferentes países y épocas, se tiene que:

La sociedad egipcia (2700-2600 a.C.), se concebía a sí misma como: “la unión de todos los indivi-
duos bajo un derecho único, igual para todos”. No había tutela de varones sobre mujeres. Éstas 
podían, después de contraer matrimonio, ser propietarias, comparecer como testigos, ser parte de 
procesos, acceder a cargos públicos, escribir, etc.

Posteriormente, en el Código de Hammurabi (1728 a.C.), debido a la necesidad de asegurar cierta 
igualdad jurídica, se regulaba el divorcio y se consideraban compensaciones económicas, pero final-
mente se favorecía al hombre y a la mujer se le exigía una “conducta decente”.
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En Atenas (508 a.C.), todos los ciudadanos, incluidas las mujeres, podían participar por igual de 
las funciones públicas, donde se garantizaba igualdad jurídica, libertad de expresión e igualdad de 
derechos públicos. Posteriormente, entre los siglos IV-I , se les permitió comprar, vender mercancía 
y propiedades, hipotecar sus bienes, conceder y obtener préstamos, heredar y ser heredadas, trabajar, 
educarse, entre otros varios derechos. En Roma, tenían independencia social y económica, pero es-
taban sometidas a la autoridad de un varón.

Esto avala la inexistencia de una igualdad jurídica, por cientos de años. En 1730, Mary Astell planteó 
la cuestión de saber “por qué si todos los hombres nacen libres, todas las mujeres nacen esclavas”. 
En la mitad del siglo XVIII se excluyó a la mujer de la participación directa en la agenda política y 
no tenía capacidad de presentar denuncias por agresiones. Paradójicamente, en este siglo, se definió 
el principio de igualdad, pero la mujer fue excluida del mismo.

Lo anterior se puede observar en la declaración de los Derechos del Hombre y Ciudadano de la 
Revolución Francesa (1789), así como en las declaraciones de Independencia y Constitución de 
Estados Unidos de América (1776 y 1787, respectivamente). De hecho en la mayoría de los textos 
constitucionales de todo el mundo se excluyó a la mujer, ya que sólo se hacía referencia al hombre.

En 1791, Olympe de Gouges, redactó la Declaración de los Derechos de la Mujer y la Ciudadanía, ya 
que consideró que la declaración de 1789 del “Hombre y Ciudadano”, no abarcaba las necesidades 
femeninas, su lema fue: “si una mujer puede subir al cadalso, debe tener derecho a subir a la tribuna”. 
En 1792, Mary Wollstonecraft, publica Vindicación de los derechos de la mujer, donde se rebate la 
idea de que la subordinación de la mujer sea natural o inevitable, sino que es histórica y cultural. Las 
mujeres nacen como seres humanos, pero las hacen “femeninas” y las hacen inferiores, debido a una 
educación deficiente.

En todas las constituciones del siglo XIX, tanto en México como en otros países, se excluye a la 
mujer, se usa un lenguaje masculino y las mujeres carecen de derechos civiles o políticos.

El 8 de marzo de 1857 (aunque hay quienes dicen que fue el 25 de marzo de 1911), obreras textiles 
de Nueva York realizan una huelga en demanda de condiciones laborales justas, pero fueron repri-
midas y posteriormente asesinadas, en su mismo lugar de trabajo. Este es el hecho que marca la pauta 
para la celebración del Día Internacional de la Mujer.

En el caso de México el derecho de igualdad entre mujeres y hombres, ha tenido una evolución pa-
ralela a lo acontecido a nivel internacional.

En 1859 Benito Juárez, promulga la Ley de Matrimonio Civil, que establece aspectos que hacen 
imposible la igualdad, como el caso de la Epístola de Melchor Ocampo, donde se define el papel de 
la mujer como una especie de sierva, con la costumbre de añadir a los apellidos de la mujer los del 
hombre, antecedidos por el “de”. Durante el porfiriato existe el antecedente de la publicación del 
Reglamento para Escuelas Primarias y Secundarias de Niñas, en 1878.

A partir del siglo XX, con las movilizaciones femeninas para exigir su voto y acceder a cargos pú-
blicos. En 1916 se llevó a cabo en Mérida, Yucatán, el Primer Congreso Feminista. En el estado de 

58



Tabasco se reconoce el derecho a votar y ser votadas en cargos de elección popular. Sin embargo, 
los constituyentes mexicanos de 1917 establecieron que “en los Estados Unidos Mexicanos todo 
individuo gozará de las garantías que otorga esta Constitución, las cuales no podrán restringirse ni 
suspenderse, sino en los casos y con las condiciones que ella misma establece”, lo que significa una 
exclusión de la mujer. No fue hasta la reforma del 10 de junio de 2011 que se publicó en el Diario 
Oficial de la Federación, lo siguiente: “en los Estados Unidos Mexicanos todas las personas gozarán 
de los derechos humanos reconocidos en esta Constitución y en los tratados internacionales de los 
que el Estado Mexicano sea parte, así como de las garantías para su protección, cuyo ejercicio no 
podrá restringirse ni suspenderse, salvo en los casos y bajo las condiciones que esta Constitución 
establece”.

Es interesante mencionar que en materia de igualdad laboral, México fue uno de los primeros países 
en considerar un derecho fundamental para la mujer en el artículo 123 de la Constitución mexicana 
de 1917 — al igual que la Constitución alemana de Weimar, de 1919, artículo 109— la igualdad de 
remuneración entre mujeres y hombres.

En 1945 la Carta de las Naciones Unidas, señala que uno de sus objetivos es la igualdad de derechos 
de hombres y mujeres, posteriormente se emite la Declaración Universal de Derechos Humanos 
donde se determina que “los derechos humanos son un patrimonio universal que debe pertenecer por 
igual a mujeres y a hombres”. En 1946 México publica una reforma al artículo 3o., en lo relativo a 
educación, donde se señala que uno de los criterios de la educación será “evitar privilegios de razas, 
de religión, de grupos, de sexos o de individuos...” En 1948 se emite la Convención Interamericana 
sobre Concesión de los Derechos Civiles a la Mujer, en vigor en México hasta 1954, donde los esta-
dos americanos otorgan a la mujer los mismos derechos civiles que al hombre.

En México el 17 de octubre de 1953 se reforma el artículo 34 de la Constitución Política de los Es-
tados Unidos Mexicanos de 1917, y en 1954 se modifica la Ley Electoral para reconocer a la mujer, 
el derecho al voto y ser votadas, para así acceder a cargos públicos de elección popular. La primera 
diputada federal fue Aurora Jiménez de Palacios. Las primeras senadoras fueron María Lavalle Ur-
bina y Alicia Arellano Tapia.

Sin embargo, a la fecha, y a pesar de las dos reformas constitucionales, la realidad de nuestro país 
nos indica condiciones distintas, en diversos ámbitos, por lo que es necesario se prevenga, sancione 
y repare toda forma de discriminación, entre otras muchas acciones necesarias.

Principio de no discriminación

El principio de no discriminación está ligado al de igualdad, ya que éste último implica la no dis-
criminación (Pedroza, 2014). Discriminación no es lo mismo que violencia, pero la primera da lugar 
a la segunda en formas específicas de actuar (Hartog, 2004).

El principio de no discriminación se ha venido incorporando a las constituciones del mundo, para 
proteger el derecho de igualdad.

La discriminación es un trato injustificadamente diferente. Ésta tiene consecuencias tanto a nivel psi-
cológico, como moral, tales como la pérdida de autoestima, sentimiento de inferioridad, frustración, 
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impotencia. A nivel jurídico provoca el menoscabo o anulación de derechos y libertades fundamen-
tales de las personas.
 
Antecedentes internacionales, regionales y nacionales (ONU, OEA, México)

Una recapitulación histórica acerca de los principales antecedentes internacionales, regionales y 
nacionales, que han impactado sobre los aspectos de igualdad y discriminación:

1979, las Naciones Unidas adoptan la Convención para la Eliminación de todas las formas de Dis-
criminación Contra la Mujer (CEDAW). Complementada por su Protocolo Facultativo en 1999 y 
en 1993 con la Declaración sobre la Eliminación de la Violencia Contra la Mujer, que establece los 
fundamentos para la adopción de una convención en la materia, de carácter universal. Esta adopción 
marcó un hito universal, ya que reconoce la aplicación del concepto de derechos de las mujeres, tan-
to en el ámbito público como en el privado, de las relaciones interpersonales o familiares.

1993, en Viena, la Conferencia Mundial sobre Derechos Humanos, establece un hito conceptual para 
los derechos humanos en general y de las mujeres en particular. Para los primeros, establece su uni-
versalidad, indivisibilidad, interdependencia e interrelación de todos los derechos humanos, para to-
das las personas, sin discriminación circunstancial, como el sexo/género. Para las mujeres, estableció 
la superioridad de sus derechos humanos, por encima de la diversidad cultural, que con frecuencia 
niega estos derechos a las mujeres. Una consecuencia directa fue la adopción de la Declaración sobre 
la Eliminación de la Violencia Contra las Mujeres de Naciones Unidas.

1994, en El Cairo, Conferencia Internacional sobre Población y Desarrollo, reconoció los derechos 
sexuales y reproductivos de las personas.

1995, en Beijing, IV Conferencia Mundial sobre la Mujer, donde los 191 estados participantes rati-
ficaron que “los derechos humanos de las mujeres, son derechos humanos” y se obligaron a adoptar 
diversas medidas para garantizarlos. Los resultados de esta conferencia son evaluados cada cinco 
años, la última vez fue en Nueva York 2010 y son conocidos como Beijing +15. En el 2015 será la 
revisión Beijing +20.

ONU Mujeres (UN Women, n.d)

Es en julio de 2010, que la Asamblea General de las Naciones Unidas crea el organismo de ONU 
Mujeres, la entidad de las Naciones Unidas para la igualdad de Género y el facultamiento de las 
mujeres.

Al hacerlo, se dio un paso histórico en la aceleración de los objetivos de la Organización en materia 
de igualdad de género y otorgamiento de poder a las mujeres.

La creación de ONU Mujeres se produjo como parte de la agenda de reforma de la ONU, que reúne 
a los recursos y mandatos para un mayor impacto. Su objetivo es combinar y aprovechar el trabajo 
de cuatro componentes del sistema de las Naciones Unidas que se centran exclusivamente en la 
igualdad de género y el facultamiento de las mujeres:
• División para el Adelanto de la Mujer (DAW)
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• Investigaciones y Capacitación Internacional para la Promoción de la Mujer (INSTRAW)
• Oficina de la Asesora Especial en Cuestiones de Género y Adelanto de la Mujer (OSAGI)
• Fondo de Desarrollo de las Naciones Unidas para la Mujer (UNIFEM)

Las principales funciones de ONU Mujeres son:

• Apoyar a las entidades intergubernamentales, como la Comisión de la Condición de la Mujer, en su 
formulación de políticas, estándares y normas mundiales.
• Ayudar a los Estados Miembros para implementar esos estándares, dando cuando sea necesario 
apoyo técnico y financiero adecuado a los países que lo soliciten y para forjar alianzas eficaces con 
la sociedad.
 • Hacer al sistema de las Naciones Unidas responsable de sus propios compromisos en materia de 
igualdad de género, incluida la vigilancia periódica del progreso de todo el sistema en conjunto.

ONU Mujeres, que entró en funciones en enero de 2011, fue creada para hacer frente a estos de-
safíos. Es un defensor dinámico y fuerte de las mujeres y las niñas, al darles una voz poderosa en los 
ámbitos mundial, regional y local.

Este organismo apoya a los Estados Miembros de la ONU en el establecimiento de normas de al-
cance mundial para lograr la igualdad entre los géneros y colabora con los gobiernos y la sociedad 
civil en el diseño de leyes, políticas, programas y servicios necesarios para llevar a la práctica esas 
normas. Apoya la participación de las mujeres en igualdad de condiciones en todos los aspectos de 
la vida, en particular en cinco esferas prioritarias, a saber: el aumento del liderazgo y la participa-
ción de las mujeres; el fin de la violencia contra las mujeres; la participación de las mujeres en 
todos los aspectos de los procesos de paz y seguridad; el aumento del empoderamiento económico 
de las mujeres; y la consideración de la igualdad entre los géneros como elemento fundamental de 
la planificación del desarrollo y la presupuestación en cada país. ONU Mujeres también coordina y 
promueve la labor del sistema de las Naciones Unidas para promover la igualdad entre los géneros.

Organismos y legislación en México

De acuerdo con Pedroza (2014), la situación que prevalece en el país, es que los principales organis-
mos encargados de brindar protección al derecho de igualdad entre mujeres y hombres, no cuentan 
con una forma sistemática, sino que se encuentran distribuidos.

De entrada, cada institución cuenta con sus propios órganos internos de control (contralorías). Éstos 
cuentan con facultades para recibir y tramitar quejas y denuncias originadas por el incumplimiento 
de obligaciones u omisiones de servidoras(es) públicos, tramitar inconformidades, dar seguimiento a 
mecanismos de participación ciudadana, llevar todos los registros de los asuntos de su competencia, 
entre otras. Lo anterior supone que en primera instancia se debe acudir a estas contralorías internas 
al ser violentado el derecho de igualdad, ya sea por un(a) servidor(a) público(a) que pertenezca al 
organismo, como presunto responsable.

Además, existe por la parte del derecho laboral la Procuraduría Federal de la Defensa del Trabajo 
(PROFEDET), órgano desconcentrado de la STPS, que se orienta expresamente a guardar el prin-
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cipio de igualdad, por razones de estado civil, sexo o cualquier otra discriminación. De esta forma, 
se orienta, asesora y representa a los(as) trabajadores(as), sus sindicatos o beneficiarios(as), cuando 
así se solicita. Este organismo cuenta con 47 representaciones en la República Mexicana y en cada 
entidad federativa del país hay instituciones semejantes.

Otro organismo dentro del ámbito laboral al cual se puede acudir en caso de despido injustificado, 
es la Junta Federal de Conciliación y Arbitraje, tribunal con plena jurisdicción, de composición 
tripartita: igual representación de patrones, trabajadores y uno del gobierno. Su función es impartir 
justicia, promoviendo la paz social y armonía en las relaciones laborales, a través de la conciliación 
y arbitraje. Garantiza a todas las partes involucradas la transparencia, certeza y seguridad jurídica en 
la resolución de conflictos laborales. Por otra parte, para despidos injustificados también se puede 
acudir ante el Tribunal Federal de Conciliación y Arbitraje, el cual tiene competencia para solucionar 
conflictos laborales individuales y colectivos suscitados entre las dependencias de la administración 
pública federal, del gobierno del Distrito Federal, sus trabajadores(as) y sindicatos.

En cada entidad federativa del país, existen instituciones similares, tanto en denominación como en 
facultades.

Otras instituciones vitales para la promoción del derecho de igualdad entre mujeres y hombres es 
el Poder Legislativo, integrado por las cámaras de Senadores y Diputados, quienes han realizado 
grandes esfuerzos durante años y cuyos avances en esta materia, se pueden observar en leyes como 
la Ley del Instituto Nacional de las Mujeres, publicada en el Diario Oficial de la Federación el 12 
de enero del 2001 y cuya entrada en vigor fue el 13 de enero del mismo año, así como la reforma al 
artículo 1 de la Constitución Política de los Estados Unidos Mexicanos, publicada en el Diario Ofi-
cial de la Federación el 14 de agosto del 2001, mediante la cual se prohíbe la discriminación por ra-
zones de origen étnico o nacional, género, edad, discapacidades, condición social, de salud, religión, 
las opiniones, las preferencias, estado civil o cualquier otra que atente contra la dignidad humana y 
tenga por objeto menoscabar los derechos y libertades de las personas. Ese mismo día, 14 de agosto 
de 2001, se publicó la reforma al artículo 2º. Para establecer lo siguiente:

A. Esta Constitución reconoce y garantiza el derecho de los pueblos y las comunidades indígenas 
a la libre determinación y, en consecuencia, a la autonomía para elegir de acuerdo con sus normas, 
procedimientos y prácticas tradicionales, a las autoridades o representantes para el ejercicio de sus 
formas propias de gobierno interno, garantizando la participación de las mujeres en condiciones de 
equidad frente a los varones, en un marco que respete el pacto federal y la soberanía de los estados.
Posteriormente, se ratificó el 15 de marzo de 2002 el Protocolo Facultativo de la Convención sobre la 
Eliminación de todas las Formas de Discriminación contra la Mujer, el cual entró en vigor en el país, 
el 15 de junio del 2002, y en el cual se reconoce la competencia del Comité de CEDAW.

Otros avances legislativos relevantes y que representan el trabajo de mujeres y hombres fueron la 
publicación de la Ley Federal para Prevenir y Eliminar la Discriminación en el Diario Oficial de la 
Federación el 11 de junio de 2003: la adición de la fracción XIV bis del artículo 6º de la Ley de la 
CNDH, publicada en el Diario Oficial de la Federación el 26 de enero del 2006; el 22 de junio de 
2006 entra en vigor el Protocolo Facultativo de la Convención contra la Tortura y otros Tratos o 
Penas Crueles, Inhumanos o Degradantes; la publicación de la Ley General para la Igualdad entre 
Mujeres y Hombres del 2 de agosto de 2006; la Ley General de Acceso de las Mujeres a una Vida 
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Libre de Violencia del 1ro. de febrero de 2007, con sus reformas el 20 de enero de 2009 y 28 de enero 
de 2011 y la Ley para Prevenir y Sancionar la Trata de Personas publicada en el Diario Oficial de la 
Federación el 27 de noviembre de 2007.

En febrero de 2011, la Cámara de Diputados votó una reforma al Código Penal Federal, donde se 
sanciona con seis meses a dos años de prisión a quienes incurran en hostigamiento sexual. Cuando 
se determina la comisión de un abuso sexual y se valga de su posición jerárquica para cometerlo, la 
pena aplicable serán de ocho meses a tres años de prisión y, en caso de que el agresor sea servidor 
público, será destituido e inhabilitado por el mismo término de pena de prisión impuesta. También 
se indica que sólo se procederá contra el hostigador a petición de la parte ofendida.

En cuanto a la Cámara de Senadores, existen comisiones que se relacionan con el tema de igualdad, 
como las comisiones ordinarias de Derechos Humanos, la de Atención a Grupos Vulnerables y la de 
Equidad y Género, ante las cuales la ciudadanía puede acudir a realizar gestiones o recibir orienta-
ción para solución de problemas relacionados. Aquí es relevante traer a observación final hecho 
por el Comité para la Eliminación de la Discriminación contra la Mujer: México Trigésimo Sexto 
Período de Sesiones CEDAW/C/MEXICO/6, donde se recomienda al Estado Mexicano que en sus 
planes y programas utilice sistemáticamente el término de igualdad, por lo que es conveniente que el 
Comité de Equidad y Género cambie su nombre a Comisión para Igualdad entre Mujeres y Hombres.

En la Cámara de Diputados, existen por su parte, las comisiones ordinarias relacionadas al tema: 
Atención a Grupos Vulnerables, Derechos Humanos y de Equidad y Género (también aquí aplica 
la recomendación ya mencionada, para cambiar el nombre) a las cuales también se puede acudir en 
búsqueda de asesoría y orientación.

Se han creado por parte de ambas cámaras, comisiones especiales, como la denominada Conocer 
las Políticas y la Procuración de Justicia Vinculada a los Feminicidios en el País, la de Defensa de 
los Derechos Sociales de Acceso al Agua y la Protección de Ambientes Acuáticos, la encargada de 
impulsar y dar seguimiento a los programas y proyectos de Desarrollo Regional del Sur-Sureste de 
México; la de Estudios de las Políticas para la Migración Interna y Sobre no Discriminación, Nuevos 
Sujetos y Nuevos Derechos.
 
Como ya fue mencionado y se puede observar en este repaso del trabajo de las cámaras, es nece-
saria una armonización de ordenamientos jurídicos, con el objetivo de lograr una mayor eficacia en 
los principios de igualdad entre mujeres y hombres y de no discriminación por razones de sexo. La 
formulación de proyectos de leyes y reglamentos que otorguen a las instancias responsables de la 
igualdad entre mujeres y hombres, autonomía de gestión y de presupuesto, fortalecer mecanismos de 
difusión de los derechos humanos de las mujeres, en particular los de igualdad y no discriminación. 
Éstos a fin de que las y los servidores públicos conozcan y apliquen la normatividad existente. 
Además debe buscarse la instrumentación de las medidas administrativas y jurídicas para propor-
cionar a todos los organismos personal capacitado y con recursos suficientes para cumplir con sus 
objetivos.

Es necesaria una adición a la Ley Federal de Responsabilidades Administrativas de los Servidores 
Públicos y su respectivos equivalentes en las entidades federativas, para que expresamente se pro-
híba la discriminación por sexo y se prevean las sanciones correspondientes. Debe modificarse, 
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entre otras cosas: que se modifique el lenguaje de los manuales administrativos en cada una de las 
instituciones; prohibir a todo servidor público ordenar o sugerir a las mujeres abstenerse de em-
barazarse; revisar mecanismos de prevención de violencia de género en contra del alumnado y del 
personal académico y administrativo, así como los relacionados con la prevención de la violencia de 
género en contra del personal que tengan a su cargo.

Una medida relevante en este aspecto, es la que hizo la Cámara de Diputados, fue el relacionado a 
que los recursos destinados a programas relativos a la mujer, sean etiquetados y no puedan ser usados 
para fines distintos. Lo cual ha significado un aumento de 36.6% en estos presupuestos.

Hay que resaltar la puesta en marcha, por parte de la Cámara de Diputados, del Centro de Estudios 
para el Adelanto de las Mujeres y la Equidad de Género (CEAMEG), la cual coadyuva con las ta-
reas de armonización legislativa, estudios de la condición sociopolítica y económica de la mujer y 
su condición y posición de género, además del desarrollo de sistemas de información y estadística 
donde se ordena y organiza la información y se generan indicadores de género. Además, se busca 
fortalecer el trabajo de las y los diputados de manera objetiva.

El Instituto Federal Electoral (IFE), ahora Instituto Nacional Electoral (INE), trabaja en la promo-
ción entre mujeres y hombres de una educación cívica y una cultura de participación, ya sea por sí 
solo, o en coordinación con el Instituto Nacional de las Mujeres, así como con otras instituciones. 
Esta institución ha promovido e instrumentado medidas para evitar discriminación y generar igual-
dad de oportunidades, posibilitar el ejercicio de todos los derechos de mujeres y su participación 
equitativa en diferentes ámbitos.

Una institución que resalta es el Instituto Nacional de las Mujeres (INMUJERES), creada el 12 de 
enero de 2001, el cual es un organismo público descentralizado de la Administración Pública Fed-
eral, con personalidad jurídica, patrimonio propio y autonomía técnica y de gestión. Su objetivo es 
promover y fomentar las condiciones que posibiliten la no discriminación, la igualdad de oportuni-
dades y de trato entre las mujeres y los hombres, así como el ejercicio de los derechos de las mujeres 
y su participación equitativa en la vida política, cultural, económica y social del país. Trabaja para 
crear y desarrollar una cultura de igualdad y equidad, libre de violencia y discriminación, capaz 
de propiciar el desarrollo integral de todas las mujeres mexicanas y permitir a mujeres y hombres 
ejercer plenamente todos sus derechos. Promueve los derechos humanos de las mujeres contra la 
desigualdad y la falta de oportunidades, está “contra una cultura discriminatoria que menosprecia y 
vuelve invisible el trabajo que todas las mujeres hacemos”.

Otro organismo que brinda protección al derecho de igualdad entre mujeres y hombres es el Consejo 
Nacional para Prevenir la Discriminación (CONAPRED), el cual se creó mediante la Ley Federal 
para Prevenir y Eliminar la Discriminación, aprobada el 29 de abril de 2003 y publicada en el Dia-
rio Oficial el 11 de junio del mismo año. Este consejo promueve políticas y medidas tendientes a 
contribuir al desarrollo cultural y social y avanzar en la inclusión social y garantizar el derecho a la 
igualdad. Recibe y resuelve las reclamaciones y quejas por presuntos actos discriminatorios cometi-
dos por particulares o por autoridades federales en el ejercicio de sus funciones; desarrolla acciones 
para proteger a todas las ciudadanas y ciudadanos de toda distinción o exclusión basada en el origen 
étnico o nacional, género, edad, discapacidades, condición social o económica, condiciones de salud, 
embarazo, lengua, religión, opiniones, preferencias sexuales, estado civil o cualquier otra que im-
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pida o anule el reconocimiento o ejercicio de los derechos y la igualdad real de oportunidades de las 
personas (artículo 4º. Ley Federal para Prevenir y Eliminar la Discriminación).

El CONAPRED se distingue de la CNDH, en que el primero conoce de violaciones al derecho de la 
no discriminación realizadas por particulares, mientras que la segunda, tiene esa prohibición en el 
marco jurídico que la rige. El CONAPRED, previene y elimina la discriminación en las instituciones 
públicas y privadas. Cuando particulares presten un servicio a una institución pública, también es
responsable de estos actos y omisiones en que incurran los particulares. Es interesante mencionar 
que según datos presentados por Pedroza (2014), la CNDH presenta una balanza a favor de los var-
ones que se emplean en este organismo.

Por otra parte, existe a nivel federal el Sistema Nacional para el Desarrollo Integral de la Familia 
(SNDIF), también conocido como DIF. Este organismo tiene como antecedente el Programa Gota 
de Leche en 1929, que aglutinó a mujeres preocupadas por la alimentación de niñas y niños de la 
periferia de la Ciudad de México, posteriormente se formó la Asociación Nacional de Protección a la 
Infancia (INPI) creado por decreto presidencial y en 1968 la Institución Mexicana de Asistencia a la 
Niñez (IMAN), orientado a la atención de niñas y niños en orfandad, abandonados, con capacidades 
diferentes o alguna enfermedad. En los setenta se creó el Instituto Mexicano para la Infancia y la 
Familia y finalmente en 1977 en SNDIF, a partir de la fusión del Instituto Mexicano para la Infancia 
y la Familia con la Institución Mexicana de Asistencia a la Niñez. Así como existe DIF nacional, 
existen los equivalentes estatales, municipales y del Distrito Federal.

En materia de procuración de justicia a nivel federal, existen la Procuraduría General de la República 
(PGR), la Procuraduría de Justicia Militar (PJM), y en cada entidad federativa, así como en el Distri-
to Federal existe una Procuraduría General de Justicia y se encarga de los delitos del orden común, 
como lesiones, violación y homicidios, entre otros. En este caso hay que resaltar que algunos estados 
han establecido agencias especializadas en delitos sexuales y unidades de atención a la violencia 
familiar. El 30 de enero de 2004 a nivel federal se creó la Fiscalía Especial para la Atención de De-
litos relacionados con los Homicidios de Mujeres en el municipio de Juárez, Chihuahua, adscrita a la 
Procuraduría General de la República, a la cual se denominó posteriormente Fiscalía Especial para 
la Atención de Delitos relacionados con Actos de Violencia contra las Mujeres en el país, en 2008 se 
estableció la Fiscalía Especial para los Delitos de Violencia contra las Mujeres y Trata de Personas. 
Dicha fiscalía investiga y sanciona también los ilícitos mencionados en la Ley para Prevenir y San-
cionar la Trata de Personas.

La Constitución establece que la CNDH, debe contar con autonomía de gestión y presupuestaria, 
personalidad jurídica y patrimonio propios, sin embargo, durante mucho tiempo, no fue establecida 
esta obligatoriedad para que las legislaturas de las entidades federativas desarrollaran esta autonomía 
en sus respectivos estados. El 10 de junio de 2011 se aprueba una reforma constitucional en este 
sentido. Este organismo debe conocer las inconformidades presentadas en relación con las rela-
ciones, acuerdos u omisiones emitidas o realizadas por los organismos equivalentes en las entidades 
federativas. Es entonces, que el artículo 6.o de la Ley de la CNDH amplía sus atribuciones a: recibir 
quejas de presuntas violaciones a derechos humanos; conocer e investigar, a petición de parte u ofi-
cio, presuntas violaciones de derechos humanos en los casos de: a) actos u omisiones de autoridades 
administrativas de carácter federal, y b) cuando los particulares o algún otro agente social cometan 
ilícitos con la tolerancia o anuencia de algún(a) servidor(a) público(a) o autoridad, o bien, cuando 
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estos(as) últimos(as) se nieguen de manera infundada a ejercer las atribuciones que legalmente les 
correspondan en relación con dichos ilícitos, particularmente tratándose de conductas que afecten la 
integridad física de las personas (UN Women, n.d).

Los derechos de las mujeres y niñas, son derechos humanos ¿qué significa esto?
(UN Women, 2013)

Estos derechos abarcan todos los aspectos de la vida: salud, educación, participación política, bie-
nestar económico y protección contra la violencia, por mencionar algunos. Mujeres y niñas tienen el 
derecho de disfrutar de forma plena e igualitaria todos sus derechos humanos y que éstos sean apli-
cados sin ninguna forma de discriminación. Lo anterior es indispensable para lograr paz, seguridad 
y un desarrollo sostenible.

La Carta de Derechos Humanos de las Naciones Unidas establece y garantiza la igualdad de dere-
chos entre hombres y mujeres. Los principales instrumentos internacionales de derechos humanos 
estipulan la eliminación de la discriminación en base al sexo. La mayoría de los países han ratificado 
la Convención sobre la Eliminación de todas las Formas de Discriminación contra la Mujer (CE-
DAW, por sus siglas en inglés). Esta Convención se considera como la Carta Magna internacional 
de los derechos de la mujer.

La Declaración y plataforma de acción de Beijing (1995), confirma, además de la protección y pro-
moción de los derechos humanos por parte de los gobiernos y de las Naciones Unidas, la igualdad de 
género. Todo lo anterior como una responsabilidad asumida por las naciones firmantes.

Sin embargo, persisten graves deficiencias y violaciones en todo el mundo, el progreso ha sido lento, 
en particular para mujeres y niñas marginadas. La discriminación en las leyes persisten en muchos 
países. No hay una equidad en la participación de las mujeres en la política. Existe una discrimi-
nación flagrante en el mercado laboral y el acceso a bienes económicos. Muchas formas de violencia 
son dirigidas explícitamente a mujeres y niñas, se les niegan sus derechos y se arriesgan sus vidas. 
Continúan niveles de mortalidad materna altos en ciertas regiones. La carga de trabajo de cuidados 
no pagados, como el trabajo doméstico o el cuidado de personas mayores y enfermos, recae en las 
mujeres principalmente, limitando el disfrute de sus derechos.

Las convenciones y protocolos establecidos y ratificados internacionalmente, deben ser observa-
dos y aplicados en las legislaciones nacionales. Estas leyes deben aplicarse, conjuntamente con un 
acceso fácil a tribunales y una expectativa de juicio justo. Mujeres y niñas deben ser alfabetizadas y 
reconocer sus derechos para así poder reclamarlos. Los estereotipos y actitudes sociales que contra-
vengan la igualdad de género, deben ser cuestionados y cambiados.

A casi 20 años de estas declaraciones, estos conceptos se han difundido y comprendido amplia-
mente, pero todavía queda mucho por hacer. Deben ser una realidad para todas las mujeres y niñas. 
No debe haber discriminación, ni violaciones a sus derechos. Sin excepciones.

¿Por qué se habla de unos derechos especiales para la mujer?

Si bien las mujeres tienen todos los derechos reconocidos en el derecho internacional de los dere-
chos humanos, éstos por sí solos eran insuficientes para dar una respuesta adecuada a la diversidad, 

66



especificidad y complejidad de la problemática de la mujer. Para construir una sociedad realmente 
igualitaria era indispensable, entonces, adoptar unos instrumentos especiales para las mujeres que 
consideraran su vulnerabilidad, tanto en las esferas públicas como privadas, que reconocieran sus 
necesidades particulares y que garantizaran eficazmente la eliminación de las inequidades históricas 
y las injusticias estructurales que experimentan las mujeres por el único hecho de ser mujer.

Los instrumentos de derechos humanos de la mujer rompen con el sistema de jerarquías, de subor-
dinación y discriminación entre los géneros comprometiendo a los Estados y haciendo extensivo 
a la sociedad en general, al respeto de las normas, costumbres y prácticas que garanticen una real 
igualdad entre el hombre y la mujer. Esta igualdad debe alcanzarse reconociendo sus diferencias, 
identificando y generando respuestas a las inquietudes y necesidades de la mujer, teniendo en cuen-
ta la diversidad de la situación de las mujeres, y dando poder y participación real a la mujer en los 
ámbitos políticos, económicos, sociales y culturales, a los efectos de lograr una plena contribución 
de la mujer al desarrollo democrático y a la paz en nuestras sociedades.
 
Entonces, ¿cuáles son los derechos humanos que específicamente atañen a las 
mujeres o de qué forma le son particularmente importantes?

La mujer tiene derecho, en condiciones de igualdad, al goce y a la protección de todos los derechos 
humanos y libertades fundamentales reconocidos por los instrumentos regionales e internacionales 
de derechos humanos. Asimismo, las mujeres tienen derecho a vivir en un sistema social en el que 
no existan relaciones de poder basadas en el género, a una vida libre de violencia —en el ámbito 
público y privado—, a vivir sin discriminación alguna, a ser valoradas y educadas sin estereotipos 
de conductas y prácticas sociales y culturales basadas en conceptos de inferioridad y subordinación 
entre los sexos, a contribuir en el desarrollo y el bienestar de la sociedad y a participar en igualdad 
de condiciones que el hombre en las esferas política, económica, social, cultural o de cualquier otra 
índole.

Además de estos derechos vinculados a la igualdad y no discriminación, por su condición de mujer 
tiene derechos específicos relacionados, en particular, con su sexualidad, la reproducción y la pro-
tección de la maternidad (Naciones Unidas Derechos Humanos, 2002).

El Instituto de las Mujeres del Distrito Federal (INMUJERES, n.d.), da a conocer los grupos de 
información que tiene y que a través de ellos se informan de los distintos derechos de las mujeres:

Derecho a la educación: recibir una educación sin ser discriminada, por su condición social, clase u 
origen étnico.

Derecho a la salud: recibir un trato digno, con respeto y calidad por parte del personal de los ser-
vicios médicos, a los que acuda, sean privados o públicos. Derecho a recibir atención integral para 
aquellos padecimientos propios de la condición femenina.

Derechos sexuales y reproductivos: recibir una educación sexual laica, objetiva, científica y veraz. 
Ejercer su sexualidad de forma libre e informada. A ejercer la maternidad sin presiones o condicio-
namientos. Solamente ella decide si quiere ser madre o no, el número de hijos y su espaciamiento. 
Derecho a emplear el método anticonceptivo que elija, sin presión de la pareja. Derecho a vivir libre 
de violencia sexual.
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Derecho a una vida libre de violencia: en el ámbito familiar, educativo, laboral, comunitario e insti-
tucional. La violencia es un delito, sin importar si el agresor es cónyuge, novio, jefe, amigo, vecino o 
servidor público.

Derecho al trabajo: recibir un salario justo e igual al del hombre, por el mismo cargo o funciones. No 
ser despedida por estar embarazada o vivir con VIH. No ser discriminada por el simple hecho de ser 
mujer. Puede negarse a realizarse un examen de no gravidez para ser contratada.

Derecho al desarrollo: a tener propiedad y tenencia de la tierra, puede heredar y ser heredada. El traba-
jo doméstico debe ser reconocido como fuente importante de desarrollo familiar, social y comunitario.

Derecho a la participación política: a participar en las políticas públicas y toma de decisiones. A tomar 
decisiones en condiciones de igualdad, respecto a los hombres en temáticas del ámbito público y 
privado. Fomentar el liderazgo y participación comunitaria de las mujeres (INMUJERES, n.d).

Por otra parte, en la Organización de los Estados Americanos (OEA), se adopta la Convención Inter-
americana para prevenir, erradicar y sancionar la violencia contra la mujer (Convención de Belém do 
Pará, 1994), donde se establece la relación entre discriminación y violencia contra la mujeres. En su 
artículo sexto establece: “El derecho de toda mujer a una vida libre de violencia incluye, entre otros: 
el derecho de la mujer a ser libre de toda forma de discriminación...”, es aquí donde se puede observar 
que hay dos aspectos que se conjuntan en el proceso de la especificación de los derechos humanos 
de las mujeres: igualdad y no discriminación, ambos herramientas indispensables para asegurar los 
derechos humanos de las mujeres.
 
Conclusiones

Todo lo anterior ratifica que todas las mujeres del mundo, sin importar donde vivan, son titulares de 
derechos humanos generales por ser personas y, a derechos específicos, por ser mujeres.

Las primeras consecuencias de la aplicación de instrumentos específicos para los derechos humanos 
de las mujeres, fueron a mediados del siglo XX y fueron relacionados a nacionalidad, reconocimien-
to de derechos civiles y políticos. Posteriormente, se ha aplicado para combatir la discriminación y 
violencia ejercidos sobre las mujeres. Sobresale que lo primero que se reconoció como un derecho 
fundamental es el sufragio femenino.

Durante muchas décadas, la ONU ha hecho un progreso significativo en la promoción de la igualdad 
de género, en particular mediante acuerdos históricos como la Declaración de Beijing y la Plataforma 
de Acción y la Convención sobre la Eliminación de todas las Formas de Discriminación contra la 
Mujer (CEDAW por sus siglas en inglés).

La igualdad de género no es sólo un derecho humano básico, pero su logro tiene enormes ramifica-
ciones socioeconómicas. Facultar a las mujeres tiene como consecuencia lograr economías flore-
cientes, en productividad y crecimiento.

Sin embargo, las desigualdades de género siguen profundamente arraigadas en todas las sociedades. 
Las mujeres carecen de acceso a un trabajo decente y se enfrentan a la segregación ocupacional y las 
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brechas salariales por género. A ellas también a menudo se les niega el acceso a la educación básica 
y la atención de la salud. Las mujeres de todas partes del mundo sufren violencia y discriminación. 
Están insuficientemente representadas en los procesos de toma de decisiones políticas y económicas.

Durante muchos años, la ONU se ha enfrentado a serios desafíos en sus esfuerzos por promover la 
igualdad de género a nivel mundial, incluyendo fondos insuficientes y careciendo de alguna área 
reconocida para dirigir las actividades de la ONU en materia de igualdad de género.

De acuerdo a las conclusiones de la Comisión de la Condición Jurídica y Social de la Mujer 2014, 
desde la perspectiva de género y de la aplicación de los objetivos de desarrollo del milenio, para niñas 
y mujeres, algunas de las cuestiones prioritarias en relación a medidas necesarias para el disfrute de 
los derechos humanos para mujeres y niñas, son, entre otros:

• Invertir en la eliminación de la brecha entre los géneros en materia de tecnologías de la información 
y las comunicaciones haciéndolas asequibles y accesibles.
• Promover una protección social universal durante todo el ciclo de vida, incluso para las mujeres de 
edad, que salvaguarde a las mujeres y las niñas frente a los riesgos y aspectos vulnerables, y promueva 
su inclusión social y el pleno disfrute de todos sus derechos humanos.
• Reconocer que la prestación de cuidados es una función social primordial y, por tanto, hacer hin-
capié en la necesidad de valorar, reducir y redistribuir el trabajo de cuidado de personas no remune-
rado, dando prioridad a las políticas de protección social, incluidos unos servicios sociales accesibles 
y asequibles dirigidos, en particular, a los niños, las personas con discapacidad, las personas mayores, 
las personas que viven con el VIH y el SIDA, y a todos aquellos que necesiten cuidados; el desarrollo 
de infraestructuras, incluido el acceso a tecnologías racionales desde el punto de vista medioambien-
tal que ahorren tiempo, espacio y energía; políticas laborales, incluidas las que tienen en cuenta las 
necesidades familiares y contemplan las licencias y prestaciones de maternidad y paternidad; y el 
fomento del reparto equitativo entre hombres y mujeres de las responsabilidades y tareas referidas al 
cuidado de las personas a su cargo y las labores domésticas para reducir la carga de trabajo doméstico 
de las mujeres y las niñas, y cambiar las actitudes que refuerzan la distribución del trabajo en función 
del género.
• Reconocer que la familia es un agente que contribuye al desarrollo sostenible, incluido el cumpli-
miento de los objetivos de desarrollo convenidos internacionalmente para mujeres y niñas, que la 
igualdad entre los géneros y el empoderamiento de la mujer aumentan el bienestar de la familia y, 
a este respecto, hacer hincapié en la necesidad de elaborar y aplicar políticas familiares dirigidas a 
conseguir la igualdad entre los géneros y el empoderamiento de la mujer, así como a aumentar la par-
ticipación plena de las mujeres en la sociedad. (UN Women, n.d)

Algunas de las principales preocupaciones consideradas para México, y emitidas por el Comité de 
Expertas de la CEDAW, en su 6o. Informe del Estado Mexicano en Materia de Igualdad entre Mujeres 
y Hombres (Pedroza, 2014):

1. Se insta a conceder una alta prioridad a la armonización de leyes y normas federales, estatales y 
municipales con la Convención (CEDAW), en particular la revisión de disposiciones discriminatorias 
vigentes.
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2. Poner en marcha mecanismos de coordinación y seguimiento destinados a la armonización y apli-
cación efectiva de programas y políticas relacionadas a la igualdad de género y la aplicación de la Ley 
General para la Igualdad entre Mujeres y Hombres, a todos los niveles de gobierno.

3. En relación al uso de los términos de igualdad y equidad, se enfatiza que ambos conceptos trans-
miten conceptos distintos y su uso simultáneo da lugar a confusiones conceptuales. Recordando que 
la Convención tiene por objetivo eliminar la discriminación contra la mujer y asegurar la igualdad 
de hecho y de derecho (fondo y forma), entre mujeres y hombres, por lo que recomienda el uso del 
término igualdad.

Se reconoce que en México, las 32 entidades federativas cuentan con mecanismos estatales enfocados 
al tema de mujeres, de igual forma, alrededor de 400 municipios tienen esta figura. Adicionalmente, 
existen dos mecanismos de coordinación: el Sistema Nacional para la Igualdad de Mujeres y Hombres 
(SNIMH), instalado el 28 de mayo de 2007, y el Sistema Nacional de Prevención, Atención, Sanción 
y Erradicación de la Violencia contra las Mujeres (SNPASEVM). El SNIMH, tiene su fundamento 
legal en el artículo 23 de la Ley General para la Igualdad entre Mujeres y Hombres. Para su funciona-
miento existe el Instituto Nacional de las Mujeres (INMUJERES), el cual coordina todas las acciones 
que genera y es el encargado de expedir, en parte, las reglas para su organización y funcionamiento y 
por otra parte, las medidas para su vinculación con otros de carácter nacional o local.

También existe en nuestro país la Ley para Prevenir y Sancionar la Trata de Personas, publicada el 27 
de noviembre de 2007. Esta ley ha tenido su réplica en algunas de las entidades federativas, pero en 
particular en Chihuahua, no cuenta con ella (Pedroza, 2014).
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Capítulo III

Equidad de género: marco jurídico 
y legal



Introducción

El presente capítulo presenta un análisis del marco jurídico internacional ratificado por México, los 
avances en las reformas legislativas de orden federal en materia de equidad de género, así como un 
tercer punto de análisis que corresponde a la legislación estatal, de manera específica, la que resulta 
aplicable a la Universidad Autónoma de Chihuahua.

Abordamos los compromisos oficiales en la agenda internacional del derecho a la igualdad y el prin-
cipio de no discriminación, así como a los principios de igualdad entre la mujer y el hombre y de no 
discriminación, establecidos tanto en el marco jurídico constitucional mexicano, como en las leyes se-
cundarias, las cuales establecen la obligación del Estado Mexicano de realizar la armonización legis-
lativa con perspectiva de género al derecho interno, tanto en el ámbito nacional como el subnacional, 
para la protección jurídica en la defensa y promoción de los derechos humanos y equidad de género 
ya sea en el ámbito oficial de los tres órdenes de gobierno, así como los esfuerzos para la promoción 
y el fomento de dichos conceptos ante la sociedad civil.
 
En el contexto internacional

Oficialmente México ha asumido de manera responsable los compromisos internacionales por la 
igualdad entre los géneros y la no violencia contra las mujeres a través de la generación de instrumen-
tos normativos y programáticos para la promoción de los derechos humanos de las mujeres como son 
las convenciones, protocolos, pactos, convenios, declaraciones, y conferencias internacionales de los 
cuales el Estado Mexicano es parte.

En la sección internacional se presentan los documentos normativos más importantes suscritos y 
ratificados por el Estado Mexicano los cuales se deben poner en marcha con miras a garantizar la 
igualdad entre los géneros y una vida libre de violencia para las mujeres en México, y una breve 
descripción de su contenido, que permiten reflexionar sobre las implicaciones de la perspectiva de 
género en el marco jurídico internacional, así como una explicación de los derechos a la igualdad y a 
una vida libre de violencia para las mujeres (Justo Garrido, 2013).

El segundo tema, compila la legislación nacional, que vincula el derecho a la igualdad y el derecho a 
una vida libre de violencia con el derecho positivo mexicano.

El tercer tema, compila la legislación estatal, que aborda el derecho a la igualdad y el derecho a una 
vida libre de violencia, y que tiene que ver con la armonización legislativa que debe promover nuestro 
país.

Marco jurídico

Para abordar el tema del marco jurídico que tutela el derecho a la igualdad y el derecho de las mujeres 
a una vida libre de violencia en el sector educativo universitario, resulta necesario detallar los marcos 
jurídicos internacional, nacional y estatal que tutelan los derechos a la igualdad de género y a una vida 
libre de violencia para las mujeres y su relación con la universidad.
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Normatividad:

1. Convenciones, protocolos, pactos, convenios, declaraciones, y conferencias internacionales de los 
cuales el Estado Mexicano es parte.
2. Marco jurídico nacional.
3. Marco jurídico estatal.

Género: igualdad y equidad en el marco jurídico

Conocer las diferencias entre Igualdad y Equidad es fundamental para crear condiciones que nos per-
mitan entender que hombre y mujer no somos iguales, pero merecemos equidad en todos los aspectos 
de la vida, debemos  partir de la idea de que no son sinónimos, aunque sí son conceptos íntimamente 
relacionados.

La igualdad comprende la equidad, porque no se puede tratar como iguales a las personas cuya 
condición natural es desigual. En efecto, la igualdad es un principio universal que establece la igual-
dad de derechos y oportunidades entre mujeres y hombres. Sin embargo, hay que reconocer las dife-
rencias y desigualdades entre las mujeres y los hombres. Pareciera contradictorio, pero esas difer-
encias naturales o más bien esas características particulares de cada género, dan lugar a la equidad 
como principio de justicia. Por lo cual la “equidad de género” refiere a la justicia en el tratamiento de 
mujeres y varones de acuerdo con sus respectivas necesidades.

La equidad de género supone, que la sociedad dé el mismo valor a sus semejanzas y diferencias, y a 
los papeles que desempeñan. Requiere que tanto los hombres como las mujeres ejerzan sus derechos 
plenamente en la sociedad, en la que debe considerarse una igualdad real y efectiva, que va más allá 
de solo una inclusión de aquella que se encuentra garantizada en un ordenamiento jurídico de carácter 
nacional o internacional, sino que, al interior de instituciones como la UACH, se debe impulsar la 
incorporación de la perspectiva de género como mecanismos de análisis social  (Justo Garrido, 2013).
 
Marco jurídico internacional

Para comprender las reformas implementadas en la legislación nacional y estatal que tutela los dere-
chos a la igualdad entre los géneros y a una vida libre de violencia para las mujeres, es indispensable 
conocer los instrumentos internacionales que se han generado en esta materia.

En el contexto internacional, la gran mayoría de los países han celebrado reuniones, conferencias, 
acuerdos y tratados con el fin de sumar esfuerzos oficiales para eliminar la desigualdad y la discri-
minación en aquellos aspectos que impiden el desarrollo político, económico, social, cultural y me-
dioambiental de manera equitativa entre el hombre y la mujer  (Martínez-Solimán, y otros, 2010).

Por lo tanto, en este capítulo se incluyen los principales instrumentos internacionales que orientan los 
principios y acciones que el Estado Mexicano debe poner en marcha con miras a garantizar la igual-
dad entre los géneros y una vida libre de violencia para las mujeres.
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Los derechos humanos son inherentes a todos los seres humanos sin distinción alguna de nacionali-
dad, lugar de residencia, sexo, origen nacional o étnico, color, religión, lengua o cualquier otra 
condición (Justo Garrido, 2013).

Éstos se encuentran en diversos instrumentos internacionales, pero destaca la Declaración Universal 
de Derechos Humanos porque fue el primer instrumento donde se establecieron los derechos civiles, 
políticos, económicos, sociales y culturales.

La Declaración Universal de Derechos Humanos establece la igualdad en dignidad y derechos de 
todas las personas, así como el derecho a ser protegidas contra toda discriminación con estos precep-
tos. La Declaración formuló dos principios rectores para el ejercicio y protección de los derechos: el 
principio de igualdad y de no discriminación.

Con la aprobación del texto de la Declaración Universal de Derechos Humanos, en 1948, se genera-
ron otros instrumentos jurídicos internacionales que desarrollan con mayor amplitud cada uno de los 
derechos humanos. Adicionalmente, la comunidad internacional ha formulado otros instrumentos, 
tales como las declaraciones y plataformas de acción, que no son vinculantes pero ayudan a inter-
pretar, a desarrollar y a comprender los contenidos de los tratados internacionales. Es importante 
apuntar que la diferencia más importante entre los tratados internacionales (convenciones o pactos) y 
el resto de instrumentos internacionales (declaraciones, plataformas de acción, directrices), es que los 
primeros son vinculantes para los Estados que los ratifican. Así, los tratados internacionales deben ser 
ratificados y aceptados por los Estados, acto mediante el cual se comprometen a adoptar las medidas 
necesarias para dar cumplimiento a las obligaciones y deberes que han adquirido. En cambio, los otros 
instrumentos internacionales no pasan por un proceso de ratificación y aceptación por parte de los 
Estados, aunque coadyuvan a desarrollar y a comprender los derechos humanos. (Martínez-Solimán, 
y otros).

La igualdad jurídica y la no discriminación en el ámbito internacional

En el plano internacional, han sido muchos los avances para regular, de forma constante, el derecho a 
la igualdad y el principio de no discriminación, en los diversos acuerdos y tratados internacionales en 
materia de derechos humanos (Martínez-Solimán, y otros).

Con la adopción de la Declaración Universal de los Derechos Humanos en 1948, los Estados Miem-
bros declararon que “Todos los seres humanos nacen libres e iguales en dignidad y derechos y, dota-
dos con conciencia, deben comportarse fraternalmente los unos con los otros”, ratificando con ello 
su convicción en los derechos humanos, en la dignidad inherente, el valor de la persona humana y en 
la igualdad de derechos entre hombres y mujeres, incorporando además el derecho a la no discrimi-
nación por ningún tipo.
 
México como estado parte, se comprometió desde entonces a trabajar para promover el progreso 
social y elevar el nivel de vida dentro de un concepto más amplio de la libertad, para lo cual los in-
tegrantes se dieron a la tarea de formular los instrumentos de carácter vinculante que garantizaran el 
logro de este objetivo (Martínez- Solimán, y otros).
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Años después, en 1966 se adoptó el Pacto Internacional de Derechos Civiles y Políticos en los cuales 
se reconocen aspectos fundamentales como el derecho a la vida, libertad y seguridad personales, 
incluyendo que los estados parte tienen la obligación de respetarla sin distinción y el compromiso 
de garantizar a “hombres y mujeres la igualdad en el goce de todos los derechos civiles y políticos”.

Desde 1975, la ONU ha celebrado una serie de conferencias mundiales, lo que ha facilitado una plata-
forma para formular y fomentar a escala mundial nuevos objetivos clave en materia de desarrollo, 
expresando claramente la necesidad de incorporar la igualdad entre mujeres y hombres, los derechos 
humanos de las mujeres en el desarrollo social y la paz, entre otros (Martínez-Solimán, y otros).

Convenciones y pactos internacionales

La Convención sobre la Eliminación de toda forma de Discriminación contra la Mujer (CEDAW, por 
sus siglas en inglés), tiene una importancia fundamental para la promoción y protección de los dere-
chos humanos de las mujeres. Es el instrumento internacional que abre la agenda para que los Estados 
parte, adopten todas las medidas necesarias para prevenir y eliminar la discriminación en contra de 
la población femenina. México, al ratificarla, se obligó a respetar, proteger y garantizar el derecho a 
la igualdad.

La CEDAW es el primer instrumento que reconoce que los patrones socioculturales de género deben 
ser modificados a fin de eliminar los prejuicios y las prácticas consuetudinarias y de cualquier otra 
índole que estén basadas en la idea de inferioridad o superioridad de cualquiera de los sexos o en 
funciones estereotipadas de hombres y mujeres.

En materia de educación, el artículo 10 de la CEDAW reconoce que la igualdad en la educación es 
fundamental para el empoderamiento de las mujeres, tanto en el ámbito privado como en el público. 
Es mediante la educación, que las tradiciones y creencias pueden ser enfrentadas y cuestionadas ayu-
dando a romper el legado de la discriminación que, en muchas ocasiones, se transmite de generación 
en generación. En 1992, el Comité de la CEDAW emitió la Recomendación General No. 19, “La vio-
lencia contra la mujer”, donde determina que la violencia en contra de las mujeres anula y menoscaba 
el goce de los derechos humanos y de las libertades fundamentales, y que este menoscabo constituye 
una manifestación de discriminación. Señala que las actitudes tradicionales en las que se considera 
a la mujer como subordinada o que le atribuyen funciones estereotipadas, perpetúan la difusión de 
prácticas violentas o coactivas, como la violencia y los malos tratos en la familia. Adicionalmente en 
el año 2006, el Comité de la CEDAW le recomendó al Estado Mexicano que adoptara una estrategia 
integral, que incluyera los programas oficiales de educación, buscando modificar las actitudes socia-
les, culturales y tradicionales que se hallan en el origen de la violencia contra las mujeres, invitándolo 
a promover e impartir la educación sexual en los referidos programas educativos (Martínez-Solimán, 
y otros).

Convención Interamericana para prevenir, sancionar y erradicar la violencia contra la mu-
jer

En el ámbito del Sistema Interamericano de Derechos Humanos, la Convención Interamericana para 
Prevenir, Sancionar y Erradicar la Violencia contra la Mujer, también llamada Convención de Belém 
do Pará, se sitúa como la primera que hace referencia exclusivamente a la violencia en contra de las 
mujeres.
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Ese documento jurídico, además establece que la violencia puede ocurrir tanto en el ámbito público 
como en el privado. Asimismo, amplía la responsabilidad estatal al afirmar que se considera violencia 
contra la mujer aquella que es perpetrada o tolerada por el Estado.

La Convención de Belém do Pará, subraya que cuando se viola el derecho a una vida libre de vio-
lencia, suceden violaciones a la integridad, libertad, seguridad, dignidad e igualdad, entre otros. El 
derecho de toda mujer a una vida libre de violencia incluye el derecho a ser libre de toda forma de 
discriminación.

Al ratificar la Convención de Belém do Pará, el Estado Mexicano debe:

• Respetar y garantizar el derecho de las mujeres a vivir sin violencia.
• Prevenir la violencia perpetrada por los agentes del Estado.
• Adoptar un marco jurídico que prevenga y sancione la violencia.
• Garantizar el adecuado acceso a la justicia por parte de las mujeres maltratadas.
• Adoptar todas las medidas necesarias para hacer posible el pleno goce del derecho a una vida libre 
de violencia por parte de las mujeres.

Adicionalmente, la referida Convención establece responsabilidades que refieren específicamente al 
sector educativo, como la elaboración de programas educativos que incluyan el reconocimiento del 
derecho de las mujeres a una vida libre de violencia, y el diseño de programas de educación formal y 
no formal que tengan por objeto la modificación de patrones socioculturales de conductas de hombres 
y mujeres, a fin de contrapesar los prejuicios y costumbres y todas aquellas prácticas que se basan en 
la premisa de la inferioridad o superioridad de alguno de los géneros.

Declaración y Plataforma de la Cuarta Conferencia Mundial sobre la Mujer

La vinculación entre género y educación quedó establecida en la Declaración y en la Plataforma de 
Acción, emanadas de la Cuarta Conferencia Mundial sobre la Mujer realizada en Beijing en 1995. La 
Declaración habla de un concepto entonces novedoso que se refiere a la potenciación del papel de la 
mujer y su plena participación en condiciones de igualdad en todas las esferas de la sociedad, como 
aspecto fundamental para el logro de la igualdad, el desarrollo y la paz, además, en la Plataforma de 
Acción de Beijing los estados se comprometieron a garantizar la igualdad de acceso y la igualdad de 
trato de hombres y mujeres en la educación (Martínez- Solimán, y otros).

Declaración del Milenio de las Naciones Unidas

Los Objetivos de Desarrollo del Milenio (ODM) de las Naciones Unidas son ocho objetivos que los 
191 Estados Miembros de las Naciones Unidas convinieron en tratar de alcanzar para 2015.

La Declaración del Milenio de las Naciones Unidas, firmada en septiembre de 2000, compromete a 
los dirigentes mundiales a luchar contra la pobreza, el hambre, la enfermedad, el analfabetismo, la 
degradación del medio ambiente y la discriminación contra la mujer. En consecuencia, “los Objetivos 
de Desarrollo del Milenio, adoptados en 2000, son un intento legítimo de los países del mundo, para 
definir un piso común, los aspectos mínimos para todas las personas en el mundo es decir, que todos 
accedan a servicios que permitan una vida saludable; que todos los niños terminen la primaria en un 
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buen sistema educativo; que los hombres y las mujeres gocen de igualdad de condiciones y oportuni-
dades; que todas las familias gocen de un ingreso digno; y que el esfuerzo por alcanzar estas metas se 
lleve a cabo en una mayor armonía con la naturaleza”.

La Declaración del Milenio abarca diversos asuntos de interés colectivo, en el cual como objetivo 
fundamental se plantea una alianza entre países desarrollados y en desarrollo para colocar a la equidad 
de género en el centro de la atención mundial, con el reconocimiento explícito de las diversas formas 
y expresiones de la desigualdad. Así en el tercer objetivo se plantea promover la igualdad entre los 
sexos y el empoderamiento de las mujeres.

Es necesario destacar los acuerdos realizados en dos de las conferencias internacionales más impor-
tantes a favor de las mujeres.
 
La Primera Conferencia Mundial de la Mujer realizada en México en el año de 1975, en cuya 
declaración política se subraya que las mujeres y los hombres de todos los países deben tener iguales 
derechos y deberes, y que incumbe a todos los Estados crear las condiciones necesarias para que 
aquellas los alcancen y puedan ejercerlos. Además de acordar la realización de una Convención para 
eliminar todas las formas de Discriminación contra la Mujer (Martínez-Solimán, y otros).

Igualmente en la Tercera Conferencia Mundial de la Mujer, celebrada en Nairobi en 1985, se adoptan 
las Estrategias de Nairobi orientadas hacia el futuro para el adelanto de la mujer, abarcando un en-
foque más amplio al referirse al adelanto de la mujer: la igualdad, lejos de ser una cuestión aislada, 
abarca toda la esfera de la vida humana. Establecen por violencia doméstica, un obstáculo para la 
equidad y una ofensa a la dignidad humana.

En el sistema interamericano, la Convención Americana sobre Derechos Humanos, emitida en la 
Organización de los Estados Americanos (OEA), establece los principios de igualdad y no discrimi-
nación al plantear que: “Todas las personas son iguales ante la ley”. En consecuencia, tienen derecho 
a protección igualitaria de la ley.

Es necesario señalar que la violencia contra las mujeres impide o anula el ejercicio pleno de los dere-
chos humanos de las mujeres y reduce la posibilidad de una vida libre de violencia y la igualdad real 
entre mujeres y hombres, en este sentido, la Convención Interamericana para Prevenir, Sancionar y 
Erradicar la Violencia contra la Mujer, señala que los Estados parte deben: incluir en su legislación 
interna normas penales, civiles y administrativas, así como las de otra naturaleza que sean necesarias 
para prevenir, sancionar y erradicar la violencia contra la mujer y adoptar las medidas administrativas 
apropiadas que sean del caso; tomar las medidas incluyendo las de tipo legislativo, para modificar o 
derogar leyes y reglamentos vigentes que respalden o permitan la tolerancia de la violencia contra la 
mujer (Martínez-Solimán, y otros).

Adicionalmente, resulta oportuno recordar que la Comisión Interamericana de la Mujer de la OEA 
adoptó las resoluciones CIM/RES. 209/98 y AG/RES. 1625 (XXIX-0/99), del Programa Interameri-
cano sobre la Promoción de los Derechos Humanos de la Mujer y la Equidad e Igualdad de Género, el 
cual señala entre sus objetivos específicos: “Promover la equidad e igualdad de género y los derechos 
humanos de la mujer, impulsando la igualdad jurídica, real y formal de la mujer y el hombre. Y el 
acceso pleno e igualitario de la mujer al trabajo y a los recursos productivos”.
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Instrumentos jurídicos internacionales:

Organización de las Naciones Unidas (ONU) 

Convenciones

• Convención Internacional para la Represión de la Trata de Mujeres y Menores (1921).
• Convención Internacional Relativa a la Represión de la Trata de Mujeres Mayores de Edad (1933).
• Convenio para la Represión de la Trata de Personas y de la Explotación de la Prostitución Ajena 
(1950).
• Convención sobre los Derechos Políticos de la Mujer (1952).
• Convención sobre la Nacionalidad de la Mujer Casada (1957).
• Convención sobre el Consentimiento para el Matrimonio, la edad mínima para contraer matrimonio 
y el registro de los matrimonios (1962).
•Convención sobre la Eliminación de todas las Formas de Discriminación contra las Mujeres, CE-
DAW (1979)
• Convención Internacional sobre la Protección de los Derechos de todos los Trabajadores Migrato-
rios y de sus Familiares (1990).
• Convención de las Naciones Unidas contra la Delincuencia Organizada Transnacional (2003).

Protocolos

• Protocolo que modifica el Convenio para la Represión de la Trata de Mujeres y Menores, del 30 de 
septiembre de 1921 y el Convenio para la Represión de la Trata de Mujeres Mayores de Edad, del 11 
de octubre de 1933 (1947).
 
• Protocolo Facultativo de la Convención sobre la Eliminación de Todas las Formas de Discrimi-
nación contra las Mujeres, CEDAW (1999).

• Protocolo para Prevenir, Reprimir y Sancionar la Trata de Personas, Especialmente Mujeres y Niños, 
que Complementa la Convención de las Naciones Unidas contra la Delincuencia Organizada Trans-
nacional (2001).

Pactos

• Pacto Internacional de Derechos Económicos, Sociales y Culturales (1966).
• Pacto Internacional de Derechos Civiles y Políticos (1966).

Organización Internacional del Trabajo (oit)

Convenios

• Convenio 89 (revisado) sobre el Trabajo Nocturno (Mujeres) (1948).
• Convenio 100 sobre Igualdad de Remuneración (1951).
• Convenio 111 sobre la Discriminación (empleo y ocupación) (1960).
• Convenio 156 sobre los Trabajadores con Responsabilidades Familiares (1981).
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• Convenio 169 sobre Pueblos Indígenas y Tribales (1989).
• Convenio 171 sobre el Trabajo Nocturno (1990).
• Convenio 175 sobre el Trabajo a Tiempo Parcial (1994).
• Convenio 176 sobre Seguridad y Salud en las Minas (1995).
• Convenio 182 sobre las Peores Formas de Trabajo Infantil (1999).
• Convenio 183 sobre la Protección de la Maternidad (2000).
• Convenio 184 sobre la Seguridad y la Salud en la Agricultura (2001).

Organización  Internacional de estados Americanos (oea) Convenciones 

• Convención sobre la Nacionalidad de la Mujer (1933).
• Convención Interamericana sobre Concesión de los Derechos Civiles a la Mujer (1948).
• Convención Interamericana sobre Concesión de los Derechos Políticos a la Mujer (1948).
• Convención Americana sobre Derechos Humanos “Pacto de San José de Costa Rica” (1969).
• Convención Interamericana para Prevenir, Sancionar y Erradicar la Violencia contra la Mujer, “Con-
vención de Belém do Pará” (1994).
• Convención Interamericana para la Eliminación de Todas las Formas de Discriminación contra las 
Personas con Discapacidad (1999).

Protocolos

• Protocolo Adicional  a  la  Convención Americana  sobre  Derechos  Humanos  en  Materia  de  
Derechos Económicos, Sociales y Culturales, “Protocolo de San Salvador” (1988).

Declaraciones y Conferencias

Declaraciones

• Declaración Universal de Derechos Humanos (1948).
• Declaración sobre la Protección de la Mujer y el Niño en Estados de Emergencia o de Conflicto 
Armado (1974).
• Declaración sobre el Derecho al Desarrollo (1986).
• Declaración sobre la Eliminación de la Violencia contra la Mujer (1993).
• Declaración del Milenio (2000). CONFERENCIAS INTERNACIONALES
• Conferencia Mundial de Derechos Humanos (1993).
• Conferencia Mundial sobre Población y Desarrollo (1994).
• Cumbre Mundial sobre Desarrollo Social (1995).
• Cuarta Conferencia Mundial de la Mujer (1995).
• Conferencia Mundial contra el Racismo, la Discriminación Racial, la Xenofobia y las Formas Con-
exas de Intolerancia (2001).

Seguimiento a conferencias Internacionales

• Beijing +5, “Mujer 2000: Igualdad entre los Géneros, Desarrollo y Paz para el Siglo XXI”
 (Rannauro Melgarejo & Flores Romualdo, 2008)
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nos de supervisión de los tratados internacionales, incluyendo la competencia de prácticamente todos 
éstos para recibir comunicaciones individuales e incluso realizar investigaciones.

Además, el Estado mexicano es parte de los ocho principales instrumentos internacionales vigentes 
de derechos humanos y sus protocolos facultativos en el sistema universal, y de los cinco principales 
instrumentos regionales en la materia y sus protocolos facultativos. En la última década México ha 
ratificado 13 instrumentos universales en materia de derechos humanos y 3 instrumentos regionales.

En este orden de ideas, el Gobierno de México tiene el compromiso de traducir los instrumentos 
internacionales a su política interna, en sus diferentes órdenes de gobierno, es decir federal, estatal y 
municipal, particularmente atendiendo al principio de pacta sunt servanda, las partes están obligadas 
al cumplimiento de los tratados, de acuerdo con la buena fe. Por ello, México está obligado a dar 
cabal cumplimiento a los preceptos contenidos en los tratados internacionales en materia de derechos 
humanos y equidad de género.

Es evidente que existen retos internos, oficiales y culturales que dificultan la aplicación real de los 
instrumentos. Es decir, el hecho de que el Estado Mexicano forme parte de las convenciones inter-
nacionales en materia de derechos humanos de las mujeres, no garantiza que los derechos humanos 
de las mujeres serán respetados en México, pues para que dichos derechos sean realmente atendidos 
es necesario incorporarlos al ordenamiento nacional mediante la armonización legislativa pactada 
internacionalmente.

Es decir, en el caso de México, si bien los tratados internacionales, teóricamente, al ser ratificados por 
el Senado y publicarse en el Diario Oficial de la Federación tienen aplicación inmediata en el país (son 
self-executing), lo cierto es que muchas de las disposiciones contenidas en las convenciones aún no 
han sido traducidas a la legislación interna para la defensa y promoción de los derechos.

Marco jurídico nacional

Este capítulo compila la legislación federal que vincula el derecho a la igualdad y el derecho a una 
vida libre de violencia el derecho positivo nacional. Se han identificado los ordenamientos jurídicos 
que se refieren de manera específica a la igualdad entre hombres y mujeres. Sin embargo, una lectura 
conjunta e integral de todo el marco normativo que aquí se sintetiza, presenta al lector los avances 
legislativos que a nivel nacional se han dado en aras de la armonización legislativa sobre el tema de 
la igualdad, la no discriminación y la no violencia contra las mujeres.
 
• Constitución Política de los Estados Unidos Mexicanos.
• Ley del Instituto Nacional de las Mujeres.
• Ley General para la Igualdad entre Mujeres y Hombres.
• Ley General de Acceso de las Mujeres a una Vida Libre de Violencia.
• Reglamento de la Ley General de Acceso de las Mujeres a una Vida Libre de Violencia.
• Ley Federal para Prevenir y Eliminar la Discriminación.
• Ley General de los Derechos de las Niñas, Niños y Adolescentes.
• Programa Nacional de Igualdad para Mujeres y Hombres.
• Ley General para Prevenir, Sancionar y Erradicar los Delitos en Materia de Trata de Personas y para 
la Protección y Asistencia a las Víctimas de estos Delitos.
• Lineamientos que regulan la aplicación de las medidas administrativas y de reparación del daño en 
casos de discriminación.
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Necesariamente debemos iniciar el tema de la legislación nacional con nuestro máximo ordenamiento 
jurídico, así pues resulta oportuno mencionar que desde 1917 el legislador constituyente incluyó el 
principio de no discriminación en el primer artículo de nuestra Constitución Política de los Estados 
Unidos Mexicanos; a partir de ese texto, se han suscitado una serie de modificaciones que coinciden 
en proteger “las Garantías Individuales” de las personas o como justamente ahora se les ha reconoci-
do “los Derechos Humanos y sus garantías”, reconociendo derecho y libertades, por lo que el avance 
principal en el tema de igualdad se obtuvo hasta 1974 con la reforma al artículo 4º constitucional, que 
establece la igualdad entre “el varón y la mujer” pero estableciéndola formalmente en el ámbito legal. 
Hay que subrayar que los esfuerzos legislativos ha sido importantes, sin embargo la realidad social 
aún se sumerge en un proceso de reconocimiento de los derechos humanos de las mujeres en igualdad 
con los de los hombres.

Destacando la reforma constitucional en materia de Derechos Humanos publicada en el Diario Oficial 
de la Federación del 10 de junio de 2011, se han consolidado avances importantes para garantizar la 
protección jurídica de los derechos humanos, en los cuales se integra la obligatoriedad de la autori-
dad de protegerlos, motivando investigaciones y sanciones para aquellas que incumplen. Se otorga 
además, una obligatoriedad a todas las autoridades de implementar las acciones establecidas en los 
compromisos contenidos precisamente en aquellos instrumentos jurídicos internacionales, cuyo cum-
plimiento resulta obligatorio para las autoridades, advirtiendo la probable responsabilidad administra-
tiva o penal en caso de omisión de cumplimiento.

El Estado mexicano al otorgarles el reconocimiento constitucional a los tratados internacionales como 
parte del marco jurídico mexicano, asume el compromiso de establecer un cuerpo normativo nacional 
a favor de los postulados que tutelan el derecho a la igualdad y el derecho a una vida libre de violencia.

La jerarquía de las leyes de la materia. Sabemos que el artículo 133 constitucional establece el nivel 
de observancia que debe considerarse para cualquier tratado internacional, protegiendo nuestro dere-
cho positivo al exigir que los mismos deben estar acordes con lo que la Constitución establece, así 
como la obligación constitucional de estar firmados y ratificados por el Estado mexicano, proveyendo 
que muchos instrumentos jurídicos internacionales puedan no ser adoptados en nuestro derecho inter-
no, además que posiblemente tendría que pasar por una interpretación o consideración jurisdiccional 
para que tengan valor jurídico, ubicándolos por debajo de la constitución pero por encima de las leyes 
federales. Es decir, esto significa que todas las leyes federales y locales de las entidades federativas 
no deben contrariar el texto constitucional y deben estar armonizadas con los tratados internacionales.

La igualdad jurídica y no discriminación en el ámbito mexicano

En México existen progresos significativos en el caso particular del derecho a la igualdad y el princi-
pio de no discriminación consagrados en la agenda internacional, a favor del respeto y promoción de 
los derechos humanos, particularmente de los derechos humanos de las mujeres.

El 31 de diciembre de 1974 se efectuó la reforma al artículo 4o de la Constitución Política Federal, 
que refiere que “El varón y la mujer son igualdad ante la ley”, incentivando su aplicación sólo en el 
contexto que una ley dirima controversias, o que sólo persista un procedimiento, en sentido estricto; 
sin embargo, los ordenamientos jurídicos en México no han sido modificados del todo para hacer 
realidad el mandato constitucional de 1974, y aún en la actualidad existen un número significativo de 
ordenamientos jurídicos discriminatorios hacia la mujer.
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Sin embargo, después de varias décadas la Suprema Corte de Justicia de la Nación tuvo la necesidad 
de interpretar el principio de igualdad como un valor superior del orden jurídico mexicano, lo que 
significa que ha de servir de criterio básico para la producción normativa y su posterior interpretación 
y aplicación, y si bien es cierto que el verdadero sentido de la igualdad es colocar a los particulares 
en condiciones de poder acceder a derechos reconocidos constitucionalmente, lo que implica eliminar 
situaciones de desigualdad manifiesta; ello no significa que todos los individuos deban ser iguales en 
todo.

Cabe señalar que nuestra Constitución ha referido la prohibición de la discriminación en su artículo 
4º constitucional, al establecer la prohibición de toda discriminación motivada por origen étnico o na-
cional, el género, la edad, las discapacidades, la condición social, las condiciones de salud, la religión, 
las opiniones, las preferencias sexuales, el estado civil o cualquier otra que atente contra la dignidad 
humana y tenga por objeto anular o menoscabar los derechos y libertades de las personas.

Los conceptos jurídicos establecidos en el artículo en comento, se han incorporado a los criterios 
públicos del marco de acción de los entes públicos de cualquier orden o competencia, sin embargo 
ese reconocimiento ha sido lento en lo que se refiere a ciertos sectores de la gran diversidad social de 
nuestro país. Sin embargo, se busca elevar a rango constitucional las condiciones sociales, conservan-
do que no sólo las autoridades deben acatar este mandato, sino que todas las personas están obligadas 
a respetarlo.

Leyes generales y federales

Son creadas por el Poder Legislativo Federal, de acuerdo con las competencias atribuidas por la 
Constitución Política de los Estados Unidos Mexicanos, tanto a la Cámara de Senadores, como a la 
Cámara de Diputados.

Estos dos grupos de leyes regulan asuntos de interés nacional, razón por la cual aplican para todas las 
entidades federativas de la República Mexicana. Sin embargo, hay que destacar que existen diferen-
cias importantes entre ambos ordenamientos; las Leyes Federales son aquellas que deben ser aplica-
das a todas las personas en el territorio nacional, por autoridades federales dotadas de esa competen-
cia. Por lo general, las leyes federales son reglamentarias de algún artículo de la Constitución. Por 
su parte, las leyes generales versan sobre materias que son de aplicación obligatoria, tanto para las 
autoridades federales como para las autoridades locales, es decir, son de competencia concurrente y 
establecen obligaciones y facultades en cada uno de los órdenes de gobierno, es decir el orden federal, 
estatal y municipal.

Ley Federal para Prevenir y Eliminar la Discriminación

La Ley Federal para Prevenir y Eliminar la Discriminación tiene por objeto prevenir y eliminar todas 
las formas de discriminación que se ejercen contra cualquier persona, en los términos del artículo 1 de 
la Constitución Política de los Estados Unidos Mexicanos. Es importante mencionar que se trata de 
una ley que promueve la igualdad de oportunidades y de trato, en la cual las autoridades del Gobierno 
de la República deben adoptar medidas para que todas las personas gocen sin discriminación de los 
derechos consagrados en la Constitución.
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Ley General para la Igualdad entre Mujeres y Hombres

La Ley General para la Igualdad entre Mujeres y Hombres, fundamentalmente regula y garantiza la 
igualdad entre ambos sexos, propone los lineamientos y mecanismos institucionales para el cumpli-
miento de la igualdad sustantiva en los ámbitos público y privado, promoviendo el empoderamiento 
de la mujer.

Su aplicación deriva en disposiciones de observancia general en todo el país, en cuyo texto la igualdad 
entre mujeres y hombres implica la eliminación de toda forma de discriminación en cualquiera de los 
ámbitos de la vida que se genere por pertenecer a cualquier sexo, establece además los lineamientos 
que deben ser considerados para determinar los conceptos básicos en la Política Nacional en Materia 
de Igualdad, a saber:

•	 Promover la igualdad de acceso y el pleno disfrute de los derechos sociales para los hombres y 
las mujeres.

•	 Integrar la perspectiva de género al concebir, aplicar y evaluar las políticas y actividades públicas, 
privadas y sociales que impactan la cotidianidad.

•	 Garantizar que la educación en todos sus niveles se realice en el marco de la igualdad entre mu-
jeres y hombres.

•	 Crear conciencia de la necesidad de eliminar toda forma de discriminación.

Ley  General de Acceso de las Mujeres a una Vida Libre de Violencia

La Ley General de Acceso de las Mujeres a una Vida Libre de Violencia, establece la coordinación 
entre la federación, las entidades federativas y los municipios para prevenir, sancionar y erradicar la 
violencia contra las mujeres.

Plantea instituir los principios y modalidades para garantizar el acceso a una vida libre de violencia, 
que favorezca su desarrollo y bienestar conforme a los principios de igualdad y de no discriminación. 
Desde luego por su jerarquía, las disposiciones de la esta ley son de orden público, interés social y de 
observancia general en la República Mexicana.

Una de las herramientas de coordinación que establece la Ley, es el Sistema Nacional para Prevenir, 
Atender, Sancionar y Erradicar la Violencia contra las Mujeres, que tiene por objeto la conjunción de 
esfuerzos, instrumentos, políticas, servicios y acciones interinstitucionales para la prevención, aten-
ción, sanción y erradicación de la violencia contra las mujeres. Su reglamento aborda los mecanismos 
para la coordinación entre el Poder Ejecutivo Federal, las entidades federativas y los municipios.

Acuerdo Nacional para la Igualdad entre Mujeres y Hombres

El Acuerdo Nacional para la Igualdad entre Mujeres y Hombres, plasma el compromiso de los po-
deres federales Ejecutivo, Legislativo y Judicial, así como de las personas titulares de los gobiernos 
de las entidades federativas, para dar prioridad efectiva a la promoción de la igualdad de trato y opor-
tunidades entre mujeres y hombres, así como la eliminación de todo tipo y modalidad de violencia 
contra las mujeres.
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Asimismo, en las entidades federativas existe un avance significativo al publicar, en la mayoría de 
ellas, un cuerpo normativo con relación al derecho a una vida libre de violencia, la igualdad entre 
mujeres y hombres y no discriminación que vinculan una coordinación interinstitucional entre las 
dependencias de los gobiernos de las entidades federativas y gobiernos municipales.

La armonización legislativa con perspectiva de género al derecho interno en 
México

Al ser parte el Estado mexicano de la Convención de Viena sobre el Derecho de los Tratados, queda 
claro el compromiso de traducir los tratados internacionales con los ordenamientos jurídicos mexica-
nos, compromiso que se conoce como un proceso de “armonización legislativa”; sin embargo, en el 
país, existen diferentes conceptos de la armonización legislativa. Por esta razón se ha utilizado el con-
cepto de armonización de las normas jurídicas; no significa su unificación, más bien, la estructuración 
de un proceso más amplio, que haga compatibles normatividades distintas y que pueda ser aceptada 
por la mayoría de los gobernados, sea cual fuere su ámbito personal de acción.
 
Otro concepto es el que se encuentra definido en el glosario publicado en la página oficial del Instituto 
Nacional de las Mujeres, como el procedimiento que tiende a unificar el marco jurídico vigente del 
país conforme al espíritu y contenido de los instrumentos internacionales de los derechos humanos.

Para México, el Derecho Internacional de los Derechos Humanos es parte del marco jurídico nacional 
y se encuentra jerárquicamente por debajo de la Constitución y por encima de las leyes federales, por 
lo que es obligación que la norma interna sea coherente con lo expresado en los instrumentos inter-
nacionales de derechos humanos que México ha suscrito.

Esto no quiere decir que sólo se habrán que traducir los tratados internacionales en materia de dere-
chos humanos a los ordenamientos jurídicos del país, o bien realizar la “armonización legislativa”, 
sino que la tarea es más compleja, pues resulta necesario tomar en cuenta la condición y posición de 
las mujeres en su vida diaria y que ésta se regule en la norma jurídica mexicana. Es aquí donde ha-
cemos referencia al gran legado multicultural en el que vivimos los mexicanos y, de manera atrevida 
pero objetiva podemos afirmar que la realidad de las mujeres es diversa en cada zona de nuestro país; 
es decir, los usos, las costumbres y los estereotipos sociales definen en cada parte de México diferen-
tes necesidades legislativas que si bien es cierto se han tratado de unificar normativamente con los 
preceptos federales e internacionales. También lo es que las distintas realidades sociales, representan 
un reto para actualizar el concepto de armonización de las leyes, las cuales siempre deben adoptar 
de manera general la agenda internacional, específicamente en los derechos humanos de las mujeres.

En el Plan de Acción Mundial para la Consecución de los Objetivos del Año Internacional de la Mujer, 
se adoptó el término de armonizar leyes en el marco de las esferas concretas para la acción nacional 
de los Estados Miembros. Con la finalidad de delimitar un concepto claro y oportuno para realizar la 
armonización política, social, cultural, ecológica y económica en la vida de las mujeres y los hombres 
con la normatividad, se concluyó lo que se entenderá por armonización legislativa en el derecho in-
terno, definiendo qué es la acción de establecer las necesidades y requerimientos de las mujeres y los 
hombres en la sociedad de conformidad con los compromisos adquiridos en los instrumentos inter-
nacionales de derechos humanos ratificados por el Estado Mexicano, con el derecho interno a través 
de la concordancia de la norma jurídica mexicana en sus tres poderes y en sus órdenes de gobierno.
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Coordinación de los tres poderes en los tres órdenes de gobierno

Sería poco práctico pensar que, por las atribuciones de cada uno es tarea únicamente del Poder Le-
gislativo, pero hay que entender que la complejidad de esta labor también compete a los poderes 
Ejecutivo y Judicial, tanto en los ordenamientos jurídicos administrativos, como en las propuestas 
que remiten al ejecutivo. En tal sentido, debe implementares en los tres poderes del estado y en los 
órganos que integran los tres órdenes de gobierno.

El Poder Ejecutivo, en el ámbito de sus ordenamientos jurídico-administrativos, debe promover cam-
bios internos e incorporar dichos principios al interior de las dependencias, mediante la implementa-
ción de una armonización legislativa con perspectiva de género, promoviendo una mejora en las rel-
aciones humanas entre las personas que laboran en sus dependencias, así como para una planeación e 
implementación de acciones y políticas para alcanzar la igualdad entre mujeres y hombres y eliminar 
la discriminación.

Aunado a lo anterior, el Poder Legislativo necesita analizar y promover que todas las leyes se encuen-
tren vinculadas con la igualdad entre mujeres y hombres y con la no discriminación y, en caso con-
trario, promover su armonización legislativa con perspectiva de género, para evitar contradicciones, 
un sistema jurídico sujeto al incumplimiento y en el peor de los casos, que resulte contrario a los 
compromisos internacionales o atribuciones constitucionales.

Por su parte, la interpretación y aplicación del derecho corresponde al Poder Judicial, es por eso que 
resulta fundamental su participación en la protección y garantía de los derechos humanos, la igualdad 
entre mujeres y hombres y la no discriminación, debido a que por mandato de ley el Poder Judicial 
es quien  dirime las controversias que se susciten y resuelve dichos conflictos entre los particulares 
y el Estado con estricto apego a la legalidad y a la igualdad, pero sobre todo a la justicia, por lo cual 
conlleva la responsabilidad de incluir en los procedimientos jurisdiccionales y en las resoluciones y 
sentencia los principios de igualdad y no discriminación.

Sin duda, con el análisis de todos estos datos se puede concluir que la promoción y protección de los 
derechos de las mujeres y la lucha contra toda forma de discriminación en contra de las mujeres son 
prioridades fundamentales del gobierno mexicano. Por ello, las entidades federativas han mostrado el 
mismo interés y la voluntad política particularmente a partir de la Reforma Constitucional en Dere-
chos Humanos, ya que desde entonces se han dado importantes avances en el trabajo de armonizar el 
cuerpo normativo nacional con los instrumentos internacionales de los que México es parte.

Marco Jurídico aplicable a la Universidad Autónoma de Chihuahua

En este capítulo presentamos el análisis de los avances legislativos a favor de las mujeres en el Estado 
de Chihuahua, así como la normatividad de aplicación obligatoria en la Universidad Autónoma de 
Chihuahua (UACH), en la cual se aplican ordenamientos jurídicos de orden federal y estatal:
• Constitución Política de los Estados Unidos Mexicanos.
• Constitución Política del Estado Libre y Soberano de Chihuahua.
• Ley Federal para Prevenir y Eliminar la Discriminación.
• Ley General para la Igualdad entre Mujeres y Hombres.
• Ley General de Acceso de las Mujeres a una Vida Libre de Violencia.
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• Ley de Igualdad entre Mujeres y Hombres del Estado de Chihuahua.
• Ley para Prevenir y Eliminar la Discriminación en el Estado de Chihuahua.
• Lineamientos Generales para la Igualdad de Género en la Universidad Autónoma de Chihuahua.

Con la finalidad de crear una cultura universitaria de reconocimiento y respeto a la equidad de género, 
y con el fin de armonizar nuestra legislación universitaria interior, para con los instrumentos interna-
cionales así como la normatividad federal y estatal, la Universidad Autónoma de Chihuahua con-
formó el Comité de Equidad de Género, el cual está integrado por un equipo multidisciplinario de 
reconocidos investigadores, maestros y trabajadores administrativos, todos con un alto compromiso 
personal con la equidad de género, para trabajar en la construcción de un proyecto de Universidad 
más plural y equitativa que garantice la participación de mujeres y hombres en condiciones de igual-
dad, en todos los campos de la actividad universitaria, con una óptica de transversalidad de la igualdad 
de género, en el marco normativo interno.

Como ya se dijo en el capítulo del “Marco jurídico internacional”, existen diversos instrumentos in-
ternacionales suscritos por el Estado Mexicano orientados a trabajar por la igualdad de oportunidades 
para hombres y mujeres y desde luego con el fin de eliminar las disparidades y sesgos entre géneros.

En la normatividad nacional se abordó, desde un punto de vista analítico y con la visión de la armo-
nización legislativa a la cual México está obligado, las diversas normas de orden federal que hacen 
referencia a la igualdad de oportunidades en varias materias y tocan en amplio sentido el tema de 
educación en todos sus niveles.

Para la Universidad Autónoma de Chihuahua es de suma importancia incorporar la perspectiva de 
género en las políticas internas para alcanzar la igualdad de oportunidades entre mujeres y hom-
bres en la matrícula por carreras, en los nombramientos académicos, en los puestos administrativos, 
en la cultura organizacional, en los cuerpos directivos y en organizaciones estudiantiles, en general 
promoviendo una participación igualitaria de la comunidad universitaria en todos los aspectos de la 
institución.

Un dato importante para destacar es lo acontecido en el año 2009, donde las instituciones de educación 
superior y las universidades públicas, nacionales y estatales, y sus representantes pertenecientes a la 
ANUIES celebraron la I Reunión Nacional de Universidades Públicas denominada “Caminos para 
la Equidad de Género en las Instituciones de Educación Superior”, convocada por el Programa Uni-
versitario de Estudios de Género de la UNAM, la Comisión de Equidad y Género de la Cámara de 
Diputados y el Instituto Nacional de las Mujeres. Dicha reunión tuvo como propósito fundamental el 
que los asistentes buscaran promover la igualdad de oportunidades entre las mujeres y los hombres 
que integran las comunidades universitarias.

Para dar efectividad a lo anterior, se desarrolló la siguiente declaración: “Las universidades y las 
instituciones de educación superior en cumplimiento a los principios y normativas nacionales e inter-
nacionales, en particular la Ley General para la Igualdad entre Mujeres y Hombres, nos comprome-
temos a promover, en sus normas internas, la igualdad de oportunidades entre hombres y mujeres así 
como a impulsarla en la sociedad. En consecuencia, el conjunto de instituciones de educación supe-
rior en México deben interesarse en la transversalidad la perspectiva de género de manera orgánica…”

86



Dicha declaración y sus compromisos fueron ratificados el 6 y 7 de septiembre del 2010 en el seno 
de la “II Reunión Nacional de Universidades Públicas” “Caminos para la Equidad de Género en las 
Instituciones de Educación Superior”, en el que la ANUIES revisaron los avances y obstáculos en la 
institucionalización y transversalidad de la perspectiva de género en cada una de las instituciones.

El día 21 de agosto del año 2013, el Sr. Rector de la Universidad Autónoma de Chihuahua, M.C. Jesús 
Enrique Seáñez Sáenz, presentó el Nuevo Modelo Universitarito de Equidad de Género, a partir del 
cual se han desarrollado diversos trabajos de investigación en los cuales se obtuvieron datos impor-
tantes respecto a la situación en que se perciben las relaciones entre mujeres y hombres dentro de la 
UACH. El documento generado se editó con el título “Hacia la equidad y la prevención de la equidad 
de género” el cual por si solo revela datos muy interesantes sobre la percepción universitaria en el 
tema de equidad de género.

Este documento al que nos referimos en el párrafo anterior, permite detectar las necesidades y prin-
cipales oportunidades existentes dentro de la comunidad universitaria, con el fin de implementar las 
acciones estratégicas para fomentar la transversalidad de la perspectiva de género dentro de la Uni-
versidad.

Para contextualizar la situación de la Universidad Autónoma de Chihuahua, debemos destacar que se 
trata de la institución de educación superior que alberga a la población estudiantil más numerosa del 
Estado de Chihuahua, por lo cual resulta necesario comprender las relaciones de quiénes integran la 
planta docente, administrativa y estudiantil, para tener un análisis más profundo de los procesos en los 
que se encuentra la Universidad y el avance que se ha tenido en equidad de género.

Precisamente, a partir de los datos y del destacado trabajo del Comité Universitario de Equidad de 
Género en la UACH, éste Comité presentó al Honorable Consejo Universitario el proyecto de Linea-
mientos Generales para la Igualdad de Género en la Universidad Autónoma de Chihuahua, el cual 
cobra especial relevancia para avanzar significativamente en la transversalidad de la perspectiva de 
género, atendiendo con dicha normatividad la regulación formal de las implicaciones que tiene para 
los hombres y para las mujeres cualquier acción que se planifique, ya se trate de legislación, presu-
puesto, políticas, planes o programas, en todas las áreas y en todos los niveles de la UACH. Por esa 
razón, los lineamientos constituyen una estrategia para conseguir la equidad en las relaciones entre 
mujeres y hombres de la Universidad, de manera que las mujeres y los hombres puedan beneficiarse 
de ello en condiciones igualitarias y no se fomente o permita cualquier manifestación de desigualdad.

Creemos que una propuesta como este proyecto busca tener un impacto en las relaciones, en las 
acciones, y políticas universitarias, haciéndolas más equitativas en la planificación y programación 
de las actividades universitarias. El diseño de los Lineamientos que se proponen, abona para que la 
legislación universitaria contenga un ordenamiento normativo que se ajusta tanto a los preceptos de 
los instrumentos internacionales, así como a las diversas leyes de carácter Federal y Estatal, en busca 
de contar con una universidad con perspectiva de género y una cultura institucional universitaria de 
equidad e igualdad, y por tanto más justa. Esa es la finalidad que persigue el proyecto, es decir: incidir, 
permear, transformar, impactar en la comunidad universitaria para lograr un cambio social en positi-
vo, en otras palabras, trascender a través de la educación.
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Conclusiones

Debemos destacar los avances en la Universidad Autónoma de Chihuahua, al adoptar tanto en nuestro 
sistema jurídico los compromisos del Estado Mexicano en el contexto Universal, así como en el Sis-
tema Interamericano respecto a los acuerdos suscritos para garantizar el derecho a la igualdad entre 
mujeres y hombres y el principio a la no discriminación, a efecto de proteger los derechos humanos, 
particularmente para la autonomía de las mujeres.

El proceso ha sido complicado, porque en Chihuahua, como en cualquier cultura de México y el 
Mundo, no es fácil modificar los patrones culturales, así como en los esquemas de comportamiento 
de una sociedad tan diversa y multicultural como la nuestra, por eso es necesario primero incidir en 
el conocimiento de los ordenamientos jurídicos aplicables a nivel estatal y nacional, así como los 
acuerdos internacionales de los que México es parte, y hacerlos asequibles no sólo en los esquemas 
institucionales de las estructuras oficiales en los tres órdenes de gobierno, sino al entendimiento y 
aplicación en la sociedad.

Al identificar los ordenamientos jurídicos aplicables para eliminar la desigualdad y la no discrimi-
nación, se promueve el respeto a los derechos humanos de las mujeres y hombres, por eso sabemos de 
la importancia de incorporar la perspectiva de género en la normatividad interna de la UACH.

Esas diversidades culturales de las cuales hablamos antes, son condiciones que han obstaculizado el 
avance de la elaboración de propuestas con perspectiva de género para la reforma legislativa en la 
universidad y la creación de normas con perspectiva de género son el origen de la propuesta.

Por nuestra parte, en el ámbito de competencia de la Universidad Autónoma de Chihuahua, estamos 
trabajando para hacer visibles estos derechos, y para incorporarlos explícitamente citados en nuestra 
normatividad interna, incluidos los preceptos internacionales, federales y estatales de los diversos or-
denamientos, referentes a la inclusión de la igualdad de género y la no discriminación, como formas 
de eliminar las problemáticas sociales y consolidar la equidad de géneros y contribuir con el desarro-
llo económico, político, social, y cultural de los universitarios.

Pero el reto es grande, no sólo es reformar o crear normas, sino también lograr una armonización que 
incida de manera positiva en la vida de las personas que conformamos esta gran comunidad univer-
sitaria.

Sin duda, es necesario que la ANUIES fomente y fortalezca aquellos compromisos del año 2009, en 
materia de transversalidad de la perspectiva de género dentro de las universidades, que coadyuve al 
desarrollo de una comunidad universitaria más justa.

Los universitarios podemos iniciar comprendiendo mejor la temática y familiarizarnos con el lengua-
je, es decir, con los conceptos que están estrechamente vinculados entre sí: como son derecho, siste-
ma jurídico y sus elementos, género, equidad, perspectiva de género, discriminación, discriminación 
contra la mujer, acciones positivas. Estos temas nos van a permitir que podamos adquirir algunos 
conocimientos elementales para ver la realidad y actuar desde nuestro ámbito de competencia.
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La transversalidad requiere de un proceso lento, de largo plazo y se requiere un elevado compromi-
so institucional para su consolidación. Se deben involucrar todas las áreas departamentos, y todos 
los niveles académicos, administrativos y directivos de la Universidad. Nos exige una capacidad de 
adaptación a los nuevos paradigmas de la igualdad de género en la UACH, pero lo que sí debemos 
destacar es que ya estamos dando los primeros pasos, y son firmes.
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Capítulo IV
Masculinidad desde la perspectiva 
de género

“La idea de que el hombre como tal, hombre, es necesariamente más 
feliz y lleva una existencia más color de rosa que la de la mujer, me 
parece bastante grotesca, porque, y a la postre, hay muchos hombres 
que no son tan felices como se pretende”.

Margarite Yourcenar 



“Sí, es más fácil ser hombre. Lo mismo que es más fácil ser guapo que feo, sano que enfermo, inteli-
gente que estúpido. Esto no significa que un cretino perezoso tenga una vida más interesante que una 
dinámica catedrática. Pero, con capacidades semejantes las oportunidades no son totalmente iguales. 
Para realizarse profesionalmente y triunfar en su vida personal, las mujeres necesitan más energía 
y más suerte que nosotros. Eso no es justo, pero es así. Las mujeres tienen razón al denunciar sus 
desigualdades. Sin embargo reconozco haber conseguido una vez una promoción no tan evidente. 
Probablemente la chica habría desempeñado el puesto tan bien como yo, pero acababa de casarse y 
corría el riesgo de quedar encinta. De todos modos yo no iba a renunciar al puesto, suplicando que la 
nombrasen a ella en lugar de a mí. Gracias Dios mío por haberme hecho varón” (Collange Ch. 1986).

Durante milenios, y aún en muchos países árabes, “lo femenino” y “lo masculino” han quedado divi-
didos en dos mundos separados por murallas invisibles (encarnadas en burkas y sometimiento) casi 
insalvables, de poder e incomprensiones. Pero después de un largo y amargo camino, las mujeres (al 
menos las occidentales) han logrado hacerse un hueco propio en la sociedad, fuera del poder mas-
culino. Para el poeta estadounidense Robert Bly, en realidad, ha sido una tarea conjunta “es decir, 
los hombres se dieron cuenta de que faltaba “algo” en su interior que no habían sido capaces de dar 
forma, y las mujeres reclamaron su espacio con la avasalladora fuerza de las injusticias pasadas”. 
Así surgieron, según Bly, movimientos como el feminista, que “reivindicaron el papel de la mujer en 
la sociedad, cayendo muchas veces en los mismos errores que el machismo había repetido hasta la 
saciedad”.

Ante el empuje liberador de la mujer, el concepto de “hombre” hasta ese momento manejado había 
quedado profundamente cuestionado, por ello no le quedó más remedio al género masculino que 
pararse y reflexionar sobre el modelo que durante siglos dirigió su vida y encontrar así, un nuevo rol 
para ser hombre desde su propia masculinidad.

Evidentemente, el modelo de hombre autoritario que desdeña la sensibilidad y las emociones en 
general, ha fracasado y urge sustituirlo, quizás redescubriendo el lado tradicionalmente femenino 
de los sentimientos. Pero… ¿cómo integrar su razón y su sentimiento, su fortaleza y su fragilidad, 
su sexualidad y su receptividad?; ¿cómo no tener miedo a la sensibilidad, a ceder poder, a compartir 
responsabilidades, dentro y fuera de hogar? En definitiva; ¿cómo encontrar un nuevo rol, cuando no 
existe nada similar hasta el momento?
 
Un producto de la sociedad

Las diferencias físicas y psicológicas entre hombres y mujeres son evidentes, pero también lo son 
sus identidades y su forma de interactuar con el entorno, unos rasgos forjados en las familias, en sus 
costumbres y en las normas. No se puede hablar de ‘lo masculino’ sin entender su entorno cultural, la 
historia y la sociedad en la que se desarrolla.

Es un secreto a voces que la idea de superioridad masculina viene de la educación en los hogares, 
donde los niños viven sus primeros pasos en sociedad interiorizando las normas y valores propios de 
un entorno básicamente patriarcal y machista. Después, cuando salen al mundo, en la escuela, en el 
grupo de amigos y a través de los medios de comunicación, se detecta que el comportamiento ‘mas-
culino’ lleva implícito una serie de patrones que los diferencia de aquellos que se suponen del mundo 
femenino:
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•	 Masculinos: actividad, fuerza, dureza, empuje, arrojo, invulnerabilidad, pensamiento, racionali-
dad, castigo, exigencia, provisión, impulso, coraje, resistencia, ira, exterioridad, lo público, man-
dar, reflexión, ordenar.

•	 Femenino: pasividad, debilidad, sensibilidad, contención, receptividad, fragilidad, sentimiento, 
emoción, recompensa, protección, cuidado, reposo, prudencia, nutrición, comprensión, interiori-
dad, lo privado, convencer, intuición, pedir.

El hombre, por tanto, se encuentra atrapado en un laberinto de roles, que paralizan su capacidad de 
exteriorizar sus emociones. Paralelamente a la mujer, en esencia más débil, se le ha confinado a una 
jaula de oro y el hecho de que hoy en día los hombres sean capaces de romper estos barrotes invisi-
bles, tan arraigados y poderosos, es un cambio de intenciones a valorar relacionado con la necesidad 
de expresar también sus sentimientos.

Aunque, seamos sinceras, este quiebro a la tradición no se ha manifestado por propia iniciativa, sino 
que ha sido motivado, de manera importante, por la nueva postura que la mujer ha ido tomando en la 
sociedad, arañando, poquito a poquito, su propio espacio. En la actualidad, y con el fenómeno de la 
globalización, se ha formalizado el ingreso de la mujer a la esfera pública, con acceso a la educación y 
al mundo laboral, y con participación en la vida política, con importantes puestos de trabajo y dueñas 
de su vida sexual.

Ante esto, o bien el hombre puede “agachar las orejas” y seguir bajo el peso de la tradición, con el 
consiguiente riesgo de aislarse de la sociedad real, o aventurarse en un proceso de aceptación y com-
prensión personal y social. No se trata sólo de asumir rasgos denominados “femeninos”, ni de alcan-
zar un prototipo de hombre afeminado. Se trata de buscar un camino propio donde tengan cabida las 
emociones, el nuevo espacio de las mujeres y su adaptación a la esfera privada, que significa partici-
par de la crianza de los hijos y de las actividades domésticas, ejerciendo un rol paterno comprometido 
emocionalmente (Garrido M. M. s/f).

Se concibe la identidad masculina (al igual que la femenina) como un proceso de relación entre la 
persona y su entorno social y cultural, es decir que los hombres (y las mujeres) cuando nacemos no 
lo hacemos sabiendo qué significa serlo, sino que es a partir de su interacción con el entorno cuando 
lo aprendemos.

Desde su posición, el hombre se demarca totalmente de aquellos planteamientos que dan a entender 
que las diferencias entre hombres y mujeres son exclusivamente innatas; no se niega lo evidente, es 
decir que hay diferencias psicosexuales innegables y obvias, pero esto no puede dar pie a justificar 
que las diferencias son única y exclusivamente fruto de la carga genética. Es por esto que la posición 
actual es la línea de aquellos(as) autores(as) que hablan de la identidad masculina o femenina como 
fruto de una construcción social, es decir desde una perspectiva de género (Cantera, 1999; Corsí, 
1995; Jayme y Sau, 1996; Miedzian, 1995).

Desde esta perspectiva lo crítico no se centra únicamente en la persona, sino que lo hace en la interre-
lación de ésta con su entorno micro y macro sociocultural; la identidad surgiría precisamente de esta 
relación, pero de tal forma que es imposible diferenciar lo individual de lo social y viceversa, es decir 
que entendemos la identidad como un fenómeno eminentemente psicosocial.
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Este planteamiento obliga a que se tenga en cuenta los factores sociales, culturales, económicos y 
políticos de cada sociedad, es decir, ser hombre no tiene el mismo significado para el hombre blanco 
occidental, que para el afroamericano o el sudamericano y, seguramente, encontraríamos diferencias 
dentro de un mismo sistema cultural (no es lo mismo un occidental anglosajón que uno mediterráneo).

Se pretende resaltar que el sistema social, basado en el patriarcado, no es fruto de la nada sino que está 
enraizado en la historia pasada (y presente), especialmente en el discurso que han ido construyendo 
los dos grandes poderes de las civilizaciones occidentales: el cristianismo y la ciencia. Este discurso 
patriarcal pretende presentar las diferencias entre hombres y mujeres o, mejor dicho, la superioridad 
del hombre sobre la mujer como una cosa normal y natural, es decir, legitimar que el hombre es amo 
y señor de su mujer (Compte y Oreiro, 2000).

El sistema social se ha nutrido de esto para ir construyendo un modelo de familia determinado: la 
familia patriarcal, la cual está basada en términos de poder versus sumisión, asignando el poder a lo 
masculino y, por lo tanto, la sumisión a lo femenino (el microsistema familiar reproduce y a la vez 
construye el macrosistema social).

Mediante el proceso de socialización, el niño interioriza las normas y los valores de la sociedad pa-
triarcal. A través de su recorrido por las diferentes instancias socializadoras (familia, escuela, grupo 
de iguales, etc.) éste va aprendiendo cómo es el comportamiento “masculino”. De esta manera se va 
construyendo una identidad masculina basada en el discurso tradicional del patriarcado, en el cual 
priman cuestiones como la fuerza, la competición, la independencia, la nacionalidad, la potencia 
sexual, la clara diferenciación de aquello que no es masculino (mujeres, homosexuales, etc.), y donde 
se considera negativo cualquier expresión de sentimientos y emociones. El niño interioriza que un 
hombre de “verdad” es el que se comporta siguiendo estos patrones, es decir, que ésta, sería la forma 
“natural” de comportarse (Compte I. L. P y  Oreiro A. J. L. s/f).

Masculinidad:

El estudio de la masculinidad y sus procesos de construcción han dado paso a numerosos libros que 
han querido romper aquel antiguo tópico tan extendido de que “todos los hombres son iguales”. Y han 
sido los hombres que, interesados en redefinir su esencia, han impulsado el cambio. De repente, el 
‘nuevo hombre’, con un alto nivel de lenguaje emocional (antes vedado al macho), comienza a sentir 
un notable interés por su apariencia física.

En 1990 se publicó un Iron John (en español Juan de Hierro) de los hermanos Grimm. Este libro, que 
ya se ha convertido en un clásico, iniciaría lo que se ha llamado ‘la nueva masculinidad’, y serviría 
de punto de partida para que en Estados Unidos se creara el ‘Movimiento del hombre mitopoético’.

A mediados de los años noventa comienza a sonar un nuevo término de la mano de un periodista 
británico: ‘metrosexual’. Pretendía aglutinar a un nuevo hombre al que le importaba su aspecto físico 
y quería gustar a los demás, además de a sí mismo. A la cabeza, el futbolista británico David Beckham 
fue canonizado como patrón de este colectivo. Así se abrió definitivamente la caja de pandora de la 
nueva masculinidad, que dura hasta nuestros días.

Con los metrosexuales formando parte ya de la historia, y en pleno siglo XXI, Marian Salzman, Ira 
Matathia y Ann O’Reilly plantearon un nuevo debate en forma de libro, El hombre del futuro, en el 
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que presentaban en sociedad un concepto hasta el momento desconocido que defendía una forma 
diferente de entender y expresar la esencia del hombre: ‘übersexual’. ‘Über’ significa en alemán ‘muy 
o mucho’, y con ello se quiere describir la vuelta a unos rasgos de masculinidad que se habían difumi-
nado con los metrosexuales: la seguridad en uno mismo, la capacidad de liderazgo, la elegancia y la 
caballerosidad. Todo ello, sin perder el referente de igualdad, ya conquistado por las mujeres (Garrido 
M. M. s/f).
 
Cuando se define la masculinidad es necesario considerar diferentes esferas del individuo que in-
cluyen desde lo primitivamente celular, su filogenia y su ontogenia, hasta el rol social y cultural que 
determinan su comportamiento en el mundo. El macho de todas las especies recibe unas órdenes 
genéticas y primitivas que se originan desde los cromosomas, las hormonas y el cerebro primigenio. 
Esas órdenes son de agresividad, de una tendencia natural a la promiscuidad y al dominio de su ter-
ritorio a toda costa. Una herencia salvaje y simiesca que solo tiene un objetivo: Perpetuar adecuada-
mente cada especie y protegerla.

Además de esta herencia primitiva, el varón de la especie humana tiene una fobia estructurada y 
universal: El miedo a sentir miedo. El miedo es una de las seis emociones primarias frente a su con-
traparte, la seguridad; con el amor, la ira con la alegría, y la tristeza. Si el hombre bloquea el miedo 
aparecen sus inevitables consecuencias: Al hombre se le dificulta aceptar protección, troca el miedo 
en agresividad, riesgo extremo, stress o depresión; le huye al llanto, desprecia la cobardía, le rinde un 
culto y a veces desmesurado, a la fuerza física y con facilidad se niega al amor.

Aparecen estereotipos sociales en los que la debilidad masculina no se digiere con facilidad. El men-
saje cultural para el hombre incluye las órdenes de no fracasar, evitar estar solo sentimentalmente; so-
bre todo después de cierta edad crítica no bien definida por ser producto del imaginario colectivo y de 
ejecutar el papel de héroe, estimulado quizá por la ausencia casi obsesiva de heroínas en los cuentos 
infantiles. Pero la verdad cruda es que la mayoría de los hombres no soportan la soledad, les apabulla 
la idea del fracaso, sienten miedo más a menudo de lo que se atreven a confesar y no muestran el más 
mínimo deseo de rescatar doncellas en apuros o de probar a cada momento su vigor corporal o realizar 
pruebas con retornos triunfantes.

De cara a estos cuestionamientos ¿qué elementos puede entonces contener una nueva masculinidad?, 
menos hormonal, más optimista, sin pretender crear una nueva desigualdad entre los sexos que sería 
peor que la original. Son al menos cinco características:

• Conocer los efectos del cromosoma “Y”
• Redescubrir la naturaleza masculina
• Aceptar un lado femenino
• Una nueva actitud frente a las disfunciones sexuales
• Aceptar el proceso normal de envejecimiento

La nueva masculinidad es asumir el rol de manera más amplia. Es una rebelión psicológica y afectiva, 
no es una rebelión política o violenta. Por ella tendremos menos poder pero exigiremos más afecto. 
Se mantendrán las emociones fuertes que distinguen lo masculino y se pueden rescatar las emociones 
blandas. En la nueva masculinidad, el hombre no quiere ser más un objeto económico, así como las 
mujeres odian visceralmente ser objetos sexuales. Ellas, las mujeres, han decretado la superación de 
cualquier dependencia económica, donde el hombre ya no es el eje de la economía del hogar, por lo 
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menos no es el único. Además, permite que la sociedad reinterprete esa traducción libre de los valores 
prehistóricos que han convertido al éxito económico y, en especial, el portar marcas de prestigio, 
como por ejemplo: Lacoste, Armani, Rolex, Gucci, Levis o Calvin en las nuevas feromonas sociales.

Y finalmente un mensaje de la más profunda entraña de la escuela gestáltica: “No lo sabemos todo y 
no lo podemos todo”, que se traduce en unos derechos elementales: El derecho a decir “perdí” o “me 
equivoqué” o “no sé” (Uribe A. J. F.,2003).

La masculinidad ha cambiado de manera significativa, igual que lo ha hecho la feminidad, eso se ob-
serva fácilmente cuando se ve una película de 1930, 1940 o 1950; el rol era diferente al día de hoy; los 
hombres tenían una serie de comportamientos que les hacía ver como súper hombres o alguien fuera 
del mundo real. Hacerse hombre, tiene ahora una connotación diferente, no tiene que ser un robot o un 
ser de otro planeta, tiene que tomar conciencia de sus sentimientos, cualidades, defectos y tiene que 
desarrollarse en el plano personal y espiritual.
 
Los estudios de la masculinidad se iniciaron con el análisis en los años cincuentas por parte de la 
psicología social norteamericana de los patrones de conducta de los sexos femenino y masculino. 
Originalmente, su perspectiva era esencialista y heterosexista, al suponerse que el sexo biológico del 
individuo determina su identidad y que, por lo tanto, sería posible compilar la lista de rasgos mor-
fológicos y psicológicos que definen a un hombre, entendiéndose como tal, la persona heterosexual 
de sexo biológico macho.

Más cercano al construccionismo social que en los sesentas arrinconaría el esencialismo, el sexólogo 
Money J,. acuñó también en los cincuentas términos tales como: identidad de género y rol de género, 
negando que la anatomía genital predetermine la sexualidad del individuo y poniendo el acento en el 
papel del entorno y de las expectativas sobre la conducta de hombres y mujeres como actores crucial-
es en la construcción del género (htt://cositextualitat. uab.cat).

Para antropólogos como Matheu Guttman (2000) se podrían dar tres definiciones (conceptos) de 
masculinidad:

1. La masculinidad es, por definición, cualquier cosa que los hombres piensen y hagan.
2. La masculinidad es todo lo que los hombres piensen y hagan para ser hombres.
3. Algunos hombres, inherentemente o por adscripción, son considerados “más hombres” que otros 
hombres (Guttman, 2000).

Los estudios sobre la masculinidad son recientes en México, apenas en la década de los noventa apa-
rece la reflexión teórica y política acerca del papel de los varones en la sociedad. Esta reflexión, que al 
menos en otros países tiene al menos dos décadas, es parte de un debate público en el ámbito mundial 
sobre lo que significa ser hombre en la actualidad. El origen de estas preocupaciones se encuentra 
en las transformaciones que la modernidad ha impuesto en el orden genérico y que cambió sustan-
cialmente la posición de las mujeres al modificar la relación hombre/mujer en los espacios público y 
privado, además, los diferentes movimientos sociales, en especial los movimientos feministas y de 
hombres y mujeres homosexuales, socavaron la legitimidad del poder patriarcal, replantearon las re-
laciones de poder en todos los espacios sociales y contribuyeron significativamente a la construcción 
de nuevas identidades genéricas (Guevara, s/f).
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La construcción de la masculinidad de un nuevo ser puede comenzar cuando la pareja planifica un em-
barazo o cuando la mujer descubre que está embarazada. Los futuros padres empiezan a imaginarse 
las características que tendrá el hijo, incluyendo su sexo. Según se imaginen un niño o una niña, los 
padres tendrán un comportamiento diferente que comenzaría antes del parto, incluyendo la prepa-
ración del ajuar. Después del nacimiento, el tratamiento diferencial continúa, con la participación de 
todas las personas que se relacionan con el niño(a).

A partir del nacimiento, el bebé de sexo masculino ya comienza a darse cuenta de lo que se espera de 
él por tener las características de sus órganos genitales. Sin embargo, no basta nacer con un organo 
sexual masculino para transformarse en hombre, hay un camino por recorrer hasta llegar a serlo. Los 
primeros años de vida son fundamentales y responsables por las características del hombre que va a 
surgir (Vieira, 1986).

La familia, la escuela, los medios de comunicación y la sociedad en general, le enseñan explícita e 
implícitamente la forma en que debe pensar, sentir y actuar como “hombre”. Por ejemplo, no puede 
llorar, debe ser fuerte, no debe mostrar sus sentimientos, no puede tener miedo, y debe ser viril. Estas 
enseñanzas comienzan a afectar la forma cómo el niño se relaciona consigo mismo y con los demás.

Al nacer, el hijo es absolutamente dependiente de su madre, figura que ocupa el lugar preponderante 
de su vida, especialmente porque satisface sus necesidades físicas, ejerciendo funciones que permiten 
su supervivencia. Durante el primer año de vida existe un alejamiento entre el niño y la figura mascu-
lina, lo que puede afectar la personalidad de ese individuo (Kaufman, 1994; Vieira, 1996). Esta es una 
primera manifestación de la influencia de los papeles de género que atribuyen a la madre el cuidado 
del hijo y al padre el proveer económicamente a la familia, sin tener responsabilidades domésticas.
 
El fin de la relación de dependencia con la madre es un proceso que para la mayoría se da al final del 
período infantil. Junto con ocurrir esta ruptura, el niño va asumiendo actitudes que corresponden al 
rol masculino. La figura paterna tendrá una función libertadora, rompiendo el vínculo cerrado entre 
madre e hijo. En ausencia del padre otro hombre tomará su lugar (abuelo, tío, hermano mayor), y en 
algunos casos la propia madre pasa a desempeñar funciones y a adoptar actitudes que culturalmente 
se interpretan como masculinas. La figura paterna se presenta como un conductor que enseña orden, 
disciplina y responsabilidad (Vieira, 1986). En ese ambiente de patriarcado es que el niño crece y se 
desarrolla.

Además de la familia, la escuela (desde la sala cuna hasta la universidad) refuerza los papeles de 
género. No sólo los textos escolares reproducen la sociedad patriarcal, los profesores de ambos sexos 
aceptan y hasta exigen conductas diferentes de los niños y de las niñas, reforzando las relaciones de 
poder favorables a los varones.

La mayor parte de las religiones también contribuye a reforzar el poder masculino, ya que la jerarquía 
de todas ellas está absolutamente dominada por hombres y las mujeres ocupan un lugar de total sub-
ordinación. A pesar de que ha habido algunos progresos en contadas religiones, otras resisten obsti-
nadamente cualquier aproximación a la igualdad de géneros.

La masculinidad posee un elemento clave que es el poder; ser hombre significa tener y ejercer poder. 
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El poder asociado a la masculinidad exige poseer algunas características, tales como ganar, ordenar, 
lograr objetivos y ser duro. Por otra parte, las características genéricas atribuidas al hombre, tales 
como objetividad y racionalidad, le otorgan un dominio sobre la mujer. Aplicado en un sentido am-
plio, poder también significa controlar sentimientos, emociones y necesidades afectivas, para evitar 
la pérdida de dominio y el control sobre los otros, y también por el temor de que le atribuyan carac-
terísticas femeninas, que son absolutamente rechazadas (Kaufman, 1995).

El mundo dominado por los hombres es básicamente un mundo de poder. Sin embargo, la vida de los 
hombres habla de una realidad diferente. Aunque ellos tienen el poder y cosechan los privilegios, ese 
poder está viciado. Existe en la vida de los hombres una extraña combinación de poder y privilegios, 
dolor y carencia de poder. Por el hecho de ser hombres gozan de poder social y de muchos privilegi-
os, pero la manera en cómo han armado ese mundo de poder causa dolor, aislamiento y alineamiento 
tanto a los hombres como a las mujeres. Esta combinación de poder y dolor es la historia secreta de la 
vida de los hombres, la experiencia contradictoria del poder entre ellos. El reconocimiento de tal dolor 
es un medio para poder entender mejor a los hombres y el carácter complejo de las formas dominantes 
de la masculinidad.

Poder, en efecto, es el término clave a la hora de referirse a masculinidad hegemónica. Como se 
ha argumentado detenidamente en otra parte, el rasgo común de las formas dominantes de la mas-
culinidad contemporánea es que se equipara el hecho de ser hombre con tener algún tipo de poder. 
Existen, por supuesto, distintas maneras de conceptualizar y describir el poder. El filósofo político 
C.B. Macpherson señala las tradiciones liberales y radicales de los últimos dos siglos, y dice que una 
de las maneras como se ha llegado a concebir el poder humano, es en función del potencial para usar 
y desarrollar las capacidades humanas. Este punto de vista se basa en la idea de que el ser humano 
es hacedor y creador, capaz de utilizar el entendimiento racional, el juicio moral, la creatividad y las 
relaciones emocionales.

La teorización en torno a las experiencias contradictorias del poder entre los hombres comienza con 
dos distinciones; la primera es la bien conocida, pero demasiadas veces ignorada, distinción entre 
sexo biológico y género socialmente construido; la segunda, que se deriva de la primera, es el hecho 
de que no existe una sola masculinidad, aunque haya formas hegemónicas y subordinadas de ésta. 
Tales formas se basan en el poder social de los hombres, pero son asumidas de manera compleja por 
hombres individuales que también desarrollan relaciones armoniosas y no armoniosas con otras mas-
culinidades.

La forma como se interioriza el poder es la base para una relación contradictoria con éste. El corpus 
de trabajo más importante que estudia este proceso es, paradójicamente, el de uno de los patriarcas in-
telectuales más famosos del siglo XX, Sigmund Freud. No importa cuán insuficientes hayan sido sus 
creencias sexistas acerca de la sexualidad femenina. Este autor identificó los procesos psicológicos 
y las estructuras por medio de las cuales se construye el concepto de género. Los trabajos de Nancy 
Chodorow, Dorothy Dinnerstein y Jessica Benjamin, en un sentido diferente, los escritos psicoanalíti-
cos de Gad Horowitz, hacen un aporte importante a la comprensión de los procesos por medio de los 
cuales el género se adquiere individualmente.

El desarrollo individual de una personalidad masculina normal es un proceso social dentro de las re-
laciones familiares patriarcales. La posibilidad de construir el género radica en dos realidades biológi-
cas: la maleabilidad de los impulsos humanos y el largo período de dependencia infantil.
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El dolor de los hombres y la manera como ejercer el poder no sólo son síntomas del orden de género 
actual. Juntos forman el sentido de ser hombres, porque la masculinidad se ha convertido en una 
especie de alienación. La alienación de los hombres es la ignorancia de las emociones, sentimientos, 
necesidades y potencial para relacionarla con el ser humano y cuidarlo. Esta alienación también re-
sulta de la distancia con las mujeres y de la distancia y aislamiento con otros hombres. En su libro 
The Gender of Oppression, Jeff Hearn (1998) sugiere que lo que se concibe como masculinidad es el 
resultado de la forma como se combinan el poder y la alienación: la alienación aumenta la solitaria 
búsqueda del poder y enfatiza la convicción de que el poder requiere la capacidad de ser distante. La 
alienación de los hombres y su distancia frente a las mujeres y a otros hombres asume formas extrañas 
y bastante conflictivas. Robert Bly y los que hacen parte del movimiento mítico-poético de los hom-
bres, han utilizado muchas veces el tema de la pérdida del padre y de la distancia de muchos hombres 
con respecto a sus propios padres, al menos en las culturas dominantes norteamericanas. En parte 
tienen razón, porque su punto de vista simplemente reafirma los resultados de importantes trabajos 
realizados durante las últimas décadas sobre los padres y la actividad de ser padre.

De esta forma, la masculinidad se ha transformado en alineación, ya que implica suprimir emociones, 
sentimientos y negar necesidades. El varón llega a temer que si experimenta y demuestra sentimien-
tos de ternura y afecto puede transformarse nuevamente en un niño dependiente. Se siente obligado 
a creer que la mujer le pertenece y que las relaciones con ella deben ser más de poder que afectivas 
(Vieira, 1986). De esta forma, el varón se aísla no solo de la mujer, sino de otros hombres, por lo que 
raras veces desarrolla una verdadera intimidad con personas de su mismo sexo (Kaufman, 1995).

En la medida en que la sociedad caracteriza al varón como una persona dura, que rechaza los afec-
tos, principalmente con personas de su mismo sexo, es fácil entender que el adolescente que tiene y 
a quien le gustaría expresar sentimientos de ternura comience a tener dudas sobre su masculinidad. 
Se entiende que cuanto más exigentes son los atributos del macho en una sociedad, más difícil será 
identificarse como tal. La respuesta puede ser tanto una ruptura e identificación homosexual como una 
conducta exageradamente machista para ocultar y disimular las dudas sobre su propia masculinidad. 
Casi siempre habrá conflictos y tensiones frente a la bisexualidad, a la cual se renuncia inconsciente-
mente optando por la heterosexualidad, sobre la cual se construye la masculinidad (Figueroa, 1998, 
citado por Hardy E. y A. L. Jiménez 2001).

Por masculinidad, comenta la Dra. Mendoza (2010) se entiende una serie de significados de orden 
social que son cambiantes y se van construyendo de acuerdo a las necesidades y también por la inter-
acción de unos con otros.

Hay componentes biológicos que pueden influir de alguna manera, pero esto es en muy pocos de los 
casos en donde la testosterona se encuentra elevada y con ella se acentúan más los rasgos de agresivi-
dad. También la virilidad está en constantes cambios de acuerdo al contexto histórico, cultural, social, 
económico y otros más. No todas las masculinidades y virilidades son creadas iguales, hay diferencias 
de un individuo a otro, aunque cumplan con muchas similitudes sociales. Por lo que frecuentemente 
escuchamos “Todos los hombres son iguales” o bien, “hombre tenía que ser”. Los hombres tratan de 
demostrar constantemente su virilidad y masculinidad a través de actos que se alejen de lo femenino, 
dicha demostración es constante durante todo el día y toda la vida. En ocasiones el indicador más 
evidente de virilidad es la agresividad o la violencia, ejerciendo ésta con quien esté enfrente para ser 
catalogado como viril, y con esto ha hecho que se creen una serie de actitudes y de cercos delimitando 
lo masculino como diferencia de lo femenino y no con atributos propios y valiosos.
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El aprendizaje social y cultural del ser masculino tiene como punto importante el tener bajo control 
todas las emociones y sentimientos hacia sí mismo, hacia los demás y las situaciones en general, por 
lo que desarrolla un espacio emocional más limitado y menos flexible que las mujeres, y llegan a con-
fundir sus emociones con las expectativas que su grupo social tiene para ellos. Los afectos son crea-
dos socialmente, a diferencia de las emociones que son respuestas internas a los estímulos externos 
que provocan tanto personas como situaciones. Los varones, con frecuencia, confunden sus afectos 
(expectativas sociales) con sus necesidades y sus emociones (internas) y, por lo tanto, lo expone a una 
vulnerabilidad porque desconoce qué pasa consigo mismo y se guía por las expectativas sociales más 
que por su propio convencimiento (Hurtado de Mendoza, 2010).

En términos más concretos, la adquisición de la masculinidad hegemónica (y la mayor parte de las 
subordinadas) es un proceso a través del cual los hombres llegan a suprimir toda una gama de emo-
ciones, necesidades y posibilidades, tales como el placer de cuidar de otros, la receptividad, la empatía 
y la compasión, experimentadas como inconsistentes con el poder masculino. Tales emociones y 
necesidades no desaparecen, simplemente se frenan o no se les permite desempeñar un papel pleno en 
sus vidas, lo cual sería saludable tanto para nosotros como para los que nos rodean.

Se eliminan estas emociones porque podrían restringir la capacidad y el deseo de autocontrol o de 
dominio sobre los seres humanos que les rodean y de quienes dependen en el amor y la amistad. Las 
suprimen porque llegan a estar asociadas con la feminidad que han rechazado en su búsqueda de 
masculinidad.

Siguiendo a Naifeh y White (1991), citado por Salas (1996), la masculinidad se caracteriza porque 
es un rito que no tiene fin. Permanentemente hay que estar haciéndola valer; siempre hay que estar 
diciendo y actuando para garantizar su presencia. Cualquier signo, por mínimo que sea, de su ausencia 
debe ser controlado de inmediato para que no produzca una invasión a la estabilidad masculina. Por 
eso, los varones están siempre a la expectativa de esas señales.

La identidad genérica masculina influye en la salud del individuo. De acuerdo con la cultura en que 
él está inserto, la masculinidad se asocia con correr riesgo, con someterse a situaciones peligrosas y 
violentas. La salud masculina es construida de acuerdo con el contexto social y a lo que significa en 
ella ser hombre. La morbimortalidad en el hombre es mayor que en la mujer, a causa principalmente 
del efecto de la violencia física y psicológica. Considerando que la masculinidad es aprendida en la 
niñez y está centrada en el modelo del héroe, es el padre o la figura paterna el que refuerza esa ima-
gen de hombre, el que le dice que “debe ser y debe comportarse como un hombre”. Por otro lado, 
el cuerpo masculino aparece como aquel que busca o se expone a riesgos y, por ende, desarrolla la 
violencia y el enfrentamiento como una forma de obtener respeto de la mujer y de otros hombres. El 
varón necesita que su vida sea ilustrada por hechos heroicos y, al mismo tiempo, tener historias para 
contar (Fagundes, 1995; Gastaldo, 1995).

Se observa que en esta sociedad los hombres mueren primero que las mujeres y que habitualmente las 
causas de muerte reflejan una exposición deliberada de enfrentar riesgos y peligros. Las diferencias 
se observan en el mayor número de muertes entre los hombres, causadas por violencia y accidentes 
y también en la mayor morbimortalidad por alcoholismo o sus consecuencias (Langer & Lozano, 
1998; Bronfman & Gómez, 1998). En el campo laboral, existe una división social del trabajo entre el 
hombre y la mujer en que generalmente el varón asume las actividades más peligrosas, violentas y que 
requieren de mayor capacidad física (de Keijzer, 1995; Langer & Lozano, 1998).
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El hecho de correr riesgo, que se considera parte de la naturaleza masculina, se manifiesta inclusive 
en la salud reproductiva, porque habitualmente los varones no se protegen, ni tampoco protegen a sus 
parejas del riesgo de transmisión de enfermedades (Guimarães, 1996; Villela, 1997; Gogna, 1998). 
Una manifestación de esta conducta masculina es la sobre mortalidad en hombres por VIH/SIDA en 
todo el mundo con la excepción de África al Sur del Sahara (ONUSIDA/OMS, 1999).
 
La necesidad de responder a una norma de masculinidad también afecta la solicitud de la atención en 
los servicios de salud. Para el hombre es muy difícil ocupar el papel de paciente y, con frecuencia, 
niega la posibilidad de estar enfermo y acude a un médico en último momento, ya que lo contrario 
sería asumir un papel pasivo, dependiente y de fragilidad (Careaga, 1996). El modelo aceptado de 
masculinidad hace también muy difícil que el varón acepte estar enfermo dentro de su familia y su 
grupo social.

Figueroa (1998) refiere que, en asuntos relacionados a la salud reproductiva, la discusión de la mas-
culinidad se ha centrado en torno a la participación masculina en la anticoncepción, o en asumir el 
cuidado de los hijos. Pero no se ha discutido que existe en la sexualidad del varón un componente 
de autodestrucción, producto de las relaciones de poder que ellos mantienen. El análisis de género 
en salud reproductiva se ha limitado a resaltar la desigualdad y la discriminación que sufre la mujer 
por el hombre, así como la exclusión del varón de diferentes responsabilidades. Se ha olvidado de 
discutir acerca del sentimiento de aislamiento sufrido por el varón, por tener que estar constantemente 
demostrando y ejerciendo un papel que históricamente ha creado su identidad (Figueroa & Liendro, 
1995).

De la misma manera, la necesidad de ser y parecer fuerte, viril se transforma en un obstáculo para 
que los hombres acepten la posibilidad de tener problemas de infertilidad, y difícilmente comparten 
con la mujer el proceso diagnóstico en las parejas que no consiguen tener hijos. Esta actitud afecta 
ciertamente a la mujer, que se somete a exámenes que no serían necesarios, si desde el inicio un sim-
ple espermo-grama hubiera diagnosticado un factor masculino de esterilidad. Sin embargo, también 
afecta al hombre, porque retarda su diagnóstico y tratamiento, haciendo más difícil a este último si la 
enfermedad es evolutiva. Asimismo, el concepto de que la fertilidad es un componente importante de 
la virilidad, hace que el hombre estéril se sienta disminuido en su masculinidad, le cueste aceptar la 
situación, culpe a su mujer y tenga dificultades en encarar el problema, tanto frente a los servicios de 
salud como frente a la sociedad.

La nueva masculinidad

Frente a un modelo tradicional, va surgiendo cada vez con más fuerza el concepto de una nueva 
masculinidad, basado en la superación de los estereotipos generacionales. Este modelo consiste en 
forjarse una identidad que le permita ser persona por encima de ser hombre. Se basaría en:

•	 Aceptar la propia vulnerabilidad masculina.
•	 Aprender a expresar emociones y sentimientos.
•	 Aprender a pedir ayuda y apoyo.
•	 Aprender métodos no violentos para resolver los conflictos.
•	 Aprender y aceptar actitudes y comportamientos tradicionalmente considerados femeninos.
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Es lo que Robert Bly denomina la aparición del “hombre suave”. “En los setenta, se empezó a detectar 
por todo el país un fenómeno que se podría denominar “el varón suave”... Se trata de gente encantado-
ra y valiosa, que no quieren destruir la Tierra o dar comienzo a una guerra. Su forma de ser y su estilo 
de vida denotan una actitud amable hacia la vida”. Es, en resumen, una masculinidad que permite el 
desarrollo personal y profesional a través de la exteriorización de las emociones (Garrido M. M. s/f).

Para finalizar con esta pequeña reflexión teórica, se puede plantear una última cuestión: ¿para qué 
sirve esta nueva masculinidad? La respuesta más evidente, sería la posibilidad de que se puede romper 
con el prototipo de hombre tradicional, para que así se pueda crecer como personas en el amplio sen-
tido de la palabra. A efectos prácticos este proceso de cambio permitiría luchar a hombres y mujeres 
contra la violencia doméstica, desde la misma posición, no como actualmente que parece una lucha 
constante entre hombres y mujeres desde posicionamientos opuestos. No sólo permitiría disminuir 
el número de mujeres que mueren cada día, sino que también ayudaría a disminuir las conductas de 
dominación más sutiles, que aunque no presenten lesiones explicitas no dejan de ser formas de violen-
cia implícita, o lo que algunos autores han denominado micromachismos (Bonino, 1991). Es, quizás, 
este tipo de violencia el que más abunda en nuestra sociedad.
 
Por otro lado este nuevo modelo de masculinidad permitirá que los jóvenes varones no tengan que 
construir su identidad bajo la premisa de ser más viril que nadie, tal como apunta J. V. Marques en 
¿Qué hace el poder en tu cama? Si evitamos que éstos dejen de percibir a sus compañeros varones 
como rivales, conseguiremos que estos no tengan que competir entre ellos, incluso exponiendo su 
vida, y por lo tanto será mucho más fácil trabajar en la prevención de los comportamientos de riesgos 
en los adolescentes (Compte I. L. P y  Oreiro A. J. L. s/f).

Equidad y perspectiva de género

No obstante, la equidad de género permite brindar a las mujeres y a los hombres las mismas oportuni-
dades, condiciones y formas de trato, sin dejar a un lado las particularidades de cada uno(a) de ellos 
(as), que permitan y garanticen el acceso a los derechos que tienen como ciudadanos(as) (S.E.P.2008). 
Por otro lado, la perspectiva de género va más allá, es una categoría analítica que acoge a todas aque-
llas metodologías y mecanismos destinados al “estudio de las construcciones culturales y sociales 
propias para los hombres y las mujeres, lo que identifica lo femenino y lo masculino” que supone la 
existencia de una desigual distribución de poder entre géneros en todas las clases sociales.

Su origen se remontaría al documento emanado de la Cuarta Conferencia sobre la Mujer celebrada en 
Pekín en 1995, instancia en la que se utilizó por primera vez como elemento estratégico para promo-
ver la igualdad entre mujeres y hombres; tal lógica incitó el surgimiento de una serie de investiga-
ciones y debates en torno al rol de la mujer en dicho marco, aunque enfoques recientes incluyen tam-
bién estudios sobre los hombres y lo masculino, o su análisis desde el lesbianismo, el masculinismo 
y la homosexualidad.

Esta perspectiva busca examinar el impacto del género en las oportunidades de las personas, sus roles 
sociales y las interacciones que llevan a cabo con otros. La perspectiva de género pretende desna-
turalizar, desde el punto de vista teórico y desde las intervenciones sociales, el carácter jerárquico 
atribuido a la relación entre los géneros y mostrar que los modelos de varón o de mujer, así como 
la idea de heterosexualidad obligatoria, son construcciones sociales que establecen formas de inter-
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relación y especifican lo que cada persona debe y puede hacer, de acuerdo al lugar que la sociedad 
atribuye a su género (Hardy E y A. L. Jiménez, 2001).

Igualdad de género

La igualdad de género supone el pleno y universal derecho de hombres y mujeres al disfrute de la 
ciudadanía, no solamente política sino también civil y social. Ello no significa que mujeres y hombres 
deban convertirse en iguales, sino que sus derechos, responsabilidades y oportunidades no dependan 
de si han nacido hombres o mujeres. El medio para lograr la igualdad es la equidad de género, enten-
dida como la justicia en el tratamiento a mujeres y hombres de acuerdo a sus respectivas necesidades.

La lucha por la igualdad de género en América Latina hunde sus raíces en la segunda mitad del siglo 
XIX, con el surgimiento de grupos de mujeres de clase alta que reivindicaron su acceso a la universi-
dad, y consiguieron ser las primeras médicas y abogadas. Después, llegarían las primeras huelgas de 
trabajadoras, exigiendo condiciones laborales dignas para sí y para sus familias; la reivindicación del 
reconocimiento del derecho al voto protagonizada por las sufragistas; la movilización de las mujeres 
para poner fin a las guerras y los sistemas autoritarios; y la progresiva lucha por la eliminación de 
todas las desigualdades que impiden el pleno desarrollo de las mujeres.

Desde entonces hasta hoy, el feminismo latinoamericano y la lucha por la igualdad se han ido enri-
queciendo con la incorporación de las demandas y experiencias de la diversidad de mujeres, y con los 
avances desarrollados a nivel académico. La reciente incorporación de los hombres a la búsqueda de 
la igualdad, a través de los estudios de masculinidades, también representa un avance importante para 
la transformación y el cuestionamiento de los modelos culturales existentes. En este sentido, Barbieri 
(1992) destaca que el desarrollo del concepto de género como categoría de análisis ha significado 
la ruptura epistemológica más importante de las últimas décadas en las ciencias sociales (América 
Latina Gener@.2011).
 
Poco a poco, todo ha ido cambiando, sobre todo a partir de los avances en la igualdad de género que 
supone que los diferentes comportamientos, aspiraciones y necesidades de las mujeres y los hombres 
se consideren, valoren y promuevan de igual manera. Por eso, se habla de igualdad de oportunidades, 
es decir, que mujeres y hombres tengan las mismas oportunidades en todas las situaciones y en todos 
los ámbitos de la sociedad, que sean libres para desarrollar sus capacidades personales y para tomar 
decisiones.

El medio para lograr la igualdad es la equidad de género, entendida como la justicia en el tratamien-
to a mujeres y hombres de acuerdo a sus respectivas necesidades. La equidad de género implica la 
posibilidad de utilizar procedimientos diferenciales para corregir desigualdades de partida; medidas 
no necesariamente iguales, pero conducentes a la igualdad en términos de derechos, beneficios, obli-
gaciones y oportunidades. Estas medidas son conocidas como acciones positivas o afirmativas, pues 
facilitan a los grupos de personas considerados en desventajas en una sociedad, en este caso mujeres 
y niñas, el acceso a esas oportunidades. Unas oportunidades que pasan, de forma ineludible, por el 
acceso a una educación no sexista, a una salud integral, al empleo digno, a la planificación familiar, a 
una vida sin violencia y a un largo etcétera (PNUD 2007-2008).
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A mediados de la década de los setentas, aparecieron en Estados Unidos y en los países escandinavos 
los primeros grupos de hombres para reflexionar sobre la condición masculina, aunque en España, 
los primeros grupos aparecen en Valencia y Sevilla alrededor de 1985. Por su parte, será en 1995, en 
la Declaración de Beijing cuando se aconseje explícitamente “Alentar a los hombres para que parti-
cipen plenamente en todas las acciones encaminadas hacia la igualdad”. En esta línea, en 2005 en la 
Comisión sobre la Condición Jurídica y Social de la Mujer (CSW) de la ONU, se recoge el informe 
denominado “El papel de los hombres y niños en el logro de la igualdad de género” que fue presenta-
do por Kofi Annan, Secretario General de las Naciones Unidas, a la Comisión de la Condición Jurí-
dica y Social de la Mujer en marzo de 2004.

En opinión de D. Leal, P. Szil, J. A Lozoya, L. Bonino, (2003) cada día es más clara (al menos para las 
mujeres) la necesidad de incorporar a los hombres al proceso por la igualdad entre los géneros. Para 
los hombres, esta incorporación es importante y asumirla plantea la necesidad de cambios. Lo que se 
hecho hasta ahora: asumir la masculinidad hegemónica y sus valores –varios de ellos desigualitarios 
y humanamente empobrecedores; y reproducirla en el comportamiento cotidiano. Masculinidad que 
reporta privilegios de partida, pero a costa de las mujeres y de nosotros mismos (D. Leal, P. Szil, J. A 
Lozoya, L. Bonino, 2003). Como estos autores afirman, “entre los inconvenientes que la desigualdad 
plantea, destacan especialmente: la imposibilidad de una relación igualitaria y de equivalencia con las 
mujeres, y la homofobia como mandato, que entorpece la amistad profunda y cercana entre los hom-
bres. Superar esta situación requiere de los hombres una reflexión autocrítica y para ello los grupos 
pueden ser un buen instrumento” (Téllez A. y A.D. Verdú 2011).

Perspectiva de género

En las últimas décadas del siglo XX, se aceleró la interpelación de un sistema de relaciones sociales 
de género basado en cierta organización que atravesaba tanto la esfera de lo público como la de lo 
privado. Hasta entonces, parecía natural que los hombres participaran más activamente que las mu-
jeres en el mundo público, incluyendo los asuntos del estado, de la economía y la producción de artes 
y ciencias. A las mujeres, por su parte, se asignaba la responsabilidad por el funcionamiento eficaz del 
ámbito privado, a través del cotidiano y silencioso mantenimiento del hogar y de sus miembros. Los 
destinos masculinos y femeninos se vislumbraban como si estuvieran trazados por la biología y no por 
la cultura, y su concreción resultaba tanto más exitosa cuanto más se acomodaran hombres y mujeres 
concretos a una demarcación de fronteras que, lejos de ser invisibles, se encontraban legitimadas por 
un sistema institucional afín.

Este modelo, de aparente funcionalidad, se sustentaba en la legislación sobre familia, en las políticas 
de estado, en la reglamentación del mercado de trabajo, y en variados dispositivos ideológicos que 
conforman el imaginario simbólico de la sociedad. Con mayor o menor fuerza, éste ha sido el modelo 
hegemónico en nuestras sociedades latinoamericanas. Sin embargo, como todo modelo hegemónico, 
la organización de la sociedad en función de tales patrones de género se enfrentó a oposiciones sis-
temáticas que no sólo fueron alterando su configuración sino que dieron cuenta de la artificialidad 
de tal demarcación. Las luchas por el sufragio femenino que caracterizaron la primera mitad del 
siglo XX, permitieron paulatinamente abrir espacios para la participación política de las mujeres. Los 
cambios demográficos y la masiva inmersión de mujeres en el sistema educativo y en el mercado de 
trabajo signaron, a su vez, las últimas décadas. En el mundo occidental, las mujeres empezaron a con-
trolar su reproducción y, en la medida de lo posible, a escoger el número de hijos que querían tener y 
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se disponían a criar. En los últimos años, ingresaron masivamente al trabajo remunerado e incremen-
taron sus niveles educativos. El sistema jurídico internacional desarrollado a partir de 1948 reconoció, 
a través de sucesivas declaraciones y convenciones de derechos humanos, la igualdad de derechos y 
responsabilidades de hombres y mujeres en los ámbitos familiar, laboral y político.

Asimismo, los sistemas normativos nacionales fueron incorporando una serie de leyes orientadas a 
acelerar la igualdad entre los géneros. Mientras las adalides de la conceptualización sobre los meca-
nismos que conformaban relaciones asimétricas entre los géneros fueron mujeres vinculadas al mun-
do académico, a los movimientos sociales, a las agencias de cooperación y a entidades específicas de 
gobierno, los hombres continuaron ocupando masivamente los espacios de toma de decisiones en la 
esfera de la política y de las corporaciones y se mantuvieron apartados de este debate. De este modo, 
la reflexión sobre las relaciones sociales entre hombres y mujeres quedó prácticamente suscrita a un 
submundo habitado por mujeres.

Lo cierto es que el cambio de siglo nos encontró a unos y otras en un punto de inflexión. En la vida 
cotidiana, los hombres comenzaron a compartir espacios tradicionalmente habitados por ellos y las 
relaciones de género admitieron fisuras impensables sólo cincuenta años atrás. En la medida en que la 
legitimidad de los discursos democratizadores se fue extendiendo, surgieron nuevas exigencias para 
quienes detentan responsabilidad en la definición de la agenda pública. Y, en los últimos años, la pro-
liferación del uso de la categoría de género contribuyó no sólo a acelerar un cambio de paradigma en 
los estudios sobre la situación de las mujeres, sino también a expandir herramientas para su aplicación 
técnico-política (Faur L., 2004).

La perspectiva de género implica reconocer que una cosa es la diferencia sexual y otra cosa son las 
atribuciones, ideas, representaciones y prescripciones sociales que se construyen tomando como re-
ferencia a esa diferencia sexual. Todas las sociedades estructuran su vida y construyen su cultura en 
torno a la diferencia sexual. Esta diferencia anatómica se interpreta como una diferencia sustantiva 
que marcará el destino de las personas. Lo lógico, se piensa, es que si las funciones biológicas son tan 
dispares, las demás características morales y psíquicas también lo habrán de ser.

Desde hace varios años, antropólogos, biólogos, psicólogos, etc., se han dedicado a investigar y es-
clarecer qué es lo innato y qué lo adquirido en las características masculinas y femeninas de las per-
sonas. Se ha comprobado que el status femenino es variable de cultura en cultura, pero siempre con 
una constante: la subordinación política de las mujeres a los hombres. Hasta hace poco tiempo esto 
se explicaba en términos “naturales” y hasta “inevitables”, contraponiendo otra constante: la diferen-
cia biológica entre los sexos. Casi todas, si no es que todas, las interpretaciones sobre el origen de la 
opresión de la mujer la ubicaban en la expresión máxima de la diferencia biológica: la maternidad.

La capacidad de ser madres marca sin duda una gran diferencia entre hombres y mujeres, pero con-
siderar a la biología como el origen y razón de las diferencias entre los sexos –y en especial de la 
subordinación femenina– sin tomar en cuenta para nada otros aspectos, es un error.

Actualmente las posturas científicas más rigurosas tratan de valorar el peso de lo biológico en la 
interrelación de múltiples aspectos: sociales, ecológicos, biológicos. Jacques Monod (premio nobel 
de medicina) decidió estudiar “el hecho femenino” desde una perspectiva que incluyera lo biológi-
co, lo psicológico y lo social. Para ello, realizó junto con Evelyne Sullerot un coloquio en 1976 que 
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fue presidido, a la muerte de Monod, por otro premio nobel de medicina, André Lwoff. Las conclu-
siones a que llegaron un grupo importante de científicos echan abajo la argumentación biologicista. 
Los resultados del coloquio plantean que, según las investigaciones más recientes, es perfectamente 
plausible que existan diferencias sexuales de comportamiento asociadas con un programa genético de 
diferenciación sexual, sin embargo estas diferencias son mínimas y no implican superioridad de un 
sexo sobre otro.

Se debe aceptar el origen biológico de algunas diferencias entre hombres y mujeres, sin perder de 
vista que la predisposición biológica no es suficiente por sí misma para provocar un comportamiento. 
No hay comportamientos o características de personalidad exclusivas de un sexo. Ambos comparten 
rasgos y conductas humanas. Además, se insistió en que si hace miles de años las diferencias biológi-
cas, en especial la que se refiere a la maternidad, pudieron haber sido la causa de la división sexual 
del trabajo que permitió la dominación de un sexo sobre otro al establecer una repartición de ciertas 
tareas y funciones sociales, hoy esto ya no tiene vigencia.

En la actualidad, “es mucho más fácil modificar los hechos de la naturaleza que los de la cultura”. Es 
más fácil librar a la mujer de la necesidad “natural” de amamantar, que conseguir que el marido se 
encargue de dar el biberón. La transformación de los hechos socioculturales resulta frecuentemente 
mucho más ardua que la de los hechos naturales; sin embargo, la ideología asimila lo biológico a lo 
inmutable y lo sociocultural a lo transformable.

Si bien la diferencia entre el macho y la hembra humanos es evidente, que a las hembras se les ad-
judique mayor cercanía con la naturaleza (supuestamente por su función reproductora) es una idea, 
no una realidad. Ambos somos seres humanos igualmente animales o igualmente seres de cultura. El 
problema de asociar a las mujeres con lo “natural” y a los hombres con lo cultural es que cuando una 
mujer no quiere ser madre ni ocuparse de la casa o cuando quiere ingresar al mundo público, se la 
tacha de “antinatural” porque “se quiere salir de la esfera de lo natural”.

En cambio, los hombres se definen por rebasar el estado natural: volar por los cielos, sumergirse en 
los océanos, etcétera. A nadie le parece raro que el hombre viva en el ámbito público, sin asumir res-
ponsabilidades cotidianas en el ámbito doméstico. En cambio, la valoración cultural de las mujeres 
radica en una supuesta “esencia”, vinculada a la capacidad reproductiva. Es impresionante que a 
principios del siglo XXI, cuando los adelantos científicos en materia de reproducción asistida están 
desligando cada vez más a las personas de la función biológica, siga vigente un discurso que intenta 
circunscribir la participación de las mujeres a cuestiones reproductivas. Ese discurso “naturalista” 
tiene tal fuerza porque reafirma las diferencias de hombres y mujeres y, al hacerlo, reafirma la situa-
ción de desigualdad y discriminación.

Se puede reivindicar la existencia de características diferentes de los seres humanos, pero una mirada 
cuidadosa nos muestra la existencia de hombres femeninos, mujeres masculinas, travestis, transexua-
les, hombres masculinos que aman a hombres, mujeres femeninas que aman a mujeres, en fin, una 
variedad impresionante de posibilidades que combinan, por lo menos, tres elementos: el sexo (hombre 
o mujer), el género (masculino o femenino según las pautas de una cultura dada), y orientación sexual 
(heterosexual, homosexual/lésbica o bisexual).
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Lo interesante es comprender que muchas de las actividades y los papeles sexuales han sido adju-
dicados hace miles de años y ahora ya no operan. Si comparamos algunas sociedades en donde se 
establece que tejer canastas es una actividad exclusivamente masculina y que sólo los hombres, por 
su destreza especial, la pueden realizar, y a las mujeres les está totalmente prohibido, con sociedades 
donde ocurre totalmente lo contrario, donde tejer canastas es un oficio absolutamente femenino y no 
hay hombre que quiera hacerlo; lo que salta a la vista es lo absurdo de la prohibición.

El tabú se construye a partir de una realidad: la diferente anatomía de hombres y mujeres, pero la 
valoración cultural es totalmente distinta. Y si comparamos a esas dos sociedades con otras, donde 
tejer canastas es asunto de habilidad y lo pueden hacer hombres y mujeres, entonces tal vez podemos 
vislumbrar un mundo diferente, sin reglas rígidas de género (Lamas M., 1996).
 
Grupos igualitarios:

A la pregunta que ellos mismos se hacen de ¿qué son los grupos de hombres igualitarios? la respuesta 
es clara y concisa: “Algunos hombres estamos hartos de ser el hombre que nos han enseñado qué 
debemos ser hombres serios, responsables de nuestras vidas y la de los demás, tan fuertes y valientes 
que no podemos rendirnos nunca, sin necesidad de nadie y con las mujeres a nuestro servicio, desta-
cando siempre e intentando ser los primeros, competitivos, agresivos, sin poder expresar sentimien-
tos, viviendo las relaciones sexuales como un examen continuo de nuestra propia virilidad, teniendo 
todas las soluciones y sabiendo tomar todas las decisiones, no llorando bajo ningún concepto” (Gut-
mann, 2000).

El desarrollo de los estudios de género y en particular de los estudios de masculinidad, han permitido 
pensar que hay una permanente tensión y confusión en los varones entre sus deseos sexuales y los 
operativos de dominación que generan fantasías y formas de conducta opresivas para las mujeres. Es 
obvio, pero hay que aclararlo: no se puede hablar de una sola masculinidad, una sola forma de ser 
hombre. En la formación genérica se entrecruzan la influencia de clase, la étnica, la vivencia urbana 
o rural y, finalmente, una serie de influencias específicas dadas, sobre todo, por la familia en la que 
se nace y se crece. Aunque las definiciones de masculinidad cambian constantemente de una cultura 
a otra, en el tiempo y según clases, razas y etnias, preferencias sexuales y etapas en la trayectoria de 
la vida, los hombres de diversas culturas tienen en común la necesidad de demostrar su virilidad. De 
ésta manera, lo que una cultura define como el comportamiento sexual apropiado para los varones 
requiere ser usado para demostrar su virilidad, independientemente de sus deseos y preferencias, en 
una permanente tensión entre deseos de placer y de poder.

Al abordar la masculinidad desde un punto de vista de género (asumiendo que éste se construye 
socialmente), se pueden distinguir al menos dos posturas: la primera, ver la masculinidad como un 
asunto del rescate de las raíces del hombre y de su espiritualidad vista como algo intrínseco, como 
núcleo esencial de ese hombre; la segunda aborda la masculinidad como una cuestión de poder desde 
el punto de vista histórico-social.

Un reciente interés ha surgido en los problemas sobre el desarrollo asociados con las identidades de 
los hombres. Los países nórdicos han incorporado los temas relacionados con los hombres y la equi-
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dad de género, no sólo en sus agendas políticas internas (especialmente alrededor de la paternidad), 
sino también en las agendas de sus agencias de cooperación internacional. El Programa de las Na-
ciones Unidas para el Desarrollo (PNUD) creó, en 1999, el Grupo de Hombres en Apoyo a la Equidad 
de Género para complementar sus esfuerzos en la búsqueda de la equidad de género alrededor del 
mundo. Programas de colaboración se han desarrollado entre este grupo y las distintas agencias de 
la Naciones Unidas en sus campos específicos de acción. Un creciente activismo de los hombres se 
ha expresado en recientes conferencias apoyadas por UNICEF en Asia (Katmandu, 1997) y África 
(Namibia, 2000). En América Latina el activismo de los hombres alrededor de la búsqueda de equi-
dad y justicia de género ha aparecido en Nicaragua (Montoya, 2000) y México (Chant y Gutmann, 
2000). Este nuevo interés en los organismos internacionales para el desarrollo y de ONG alrededor del 
mundo, y especialmente en los países del Sur, es en parte una consecuencia del activismo de muchos 
hombres contra las formas dominantes de masculinidad en países del Norte (los grupos antisexistas 
en Estados Unidos, la campaña canadiense del White Ribbon, los grupos de hombres de izquierda en 
Inglaterra, etc.). Un amplio trabajo se ha desarrollado por estos grupos de hombres en el campo de la 
violencia contra la mujer, con alguna influencia en temas como la paternidad y la salud reproductiva 
(P.N.U.D.).

Paralelamente con este proceso del reconocimiento global del lugar de los hombres en el tema de 
género, un debate igualmente reciente se ha abierto sobre el papel de los hombres y las masculini-
dades en el enfoque de género y desarrollo, el cual lleva más de dos décadas de desarrollos desde la 
acción e investigación feminista en el mundo. El debate se refiere a si los hombres y sus relaciones 
como sujetos con identidades de género tienen un lugar apropiado en la agenda de genero y desarro-
llo. Este nuevo foco de debate trae consigo importantes retos para el pensamiento de género y desar-
rollo dados sus implicaciones teóricas, políticas y prácticas.
 
El pensamiento y los enfoques de género en el desarrollo han sido constituidos sobre la base de las 
relaciones construidas social e históricamente entre hombres y mujeres. Este enfoque se extendió a 
casi todas las agencias internacionales para el desarrollo gracias a la acción de las organizaciones 
femeninas, lo cual facilitó su expansión y popularización internacional, pero también conllevó toda 
clase de riesgos asociados a su institucionalización. Sin embargo, y paradójicamente, los hombres han 
sido ampliamente olvidados en los discursos de género y desarrollo en el transcurso de las dos últimas 
décadas. La reciente incorporación de los hombres y la masculinidad en las preocupaciones sobre la 
práctica y la investigación en los programas de desarrollo, es un reflejo tanto de los reales cambios 
en los patrones y relaciones de género alrededor del mundo, como de una evolución en sí mismo del 
pensamiento de género y desarrollo. Esta evolución está relacionada con las siguientes reflexiones y 
consideraciones. 

La nueva masculinidad, ¿aceptada?

El modelo de varón que pretenden imponer es uno que tengan los perjuicios de la masculinidad 
tradicional de forma potenciada, ninguna de sus ventajas (ventajas para el varón como el individuo, 
no ventajas frente a las mujeres) y nuevos perjuicios conforme a los nuevos privilegios que poseen 
las mujeres tras la llegada del feminismo. Las principales características y comportamientos que se 
fomentan en esta nueva masculinidad, que ya lleva impuesta varios años, se basan en:
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Competición: Para la mujer y, por tanto, para el feminismo no interesa un modelo de relación hom-
bre-hombre de camaradería, cooperación compañerismo y apoyo, sino de puja entre sí para ver 
quién es el que se lleva todos los beneficios y quién es el macho alfa del grupo; la puja constante por 
la mujer hace que el valor de ésta aumente y por tanto ésta pueda exigir más a cambio de mantener 
relaciones tanto afectivas como sexuales como de pareja. Además, el modelo de competición hace 
de especie de “selección natural”, que selecciona a los machos que más se amoldan al modelo de 
sociedad feminiza y, aquellos machos que menos encajen en el modelo feminista de sociedad, sean 
puestos en un tercer plano, es una lucha constante por aplastar al más “débil” y subir su posición 
en la escala social, mejorar su posición dentro del grupo y aumentar la percepción que las mujeres 
tienen de él, lo cual resulta ideal para el movimiento feminista y el modelo mujerista que pretende y 
que ya se ha impuesto en la sociedad.

Los hombres no lloran: Bajo este nuevo modelo de varón, el hombre no debe sentir ni dolor físico ni 
dolor emocional, el dolor y sufrimiento no interesan, el único llanto, dolor y miedo que interesa es 
el de una mujer, así toda la atención social se centra en la mujer.

Así mismo el hombre que sufre es ahora con el feminismo, más que nunca, atacado, atacado por 
hombres (por el modelo de competición) y mujeres.

Vigoréxicos: Es uno de los pilares de la nueva masculinidad, en términos prácticos no tiene mu-
cho sentido en las sociedad actual, quizá sí en la época de las cavernas donde el hombre tenía que 
pelearse a puñetazos con los jabalís, pero salvo para hacer trabajos que requieran esfuerzo físico 
importante, no tienen utilidad alguna. No obstante, en países occidentales y sobre todo en países 
mediterráneos y dentro de los mediterráneos en España, existe una obsesión continua por estar más 
cuadrado que el de al lado, lo cual es una forma de medirse el físico, es decir, de competición y 
hacer ver al otro que le puede golpear si quiere; como España es el país más restrictivo del mundo 
en cuanto a posesión de armas, en una pelea quien “gana” es el que ha seguido con más vehemencia 
el modelo feminista de varón, es decir, el que se ha pasado más horas en el gimnasio o el que ha 
aprendido más técnicas de combate (boxeo, karate, etc.) y actuarán como una mafia al servicio de los 
intereses de las mujeres. Además, como se sabe, en la sociedad occidental y sobre todo la española 
pegar (tanto de forma ilícita como en casos de autodefensa) a una mujer es algo tan impensable e 
imposible como caminar por el agua.

Así, siendo hipermusculado la consecuencia de un individuo que ha interiorizado el modelo femi-
nista de masculinidad, conviene que el control de las armas por parte del Estado sea total, no sólo 
porque es mejor para el estado que el mismo sea el único que tenga armas, sino porque además los 
tipos hipermusculados no tendrán el problema de imponer actitudes beneficiosas para las mujeres. 

La chacha: El punto fundamental de la “nueva masculinidad” es que el hombre asuma su papel de 
mero portador de esperma, y no tenga ningún derecho sobre sus hijos ni sobre su propia casa. Tiene 
que cuidar de sus hijos y encargarse de limpiar la casa, aunque la mujer no trabaje y, eso sí, sin tener 
ningún derecho de custodia y educación de los vástagos, ni sobre su propia casa y dinero que, bajo 
este nuevo modelo de varón y bajo convivencia, pertenecen única y exclusivamente a la mujer, 
aunque sea él quien pague la hipoteca y esté a su nombre. Que un hombre no tenga ni voz ni voto en 
cuanto a su paternidad se refiere, a que esta depende de la mujer; si una mujer quiere abortar, aborta 
aunque el padre quiera cuidar a la criatura; si una mujer quiere tener el hijo y cuidarlo en exclusiva, 
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lo cuida en exclusiva; si quiere tener el hijo y darlo en adopción, lo da en adopción; y si quiere tener el 
hijo pero no quiere cuidarlo sino encargarle el hijo al varón, lo hace. Además, también se fomenta que 
el hombre no tenga ningún derecho reproductor; que el hombre no tenga derecho a tener descendencia 
sin una mujer (vientre de alquiler), pero sí que una mujer pueda tener descendencia sin un hombre 
(compra de semen), y que la mujer pueda reclamar al donante de semen obligaciones paternas.

Gran deseo sexual: Una cosa bastante fomentada en los nuevos varones, es el deseo sexual. Cuanto 
mayor sea el deseo sexual, mayor será la demanda de mujeres y, por tanto, más valor alcanzarán es-
tas en el mercado, y esto, obviamente, beneficia a la mujer y perjudica al hombre. El hombre débil y 
con poco control, impulsado por un deseo sexual, inflado por los medios de propaganda y las propias 
mujeres, acaba por hacer cualquier cosa por una mujer, que es una de las causas del pagafantismo y 
la caballerosidad.

Semental: La nueva masculinidad fomenta la idea de que el hombre debe ser un semental, un hom-
bre que esté dispuesto las 24 horas del día, los 7 días de la semana y los 365 días del año, cosa que 
no cuesta mucho teniendo en cuenta el gran deseo sexual que se comentó justo antes. Además, el 
hombre tiene que tener la carga sexual completa, es decir, que el hombre es quien tiene que “dar 
la talla” y demostrar que “está a la altura” de la situación; por demostrar que es un semental, que 
aguanta más que nadie, y siendo presionado para ser cada vez mejor y por preocuparse únicamente 
por el placer de ella. Los machos de hoy miden ufanamente su “hombría” en función del placer se-
xual que son capaces de darle a su pareja y ver que ellos son los que “mandan”; cuando son ellos los 
que hacen todo y soportan toda la carga, mientras la mujer no hace prácticamente nada. Un hombre 
siempre tiene que estar dispuesto ayudar a una dama en apuros, resolverle todas las incomodidades 
que le surjan en cualquier momento. La mayoría de los hombres considera que ser un hombre, es no 
pegarle a una mujer, ni si quiera si esta le ha agredido; los varones actuales están deseando que surja 
la oportunidad de poder demostrarle a las hembras que él es un macho protector.

Pagafantas: Interesa también un modelo de hombre pagafantas. Poco hay que decir que no se haya 
dicho ya sobre el pagafantas: aquél hombre que se desvive día y noche por complacer a la mujer, que 
la colma de caprichos y detalles.

Futbolero: Aquél que le gusta algún deporte como el baloncesto, el rugby o el tenis. Al buen macho 
(sobre todo el macho joven) le debe volver loco el futbol, ya que es una forma más de competición 
y de vigorexia, demostrar que es el mejor con la pelota y el que tiene mejores habilidades. Para los 
hombres actuales el futbol equivale a los machos cabríos el toparse los cuernos, mientras las hembras 
se reúnen alrededor a observar la habilidad y técnica de los machos que participan, para su proceso 
selectivo.

Adorador de la mujer: Este es quizás uno de los puntos más importantes de la llamada “nueva mascu-
linidad” y es que el hombre debe sentir una total adoración por la mujer, que perciba a la mujer como 
ser creador, de superioridad y bondad infinita, para así aceptar y normalizar todos y cada una de los 
privilegios que disfrutan las mujeres. Este hombre considera a las mujeres como mejores y superiores 
y que, por tanto deben recibir un trato mejor, una series de privilegios acordes a la superioridad que 
de ellas se concibe. Las mujeres, por ser superiores, hay que tratarlas mejor en la cotidianidad. Las 
mujeres son seres bellos e inmaculados por lo que agredir a una mujer es más horrible y se debe de-
fender siempre a la mujer. Las mujeres son más sensibles y compasivas que los hombres, por lo tanto 
hay que tratarlas con más benevolencia y comprensión.
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Como se puede ver, de esta adoración a la mujer derivan muchos de los comportamientos que se han 
expuesto con anterioridad.

Indiferente y prosaico: Una cosa que no interesa es el varón curioso, el varón que siente curiosidad 
por el mundo que le rodea o por cualquier temática. Para un hombre, es mejor que las cosas se man-
tengan como están y no piense nada en absoluto; que se crea los dogmas oficiales del Estado; que no 
sepa más de lo estrictamente necesario; y que no quiera saber más allá de futbol o técnicas de artes 
marciales. No interesa que el varón se mueva ni un ápice de los estándares marcados por el Estado. 
En cambio, una mujer sí puede ser y comportarse como quiera, pero el hombre no; el hombre está 
limitado a seguir a estrictamente estos estándares de comportamiento y, si no, le espera el ostracismo 
social. Tampoco puede ser creativo ni original en nada, ni en su forma de vestir, ni de hablar, ni en su 
forma de comportarse; en nada. Los hombres son meros productores de esperma. Son las mujeres las 
que valen por sí mismas y pueden ser únicas.

Salud de hierro: En España, al igual que en otros muchos países como Israel, Rusia, Ucrania, EEUU, 
Reino Unido, Canadá, Suecia, Noruega, Dinamarca, Letonia, Lituania o Kazajistán, el hombre no 
tiene derecho a prestación médica. Si un hombre de estos países va al médico, no le tratarán o incluso 
es posible que le creen una enfermedad, o incluso le agraven de forma la ya existente. En la sanidad 
de los países del mundo, el hombre recibe un trato sanitario diferente.

Proveedor: El buen macho debe ser siempre el proveedor, debe soportar toda o casi toda la carga 
fiscal, es decir, debe ser el que traiga dinero a casa. Esto es algo que se remonta hasta la época de 
las cavernas en las que el macho se curaba las heridas mientras la mujer estaba en la cueva de forma 
tranquila y segura. Es el hombre quien tiene el deber de ganar más que la mujer, y servirla con su 
trabajo todos los caprichos, trapitos y lujos de princesita que un ser superior como ella se merece, 
porque como se ha visto más arriba bajo la nueva masculinidad (y en la tradicional) la mujer, como 
ser superior se merece un nivel de vida superior. Como consecuencia, un hombre con un trabajo sin 
muchos beneficios, es visto tanto en este nuevo modelo de masculinidad como en el anterior, como un 
inútil: un hombre que ha fracasado en su deber de ser un proveedor de alimento un ser que no merece 
ni el aire que respira, ser despreciado por todos sobre todo por las mujeres, de hecho el 80% de las 
mujeres no saldría con un parado.

Afeminado: El nuevo modelo de hombre debe ser un hombre afeminado, que por ejemplo tenga que 
depilarse las piernas simplemente para no estar repugnante. Él hombre está ahora mucho más preocu-
pado por su belleza que el hombre de hace 20 años, además está avergonzado de sus propios genitales, 
a los que considera menos dignos que los de la mujer; otro aspecto característico de la feminización 
del hombre.

El feminismo, sobre todo a través de sus ramas masculinas, imponen y mantienen este modelo de 
masculinidad. Asociaciones como Hombres por la Igualdad, Heterodoxia, suelen usar la estrategia de 
hacer creer a hombres jóvenes este modelo de masculinidad y abandonar el modelo tradicional (que 
era perjudicial para el varón) es bueno para ellos. Y tal como lo presentan, a primera vista, puede 
resultar muy convincente para quien no esté bien inmunizado. Voces de hombre por la igualdad tiene 
como principal fin la continuación de la nueva masculinidad.



Aquí se puede ver cómo la presentan, sobre todo a aquellos chicos menos alfa de la clase como 
un modelo que los ayudará mejorar su vida y hacerlos más felices; un modelo en el que serán re-
spetados como seres humanos cuando en realidad potencia todos esas actitudes que les hace tener 
frustraciones.

La nueva masculinidad sólo pretende potenciar las discriminaciones que sufría el varón del antiguo, 
añadir nuevas obligaciones, más discriminación y arrebatar más derechos (La Cueva del misógino 
2012).

Reflexiones y consideraciones:

Cada vez son más visibles, especialmente en las sociedades occidentales, diferentes formas de ser 
hombre que rompen con el antiguo mandato de dureza y poder, constituyendo lo que puede enten-
derse como un movimiento masculino de liberación, como en su día lo fue la liberación de las 
mujeres con respecto a un papel social prescrito por la cultura. El modelo masculino tradicional 
(“machista”) comienza a presentar más inconvenientes que ventajas en un mundo democrático en 
el que se tiende a desvalorizar la fuerza frente a la inteligencia, en el que se proclama la igualdad y 
en el que las mujeres, cada vez más, tienden a buscar compañeros con los que compartir el trabajo 
del cuidado.

Cuando los hombres se percatan de cómo a ellos también les perjudica el modelo tradicional de roles 
de género que construye un concepto de hombre machista (y de mujer machista) comienza un mo-
vimiento que se denomina “Hombres por la Igualdad” y que se comentará, al menos, someramente. 
Y es que se podría hablar de una crisis de las masculinidades que se está dando en el país en los 
últimos años y que va de la mano del surgimiento de varios nuevos modelos de masculinidades, que 
conviven más o menos armoniosamente en varios individuos de una misma familia, en hombres de 
una misma generación y de diversos modos. A su vez, hablar de masculinidad invita a diferenciar 
entre conceptos tales como identidad masculina, hombría, virilidad y nuevos roles masculinos. Aso-
ciaciones de hombres por la igualdad que reivindican el derecho a que el hombre desarrolle (Téllez 
A. y A.D. Verdú 2011).

En primer lugar, se ha presentado un reconocimiento explícito de que los hombres también tienen 
identidades de género. Este reconocimiento ha partido de distinguir el género de los hombres como 
un aspecto de su identidad, evitando retornar a centrarse en los hombres y sus subjetividades, a fin de 
reconocer el género como un aspecto que involucra relaciones de poder y de diferenciación social.

En segundo lugar, después de varias décadas de arduo trabajo de las organizaciones femeninas, se 
ha presentado cierto reconocimiento de que continuar trabajando sólo con mujeres ha llevado a las 
organizaciones para el desarrollo (agencias internacionales, ONGs, etc.) a sobrecargar el trabajo de 
la mujer en los proyectos de desarrollo y en la búsqueda de la equidad de género, dejando de lado, 
en muchas ocasiones, los incómodos temas asociados con la vida ‘privada’ y las relaciones entre 
hombres y mujeres.

En tercer lugar, muchos de los trabajos que han sido escritos sobre los hombres y por hombres 
pueden ser vistos no sólo como una búsqueda propia de algunos hombres, sino también como la 
evidencia de la escasez de un enfoque crítico en el pensamiento feminista que ha dificultado abordar 
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directamente el tema dada la ausencia de marcos teóricos adecuados y experiencias de trabajo con 
hombres. La falta de este enfoque crítico ha mostrado igualmente que existe escasa guía e inspira-
ración en la literatura feminista para los hombres que deseen desafiar la supremacía masculina y 
adoptar por ellos mismos formas emancipadoras y menos opresivas de masculinidad.

En cuarto lugar, los enfoques de la mujer en el desarrollo y de genero y desarrollo han planteado sus 
argumentos con elementos esencialistas y constructivistas en sus luchas sociales y políticas, basados 
en una visión dualista de sexo y género, la cual está aún bastante extendida, y ha impedido incorpo-
rar la dinámica de las masculinidades en las relaciones de género.

Finalmente, existe cada vez un mayor reconocimiento de que el empoderamiento de la mujer debe 
ser complementado con cambios en las actitudes y comportamientos sociales e individuales de los 
hombres si se quiere que este empoderamiento sea sostenible.

Esto implica rehusar a la ecuación simple de igualar a los hombres con el poder y reconocer la com-
plejidad de las relaciones sociales en las cuales múltiples dinámicas de poder y resistencia existen 
entre hombres y mujeres. Algunas autoras ofrecen un punto de vista más escéptico y formulan pre-
guntas sobre la competencia de recursos y los riesgos de la agenda feminista con la participación de 
los hombres. Se hace un llamamiento a los hombres a realizar un compromiso político como lo han 
hecho las mujeres, diferenciando las motivaciones que los hombres de países del Sur pueden tener 
frente a los de países del Norte, dado que los primeros tienen más probabilidades de vincular sus 
agendas de género con aquellas más amplias de búsqueda de justicia social. Como se ha menciona-
do, muchos hombres en ambos hemisferios están nutridos por una política que les permite inscribir 
lo personal en la lucha contra el sexismo, pero ciertamente existe el peligro de que el nuevo interés 
por los hombres pueda conllevar a reeditar estructuras de iniquidad.
 
El entusiasmo de centrar la mirada en el “otro” (los hombres), el observar con mayor detenimiento 
la otra “mitad” perdida en los análisis de género, debe tratar de no perder los elementos centrales 
de lo relacional y del poder que definen la masculinidad y que han hecho de ella una propiedad no 
exclusiva de los hombres. Existe la necesidad de introducir el tema de la masculinidad en el enfo-
que de Género y Desarrollo, con una política inclusiva cuando el enfoque de género y desarrollo ha 
alcanzado la edad de dos décadas, y especialmente cuando la industria para el desarrollo permanece 
mayoritariamente ausente de cualquier mirada a las relaciones de género, o sólo incorporan el tema 
como un mero mandato institucional que se cumple con estadísticas sobre coberturas femeninas. 
Ciertamente género ha sido asociado a mujer y los centros académicos y de desarrollo que a través 
del mundo se denominan Mujer y Género presentan muchas veces esta limitación. Incorporar las 
identidades de los hombres y las relaciones de poder entre éstos, es asumir la complejidad de las 
relaciones de género en las cuales hombres individuales son a la vez privilegiados por el poder 
colectivo de los hombres y oprimidos por la experiencia de éste y por las vulnerabilidades que tanto 
el poder como las condiciones económicas y sociales les imponen. El tema de la ‘masculinidad’ 
puede ser otra oportunidad para que muchas organizaciones de desarrollo cuestionen las grandes y 
pequeñas relaciones de poder y para repolitizar el enfoque de género en el desarrollo (UNAD 2010).

Según Figueroa (1998), la perspectiva de género permite repensar lo que verdaderamente significa 
ser mujer y ser hombre, como una posibilidad para resignificarse como individuos. El análisis de 
género permite también redefinir las diferencias entre hombres y mujeres desde el punto de vista de 

113



las normas morales, y reconstruirlas con esta nueva perspectiva. Ese proceso no debe quedar en el 
discurso, sino traducirse en cambios conductuales en la vida social y familiar. En salud reproduc-
tiva, llevar a cabo este proceso es doloroso, porque significa para el hombre replantearse la propia 
identidad para poder asumir responsabilidades que no había aprendido a reconocer como propias. Se 
hace necesario favorecer la participación del hombre en forma efectiva, a través de estrategias que 
lo ayuden a reconocer sus necesidades, a hablar de sí mismo, a analizar las transgresiones de normas 
y formas de vida, así como a propiciar el autocuidado de su cuerpo, olvidando estereotipos que lo 
someten a riesgos innecesarios (Hardy  E. y A. L.  Jiménez 2001).

Por más que la igualdad entre hombres y mujeres esté consagrada en el artículo 4º de nuestra Cons-
titución, es necesario reconocer que una sociedad desigual tiende a repetir la desigualdad en todas 
sus instituciones.

El trato igualitario dado a personas socialmente desiguales no genera por sí solo igualdad. Además, 
no basta con declarar la igualdad de trato, cuando en la realidad no existe igualdad de oportunidades. 

Esto significa que el diferente y jerarquizado papel que los hombres y las mujeres tienen dentro 
de la familia y la sociedad, y las consecuencias de esta asignación de papeles en el ciclo de vida, 
dificultan enormemente cualquier propuesta de igualdad. Para alcanzar un desarrollo equilibrado y 
productivo del país urge establecer condiciones de igualdad de trato entre hombres y mujeres, desar-
rollar políticas de igualdad de oportunidades y sobre todo, impulsar una educación igualitaria. Esto 
requiere comprender las razones y los orígenes de la discriminación femenina. Cualquier propuesta 
antidiscriminatoria, entendida como el conjunto de programas y soluciones normativas, jurídicas, 
educativas y comunicativas destinadas a subsanar las desigualdades existentes entre hombres y mu-
jeres, y a prevenir su aparición en el futuro, debe comenzar explicando el marco desde el cual se 
piensa el “problema” de las mujeres. Esto supone desarrollar una visión sobre los problemas de la 
relación hombre/ mujer con una perspectiva de género capaz de distinguir correctamente el origen 
cultural de muchos de éstos, y plantear alternativas sociales –como la educación– para su resolución 
(Lamas M.,1996).

¿Dónde queda entonces el hombre en esta perspectiva?

El hombre se ve forzado a aceptar un sistema de creencias y valores enseñados desde casa, re-
forzándose conforme van transcurriendo los años escolares e inclinados hacia el triunfo profesional, 
estableciendo una relación entre el éxito laboral con el valor personal y la autoestima; aunado a este 
sentimiento surge el “temor a la feminidad”, una fuerte emoción negativa, asociada con los valores, 
actitudes y comportamientos femeninos. Se presenta entonces una exigencia desigual por adoptar 
roles determinados por una sociedad que discrimina al joven que no ha triunfado, así como a la 
mujer de éxito, ya que no se reconocen perfiles diferentes a lo que socialmente se han asignado y 
aceptado.

La visión que comúnmente se enseña sobre la masculinidad es que lo femenino en un hombre es 
sinónimo de homosexualidad, siendo esto lo que suscita mayor ansiedad; la virilidad se identifica 
con la destreza y resistencia física, esto se traduce en el vigor para desempeñar un trabajo físico rudo 
y prolongado, algo netamente masculino; el logro, la ambición y el interés por el poder también 
están asociados a la virilidad, por este motivo se ha considerado como masculino el éxito laboral, el 
progreso, el ganarse la vida y hacer fortuna; la distinción entre pensamiento y sentimiento refleja en 
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sí, la dualidad entre lo femenino y masculino. La separación de ambos roles es tan fuerte socialmente 
que tratar de adoptar una perspectiva de género en la edad adulta resulta una tarea ardua y difícil.

La ansiedad de adoptar una perspectiva de género en el pensamiento del hombre debe ser abolida 
desde la enseñanza básica, lograr el equilibrio entre lo masculino y femenino está en la construcción 
de nuevos escenarios, donde se combinen creativamente estas dimensiones; logrando exponenciar 
las capacidades del ser humano bajo esta visión, se obtendrán mejores resultados en las relaciones 
personales y sociales, fomentando una sociedad más equitativa con perspectiva de género (Maya 
A., 2012).

La perspectiva de género desde la perspectiva masculina

Es interesante observar cómo empiezan desde hace tiempo a existir reflexiones de género, pero bajo 
la perspectiva masculina. Varios autores como Benno de Keijzer (1997) y Michael Kaufman, entre 
otros, empiezan a retomar los estudios de género, hasta el momento exclusivos para analizar la per-
spectiva femenina, para desarrollar una serie de consideraciones respecto al modelo de masculinidad 
dominante, el cual muestra, bajo su perspectiva, claros signos de crisis en varios aspectos, algunos 
de los cuales serán descritos a continuación:

De acuerdo a Keijzer, la forma de socialización masculina se vincula a varios problemas de salud, 
que van desde la esperanza de vida, las causas de mortalidad en edad productiva y la forma en que 
el mismo hombre se cuida (o no se cuida).

A partir de varias consideraciones teóricas, que van desde la reconocida conceptualización de géne-
ro, interiorizada a través de un proceso de socialización, que a su vez es un complejo y detallado 
proceso de incorporación cultural de formas de representarse, valorar y actuar en el mundo. Esto 
ocurre a lo largo de toda la vida y las distintas redes sociales de las que se forma parte y juegan un 
papel fundamental. Para Keijzer, la masculinidad es conceptualizada como un conjunto de atributos, 
valores, funciones y conductas que son esenciales para los varones que pertenecen a una cultura 
determinada.

En el caso de nuestro país, México, se habla de un modelo hegemónico de masculinidad, donde el 
varón es predominantemente dominante, y que sirve para discriminar y subordinar a la mujer y a 
otros varones que no se adapten al modelo.

Obviamente, dentro de esta socialización, hay claras ventajas para el hombre, pero algunas de estas 
a la larga y al estereotiparse, tienen un costo sobre la propia salud, así como inclusive sobre la de los 
demás. Como ejemplos están: la mayor independencia, su agresividad, competencia e incorporación 
de conductas violentas y temerarias en cuestiones tan variadas como su relación con los vehículos, 
adicciones, violencia y sexualidad. Estas características son ventajosas dentro de las relaciones de 
poder entre géneros, son socialmente valorados y son asignadas desde la infancia a través de las 
redes sociales e instituciones. En otras palabras, se establecen presiones y límites que afectan en sus 
vidas.

Aunque obviamente no se puede hablar de una sola forma de ser hombre. En la formación genérica 
se entrecruzan diversas influencias como de clase, la étnica, vivencia rural o urbana y en particular 
y de forma principal: la de la familia inmediata, donde se nace y crece. Ser varón es un factor de 

115



riesgo, simplemente desde el momento en que se reconoce que la esperanza de vida del hombre es 
seis años y medio, menor a la de las mujeres, en promedio, y a la vez, es un factor de riesgo para 
mujeres, niños, otros varones y para sí mismo.
 
El caso de riesgo hacia mujeres, niñas y niños, es el caso de la violencia doméstica creciente, ya 
considerada un problema de salud pública en varios países; ya que la mayor proporción de agresores 
son varones. En el campo de lo sexual, se afirma el poder y una masculinidad basada en potencia y 
volumen de genitales. El embarazo impuesto y la falta de participación masculina en la anticoncep-
ción, la limitada participación en la paternidad, son otros ángulos de esta problemática.

Se habla de una incapacidad adquirida de los varones para verse críticamente y darse la oportunidad 
de cambiar, y de aceptar cambios en las mujeres. En las rupturas de pareja, esto aparece cada vez 
más frecuentemente como trasfondo. Es común que las mujeres se queden con los hijos; el abandono 
de la pareja por iniciativa femenina es un fenómeno urbano, que tiende a aumentar.

Como riesgo hacia otros hombres, en la tasa de mortalidad general, los accidentes aparecen como 
primera causa de muerte de los varones en gran parte de la vida productiva de los mismos, con un 
riesgo entre cinco y seis veces mayor. Otra circunstancia que los afecta es el homicidio, con una 
distribución muy desigual por género. A partir de la edad escolar, existe el doble de riesgo para 
los hombres. Dentro de los accidentes, como primera causa de muerte en adolescentes y adultos 
jóvenes, el papel del alcohol es central en estos problemas y relaciones. Inclusive, se ha llegado a 
crear un índice de sobremortalidad masculina debido a los factores ya mencionados.

Como un riesgo para sí mismo, a partir de la construcción de la masculinidad, que es una obligada 
distinción de todo aquello que sea “femenino”, percibido como algo inferior. No es casualidad que 
los accidentes aumenten entre los varones a partir de los diez años de edad. Las adicciones son 
otra forma de daño a sí mismo, en particular con el alcohol, aunque el tabaquismo también se ha 
considerado una adicción masculina. En relación al suicidio, aunque hay mayor número de intentos 
femeninos, en relación a suicidios consumados, la proporción es de tres hombres a una mujer, a nivel 
nacional. Esto se puede relacionar con la dificultad masculina de enfrentar situaciones de derrota, 
dolor, tristeza y soledad y la incapacidad de pedir ayuda, ya que solicitarla supone una debilidad y 
una situación de menor poder.

Para el aspecto de autocuidado, se reconoce la dificultad para pedir ayuda, la negación de la enfer-
medad y falta de incorporación de medidas de autocuidado tanto médicos como en otros aspectos, 
todo lo cual tiene que ver con el estilo de vida. Es interesante complementar lo anterior con la si-
tuación particular que se vive con respecto a los hombres de la tercera edad o cercanos, reciente-
mente jubilados cuando se reencuentran con una familia frecuentemente resentida, donde la esposa 
maneja la mayor parte de las relaciones. Con todos los problemas de salud y sexualidad crecientes, 
existen procesos de desesperación, angustia, falta de autocuidado e inclusive autodestrucción. Todo 
relacionado con la abrupta falta de sensación de poder por parte de los hombres.

Los cambios que están ocurriendo, desde hace ya tiempo, en procesos sociales, económicos y políti-
cos, han tenido repercusiones culturales que han modificado las relaciones entre géneros, la estructu-
ra familiar y se convierten en factores centrales en la crisis de la masculinidad. Algunos de ellos son:
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• Rápido proceso de urbanización en el país.
• Notable cambio en la estructura económica y laboral hacia la industria y servicios.
• Deterioro del poder adquisitivo, que obliga a varios miembros de las familias a tener que trabajar.
• Enorme migración, principalmente masculina, hacia otras regiones y los EEUU.

Estos cambios son representativos de los sectores populares. En el sector medio, se ven más cla-
ramente los cambios provenientes del feminismo que plantea transformaciones importantes en las 
relaciones de pareja y familia, así como la distribución del trabajo doméstico y extra-doméstico.

La estructura familiar que ha cambiado de manera radical en los últimos años, principalmente en las 
ciudades, como un impacto de los programas de planificación familiar y el acceso a métodos anti-
conceptivos, ha traído cambios en los patrones de sexualidad entre hombres y mujeres, en particular 
en la independencia de las últimas.
 
En la socialización de niños y niñas, cada vez hay una mayor apertura y un progresivo distancia-
miento de los roles estereotipados, aunque avanza a diferentes ritmos en diversos sectores. Se acuña 
el término de machismo light, donde los hombres ya no ejercen el patriarcado como lo hicieron sus 
antecesores: ya se negocian las decisiones, pero mantienen un marco de referencia con un claro 
encuadre machista.

El cambio más que claro es la progresiva toma de poder de las mujeres, en una amplia gama de 
campos y actividades.

De acuerdo a Kaufman (1995), gran parte de lo que se asocia con masculinidad se basa con la ca-
pacidad del hombre de ejercer control y poder. Esta se vuelve una mezcla extraña e interesante de 
poder, privilegios y dolor. Esta combinación se vuelve una historia de vida secreta entre los hom-
bres, pero su reconocimiento es una forma de comprender mejor a los varones, así como el carácter 
complejo de las formas de masculinidad predominantes.

El tomar conciencia de estas expresiones tan contradictorias de poder, permite entender mejor las 
interacciones de clase, orientación sexual, etnicidad, edad y otros factores en la vida de los hombres, 
así como el trabajo genérico de una sociedad. Permite entender cómo hacer llegar un mensaje de 
cambio y sentar bases para aceptar el feminismo.

Género y poder

Hay que empezar por establecer que no existe una sola masculinidad, hay formas hegemónicas y 
subordinadas a ésta, basadas en el poder social de los hombres, pero asumidas de forma particular y 
compleja por los hombres-individuos. 

Aunque se parte de que el género es una categoría organizadora central, alrededor del cual se or-
ganiza la personalidad, lo clave de éste concepto es que describe las verdaderas relaciones de poder 
entre hombre, mujeres y la interiorización de tales relaciones. En el caso del patriarcado, no sólo 
existe como un sistema de poder de hombres sobre mujeres, sino que también implica jerarquías de 
poder ente distintos grupos de hombres y diferentes masculinidades.
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Poder y masculinidad

El poder es el concepto clave a partir del cual se refiere la masculinidad hegemónica. Una de las 
formas de concebirlos es en función del potencial para usar y desarrollar nuestras capacidades hu-
manas, somos hacedores y creadores, capaces de utilizar el entendimiento racional, el juicio moral, 
la creatividad y las relaciones emocionales. Aunque existe otra manifestación, más negativa, como 
la posibilidad de imponer control sobre otros e inclusive sobre las emociones. Significa controlar los 
recursos materiales que se encuentran alrededor. En pocas palabras, el poder es visto como poder 
sobre algo o sobre alguien más.

El equiparar el poder con la dominación y control es una definición surgida a través del tiempo, en 
sociedades con divisiones fundamentales para organizar las vidas: clases que tienen el control sobre 
recursos económicos y políticos. Todas ellas con el factor común de ser dominadas por hombres.

El trabajo de género

El desarrollo individual de una personalidad masculina normal es un proceso social dentro de las 
relaciones familiares patriarcales. La construcción de género se basa en dos realidades biológicas: 
la maleabilidad de los impulsos humanos y el largo periodo de dependencia infantil. Dentro de las 
diferentes formas de familia, cada sociedad proporciona un escenario en el cual el amor y el anhelo, 
el apoyo y la desilusión permiten el desarrollo de una psique genérica. La familia imprime un sello 
personalizado a categorías, valores, ideales y creencias de una sociedad donde el sexo es un aspecto 
fundamental de autodefinición y vida.
 
El trabajo de género no es un proceso lineal, aunque existen ideales de género asociados con mas-
culinidades y feminidades hegemónicas, el poder de género es una realidad social, cuando se vive 
en sociedades heterogéneas, se lucha con presiones, exigencias y posibilidades que están frecuen-
temente en conflicto.

Por lo que es trabajo de género un proceso activo que crea y recrea el género; proceso que puede 
ser permanente, con tareas y momentos particulares a lo largo de la vida y que permite responder a 
relaciones cambiantes de poder de género. No es algo estático, sino una forma de interacción per-
manente con las estructuras del mundo alrededor.

El precio

La adquisición de la masculinidad hegemónica, así como la mayor parte de las subordinadas, son un 
proceso a través del cual los hombres suprimen toda una gama de emociones, necesidades y posi-
bilidades. Estas emociones y necesidades no desaparecen, solo se frenan o no se les permite desarro-
llarse. Se eliminan estas emociones porque podrían restringir la capacidad y deseo de autocontrol o 
dominio sobre seres humanos, de quienes se depende en lazos de amor y amistad. Se suprimen por 
estar asociadas a aspectos de feminidad.

De tal forma que el poder asociado con la masculinidad dominante, también se puede convertir en 
una fuente de dolor. Ya que por una parte se continúa experimentando una gama de necesidades y 
sentimientos que son inconsistentes con el concepto de masculinidad y se convierten en origen del 
temor; este temor se manifiesta como la homofobia, que es un medio de transmitir y apaciguar el 
temor.
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Es entonces, que los sentimientos y emociones que se ocultan, ganan un poder sobre los individuos, 
causando dolor. Cuando los hombres intentan opacar este dolor, se vuelve más intenso; esto conl-
leva a los hombres a crear una barrera emocional frente a los demás, para poder seguir luchando y 
ganando.

Hombres y feminismo

Este análisis de experiencias contradictorias de poder entre los hombres, permite establecer una 
percepción útil en la relación potencial entre éstos y el feminismo. 

La ola de feminismo actual ha tenido un impacto masivo en las últimas décadas. Muchos hombres, 
al igual que muchas mujeres, a pesar de que apoyan el estatus quo, han percibido que las cosas han 
cambiado, les guste o no. 

Es entonces que el apoyo al cambio no es sólo un dejar que las cosas sucedan. El auge del feminismo 
ha cambiado el balance de poder y dolor de los hombres. Con estos cambios la definición del poder 
de los hombres ya quedó a un lado el control rígido sobre el hogar y el monopolio en el dominio 
laboral. Lo cual lleva nuevamente a que el trabajo de género es un proceso continuo, que incluye 
reformulaciones y transformaciones.

Apoyo creciente y peligros

Los programas de acción afirmativa tienen una gran difusión. Muchas instituciones sociales, nor-
malmente controladas por hombres, tienen actualmente un proceso de integración sexual, lo cual no 
sólo implica tanta presión constante, sino además, que las mujeres se adapten a culturas masculinas 
de trabajo. De tal forma que gracias al impacto del feminismo moderno, en las últimas décadas ha 
surgido un movimiento de los hombres; y a partir de este movimiento, se puede decir que surgen 
nuevas interrogantes y desafíos, como:

¿Cómo se puede animar a los hombres a entender que apoyar al feminismo significa más que apoyar 
cambios institucionales y legales, que también implica cambios en su vida personal?
¿Cómo lograr un apoyo masivo y activo a favor del feminismo entre los hombres?
¿Cómo unir las luchas contra la homofobia y el sexismo, para entender que su práctica es un factor 
que promueve la misoginia y sexismo entre los hombres?
 
Todas estas cuestiones relevantes y llevan a comprender un poco más a lo que se refiere el tener 
“experiencias contradictorias de poder” y es parte de la lucha integral para transformar las relaciones 
contemporáneas de género.
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La equidad y la
perspectiva de género: 
alcances y retos para la 
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Introducción

Desde décadas atrás se ha tenido la visión, de ciertas autoridades institucionales, de que las mujeres 
no debían ni estudiar ni ejercer ningún tipo de profesión y en caso de hacerlo solo podían enfocarse 
a actividades manuales o labores domésticas. El difícil paso de las mujeres en un mundo que ha sido 
creado históricamente sólo para los hombres, ha generado en la sociedad una gran revolución ideo-
lógica que tiene como propósito fundamental dar un lugar de equidad de género a favor de la mujer, 
que como sociedad se le debe.

Los roles del hombre y la mujer en la actualidad han tenido diversos cambios ya sea por necesidad o 
por la búsqueda de la superación profesional. Es complejo asumir un cambio profundo en la creación 
de los papeles, por lo tanto es aún más difícil comprenderlo y por supuesto vivirlo. En muchos casos 
el hombre cuenta con el papel principal de la historia, y por eso le es complicado comprender la igual-
dad que debe existir entre los hombres y las mujeres y, en otros casos, a la misma mujer.

La mujer en igualdad con el hombre tiene tantos derechos como él. Tiene derecho a divertirse, a un 
trabajo digno, a compartir gastos, a labores en hogar compartidas, a tener sus propios ingresos y 
administrarlos, a tener sus bienes, a participar con igualdad en la política o bien desempeñar cargos 
públicos.

La definición de género tiene sus cimientos en la cultura, es decir, la forma en que cada sociedad 
determina lo que es ser femenino y masculino (INMUJERES, 1969). Lamas (2007) hace alusión a lo 
siguiente: “La palabra género se elaboró para explicar la desigualdad entre sexos y así resaltar que las 
conductas femeninas y masculinas no dependen de los hechos biológicos sino que atrás de todo esto 
se encuentra la construcción social”.

Godelier (1986 citado en Lamas, 1997) menciona que la desigualdad de género es una situación en 
la cual las mujeres se encuentran prácticamente bajo el dominio del hombre, sin poder ejercer ningún 
estudio para su superación personal y sometidas a jugar siempre un papel secundario cuando se to-
man decisiones que afectan a ambos sexos.

Se puede decir que es necesario poner en marcha una solución eficaz y sustentable que ayude a 
mejorar el papel que desempeña la mujer en la sociedad, es decir, se busca disminuir la desigualdad 
de oportunidades que tienen las féminas en los diversos campos que conforman a la sociedad. Para 
alcanzar esta meta es indispensable primeramente, contar con equidad de género, ya que, ésta es de 
suma importancia para conseguir la igualdad de género .

Se entiende por equidad de género aquel trato ecuánime entre hombres y mujeres, de acuerdo con las 
necesidades con los que éstos cuenten, es decir, un trato equivalente en lo que se refiere a derechos, 
beneficios, obligaciones y oportunidades. Al mismo tiempo, se debe tomar en cuenta que existen 
diversas condiciones de las que parten los hombres y las mujeres, para así proponer opciones en las 
cuales ambos puedan desenvolverse en la sociedad con las mismas oportunidades.

Para alcanzar la equidad de género y así llegar a la igualdad se plantea una estrategia, la cual es poner 
en práctica la transversalidad de género; éste término permite valorar el impacto que pueden llegar a 
tener entre ambos sexos en cuanto a las toma de decisiones de carácter público y privado. El objetivo
 



de la transversalidad de género es que toda decisión que se vaya a tomar sea estrictamente revisada, 
para así consolidar y reafirmar construcciones equitativas de género, en la cual se tomen en cuenta 
las necesidades y opiniones de ambos sexos al momento de establecer las normas de la sociedad 
(Rodríguez, 2009).
 
En las instituciones de educación superior la desigualdad de género es catalogada como un aspecto 
cultural que ocurre a nivel mundial. Existen diversos factores ya sean religiosos, sociales y familiares 
de cada país, que llegan a impactar de forma negativa o positiva a dicha problemática. La investi-
gación debe ser enfocada a la discriminación que sufre la mujer cuando se encuentra en su etapa 
como estudiante universitaria, cómo éstas perciben la discriminación de género y cómo este proble-
ma afecta su rendimiento académico.

Entonces; ¿qué es lo que se quiere alcanzar? Se desea y, de cierta manera es un tanto justo, la necesi-
dad de obtener una transversalidad de género. Un artículo realizado por la Universidad Autónoma de 
Ciudad Juárez (UACJ) define este término como: “La necesidad de establecer instrumentos que pre-
senten condiciones de equidad e igualdad de oportunidades entre hombres y mujeres que conforman 
el cuerpo estudiantil de la universidad” (Bustillos, 2011).

Para lograr esto es necesario establecer políticas en educación de nivel superior donde se preste una 
mayor atención en el área de adquisición del capital humano como: becas, recursos de información 
o capacitación.

El papel de la mujer en la universidad

En este apartado se mostrarán diversas definiciones de lo que la palabra género significa y cómo los 
autores concuerdan en que el significado del término género fue creado para establecer la desigualdad 
de oportunidades entre hombres y mujeres.

Fernández (2013) manifiesta que “la palabra género establece una discordancia entre los dos sexos. 
La asignación de papeles para el hombre y la mujer se ha modificado debido a los cambios que ha 
tenido la cultura a lo largo del tiempo, pero ésta continúa estipulando diferencias entre estos dos. El 
término género es utilizado para cuestionarse por qué la diferencia sexual trae consigo la desigualdad 
social, es decir, porqué las características biológicas marcan el destino de una persona”.

Desde el momento en que una persona llega al mundo, ésta es clasificada por sus órganos sexuales y 
se le otorga el sexo correspondiente ya sea masculino o femenino; dependiendo del sexo que se les 
ha asignado a cada individuo la sociedad les fija un rol el cual será desempeñado en la colectividad a 
la que pertenecen. El papel destinado depende estrictamente de la cultura y es por ésta que hombres 
y mujeres poseen características divergentes; pues las féminas son vistas sumisas, débiles, depen-
dientes, maternales, entre otras, mientras que el hombre son todo lo opuesto a lo anterior.

Un punto importante que se debe comprender es la diferencia ente el término sexo y género; primera-
mente, la palabra sexo se refiere a todo aquello que tiene ver con lo biológico, es decir, la apariencia y 
principalmente los aparatos reproductivos de cada individuo; mientras que el vocablo género es aquel 
que se establece a través de las características culturales que la sociedad impone.
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Existen diversas definiciones de lo que la palabra género significa, Petit (2005) señala que el término 
género es utilizado para establecer la desigualdad social entre mujeres y hombres, esto se debe a fac-
tores culturales tales como; valores, costumbres, normas y limitaciones que le son establecidos a am-
bos sexos desde que nacen o incluso antes. El género es también el encargado de establecer los roles 
que jugarán en una sociedad el hombre y la mujer en todos los ámbitos existentes. La desigualdad 
de género que hay entre ambos sexos no se debe a la naturaleza, es decir, no es por el simple hecho 
de haber nacido varón o mujer, sino más bien a los estereotipos tan antiguos que ha establecido la 
sociedad, pues ésta designa los papeles que le corresponden a cada sexo; los cuales vayan más acorde 
a su “naturaleza” (Petit, 2005).

Husinga (2001) (citado por la Unión Internacional para la Conservación de la Naturaleza ) (UICN) 
define género como los roles que desempeñan hombres y mujeres en una sociedad. El género es es-
tablecido de acuerdo con la cultura y es debido a ésta que son tan diferentes y desiguales los papeles 
que juegan ambos sexos en la sociedad.
 
Nuevamente, Petit (2005) argumenta que se ha vivido en una sociedad donde la relación que existe 
entre el sexo femenino y masculino cuenta con una clasificación jerarquizada en la cual el sexo que 
se encuentra en la cúspide de la pirámide es el masculino, denominado por muchos el sexo “fuerte” 
o “dominante”; en esta jerarquización el varón es el que cuenta con el mejor reconocimiento en la 
sociedad, ampliando aún más la brecha de desigualdad de género con respecto a oportunidades y 
derechos.

Lamas (2007) determina que: “La palabra género se elaboró para explicar la desigualdad entre sexos 
y así resaltar que las conductas femeninas y masculinas no dependen de los hechos biológicos, sino 
que atrás de todo esto se encuentra la construcción social”.

Existen diversos ámbitos en los cuales se puede presentar la desigualdad de género tales como: la-
boral, familiar y social. La Organización Internacional del Trabajo (OIT) (2012) puntualiza que en el 
campo laboral este problema se hace notar desde el momento en que las mujeres ganan menos que 
los hombres por realizar el mismo trabajo; y es más difícil para el sexo femenino encontrar un empleo 
de calidad en donde se cuente con un buen puesto y sobre todo con un salario adecuado, y para que 
esto pueda llegar a suceder es necesario que las féminas tengan un nivel de preparación más elevado 
que el de los varones y, aun así, es muy complejo encontrar un trabajo que cumpla y satisfaga las 
necesidades de las mujeres.

Rivero (s.f) sostiene que hoy en día el sexo femenino tiene más oportunidades de empleo, pero el 
sueldo y las prestaciones que perciben no son las mejores equiparado con el cargo que desempeñan. 
En las instituciones públicas la mujer cuenta con mejores oportunidades de empleo; en el área privada 
el panorama es totalmente diferente; pues estas empresas se rehúsan a asumir gastos extras por ocu-
par a una mujer, por ejemplo: si una empleada está embarazada se les debe de dar descanso y pagarles 
su salario entero, y eso es algo que los dueños de las empresas privadas se niegan a hacer, ya que lo 
consideran como pérdidas.

En México el promedio de ingreso por hora trabajada se vincula con una mayor escolaridad, es de-
cir, altos niveles de escolaridad traen como resultado un incremento en los ingresos. Sin embargo, 
las tendencias en todos los niveles educativos, es decir, mismo grado de escolaridad entre hombres 



y mujeres, muestran que los hombres cuentan con un mejor sueldo que las mujeres y esto se ve aún 
más pronunciado cuando el nivel de escolaridad es menor: las mujeres con educación media superior 
y superior ganan menos por hora que los varones, y cuando se tiene primaria incompleta esta brecha 
se incrementa aún más (INEGI, 2010).

Donoso y et al (2007) establecen que en el ámbito político la participación de la mujer ha sido casi 
invisible e imperceptible. A lo largo de los años el sexo femenino ha sido relegado en su sociedad 
cuando se trata de tomar decisiones; que afectan a toda la colectividad. Con el paso del tiempo las 
féminas se dieron cuenta que era necesario hacerse presente en este tipo de decisiones, y para que 
esto sucediera empezaron a realizar manifestaciones en donde exigían sus derechos para participar al 
igual que los hombres en la política para así poder dar opiniones y soluciones a posibles problemas 
que pueden presentarse en una sociedad. No debe olvidarse que hace apenas 60 años las mujeres ob-
tuvieron derecho al voto, es por ello que se dice que la participación de éstas en la política no es rel-
ativamente nueva ya que ellas han luchado por que se les reconozca como iguales ante los hombres.

La Comisión Económica para América Latina y el Caribe, (CEPAL, 2000) subraya que es posible 
que hoy en día existan más oportunidades de trabajo para las mujeres en el campo político; pero aún 
siguen en gran discrepancia con los hombres, pues a éstas solo les ofrecen los trabajos de menor 
rango o se les designa en algún departamento para que se encarguen solamente de las cuestiones 
sociales. También existen casos donde la mujer ha llegado a ocupar cargos de alto rango o llamados 
“importantes”, pero eso no evita que la participación de la mujer en el ámbito político ha sido un 
proceso muy lento.

Las féminas, además de enfrentarse a los problemas de discriminación y desigualdad, tienen que li-
diar con los estereotipos puestos por la propia sociedad tales como: el rol de la mujer debe encargarse 
sólo del hogar y es de carácter muy débil para participar en cuestiones donde los hombres deben ser 
los únicos.
 
El papel de la mujer en el campo educativo no ha sido del todo el mejor, pues ha tenido que asentir 
diversos retos para conseguir un buen grado de educación; las tasas de analfabetismo a lo largo del 
mundo son más altas para las mujeres. La propia familia marca las diferencias a la hora de darles es-
tudio a los hijos; pues en la mayoría de los casos prefieren darle la educación al varón y, por lo tanto, 
que la mujer se dedique al quehacer del hogar.

Según datos del Instituto Nacional de Estadística y Geografía (INEGI, 2010) seis de cada diez mu-
jeres de 15 años y más en localidades menores de 2 mil 500 habitantes se encuentran en rezago edu-
cativo al no haber concluido el nivel de secundaria. A partir de esta problemática se ha planteado la 
necesidad de forjar una sociedad en la cual exista igualdad de oportunidades entre hombres y mujeres.

En la educación de nivel superior la desigualdad de género sigue presente pues la participación de las 
féminas en las universidades hace algunos años era muy baja. Hoy en día se puede apreciar grandes 
masas de mujeres estudiando a nivel profesional pero aún así se percibe la desigualdad pues el sexo 
femenino se inclina más por estudiar carreras de carácter social, educativo y de salud.

Un estudio realizado para el caso español fue el que se presentó en el ámbito educativo, cuyo proceso 
tenía como objetivo principal el estudio de las mujeres en las universidades. De acuerdo con el estu-
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dio, hace poco más de tres décadas las mujeres tenían una escasa participación en las universidades 
españolas, hoy en día la historia ha cambiado pues tienen una fuerte y notoria presencia como estu-
diantes y profesoras (Flecha, 1999).

Los estudios enfocados para conocer la situación de la mujer en el campo educativo fueron empren-
didos en un principio por los Estados Unidos y en algunos países de Europa. En España fue un pro-
ceso tardío pues la situación de aquel país en la década de los años sesenta y setenta fue complicada. 
Los problemas económicos, políticos y sociales fueron de gran influencia para que se estancara la 
investigación del papel de la mujer en la Universidad de Sevilla, trayendo como consecuencia que se 
convirtiera en un proceso pausado.

Es por ello que países como Inglaterra y Estados Unidos presentaron los primeros movimientos 
feministas en búsqueda de la igualdad, lo cual motivó a profesoras a reclamar este derecho en el 
campo universitario. Con el pasar de los años vino la implementación de estrategias para el estudio 
de la mujer en universidades; fue un arduo y difícil camino por el que se tuvo que pasar para lograr 
el objetivo de que se realizaran estudios del sexo femenino en las instituciones de nivel superior. En 
la actualidad, España es un integrante activo del movimiento internacional el cual se enfoca en los 
estudios de las mujeres. “No es de hoy ni del siglo XIX. Es una relación que existe desde que las 
mujeres (o grupos de mujeres) tomaron conciencia colectiva de su subordinación social y escribieron 
sobre ella” (Rivera, 1996).

Los movimientos continuaron apareciendo en España, y se caracterizaron por ser más fuertes pues 
tenían como principales objetivos que la mujer tuviera un mejor acceso a un trabajo bien remunerado, 
cultura superior y a la ciencia.

Para el caso mexicano, Palomar (2004) enfatiza que durante los últimos años ha tomado fuerza la 
necesidad de establecer la perspectiva de género en las instituciones de nivel superior. Para lograr 
este objetivo se cuenta con un gran aliado que es el Instituto Nacional de las Mujeres (INMUJERES) 
y así llevar a la práctica la equidad de género en las universidades. Es por ello que el INMUJERES 
ha buscado la manera de establecer relaciones con la Secretaría de Educación Pública (SEP) y con la 
Asociación Nacional de Universidades e Instituciones de Educación Superior (ANUIES) para formar 
acuerdos que permitan introducir a las instituciones de nivel superior la perspectiva de género.

El INMUJERES tiene la gran tarea de comprometer a las universidades con los objetivos que fueron 
presentados en la Declaración Mundial sobre la Educación Superior en el siglo XXI: Visión y acción, 
donde su propósito fundamental es fomentar la participación femenina mediante cinco puntos impor-
tantes que son:
 

• La sensibilización
• El diseño curricular
• La investigación y difusión
• La cultura institucional
• La coordinación interinstitucional
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De lo anterior, dicho instituto se ha dado a la tarea de hacer cumplir al pie de la letra lo estipulado en 
esta declaración y ha tenido logros importantes, como la creación de la Red Nacionales de Enlaces 
Académicos de Género, y cuenta también con redes regionales las cuales permitan implementar la 
perspectiva de género en las instituciones de nivel superior.

Dentro del INMUJERES se cuenta con el Programa Nacional de Igualdad de Oportunidades y No 
Discriminación contra las Mujeres (Proequidad) el cual tiene como principal propósito hacer con-
ciencia en la sociedad mexicana para promover la tolerancia, diversidad y sobre todo el respeto a las 
diferencias de género. Al mismo tiempo, busca alcanzar la igualdad y la equidad en todos los niveles 
educativos para que las niñas y mujeres cuenten con igualdad de oportunidades en la sociedad, dejan-
do de lado prejuicios, la discriminación y así obtener sentido de justicia.

Es por ello que las universidades de México requieren incorporar la perspectiva de género a su plantel 
para que, de cierta manera, se pueda cumplir con los objetivos propuestos anteriormente e implemen-
tar dicho término. Es necesario promover un cambio en su ética que permita la integración hacia el 
respeto, la diversidad y la búsqueda de la equidad, es decir, alcanzar la equidad de género. Es real-
mente un gran reto alcanzar este objetivo, ya que implica cambiar la cultura de la sociedad mexicana.

Finalmente, Rodríguez (1999) expone que en la política educativa de México se ha dejado de lado la 
variable género, olvidando que es de vital importancia y que al no ser incluida para la elaboración de 
una política pública, trae como consecuencia rezagos conceptuales y prácticos.

La estadística de la universidad por sexo

La desigualdad de género en las instituciones de nivel superior afecta en mayor medida a las mujeres, 
lo que trae como consecuencia que éstas no puedan obtener una educación con igualdad de oportuni-
dades donde se les tome en cuenta al momento de efectuar alguna decisión que las llegue a afectar, y 
sobre todo que participen en las diferentes actividades que tiene la institución.

El Instituto Nacional de las Mujeres publica indicadores, los cuales muestran la matrícula de li-
cenciatura universitaria y tecnológica por sexo en diferentes áreas de estudio (ciclo escolar 2010- 
2011) para las instituciones académicas que pertenecen a la Asociación Nacional de Universidades 
e Instituciones de Educación Superior (ANUIES) donde la Universidad Autónoma de Chihuahua 
(UACH) forma parte de ésta; los principales resultados se ejemplifican en la Figura1.
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La figura 1 muestra que las áreas donde hubo una menor matriculación las mujeres fueron: ciencias 
agropecuarias, ciencias sociales y administrativas e ingeniería y tecnología. Pueden existir diversas 
explicaciones del por qué el sexo femenino tiene cierta inclinación por cursar carreras de carácter 
más social o humano.

De acuerdo con la Encuesta Nacional de Alumnos de Educación Superior, realizada por la Universi-
dad Autónoma de México (UNAM) en el 2008, las razones por las que la población elige qué carrera 
estudiar son:
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1.	 Por gusto/vocación.
2.	 Por sugerencia de sus padres.
3.	 Por sugerencia de sus profesores.
4.	 Porque tiene mayores oportunidades de empleo.
5.	 Porque la considera adecuada para su sexo.
6.	 Era su segunda opción.
7.	 Porque se gana más.

La misma UNAM realizó una investigación en donde muestra la matrícula total de los y las alumnas 
en la universidad.

La Figura 2 representa el resultado de la matrícula total. Las mujeres predominan en la UNAM pero 
eso no quiere decir que se tenga una equidad en la institución, para ello se necesita observar cómo 
se encuentran distribuidos ambos sexos en las diferentes áreas de estudio con las que cuenta la uni-
versidad.
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En la Figura 3 se observa que la carrera donde hay una mayor participación de la mujer es en la 
Escuela Nacional de Enfermería y Obstetricia, mientras que en la Facultad de Ingeniería llegan a 
matricularse sólo un 18.78% pero ¿qué es lo que interviene en el proceso de distribución? Algunos de 
los factores que influyen en la elección de una carrera son:

• Condiciones culturales estereotípicas de género.
• Demanda del mercado.
• El imaginario de las salidas laborales y las profesiones ligadas a la identidad de género, entre otros.
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De acuerdo con la Figura 4 en el área de las ciencias físico-matemáticas e ingenierías la mujer pre-
senta un bajo porcentaje de participación, mientras que en las ciencias biológicas y de la salud, huma-
nidades y artes hay una mayor presencia. Por último, en las ciencias sociales se percibe un porcentaje 
de participación equitativa en ambos sexos.
 
Es por ello que las carreras definidas en este trabajo como masculinas son las que tienen carácter 
intelectual abstracto como: Matemáticas, Física, Ingeniería y Filosofía, entre otras.

En las profesiones donde la presencia del sexo femenino se ha incrementado son: Médico cirujano, 
Medicina Veterinaria y Zootecnia; disciplinas antes ubicadas en el área de carácter masculino.
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La Universidad Autónoma de Chihuahua contaba con una matrícula, durante el ciclo escolar 2013, 
con una matrícula total de 30,111 alumnas y alumnos a nivel posgrado, licenciatura, profesional aso-
ciado, técnico superior universitario y técnico de medio superior.
 
Las diversas áreas de estudio con las que cuenta la UACH se encuentran clasificadas de la siguiente 
manera:
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Las figuras mostradas dentro de este capítulo hacen hincapié a que las mujeres tienen cada vez una 
mayor participación en la universidad, sin embargo, su papel se focaliza en áreas de humanidades, 
ciencias sociales y administrativas o enfermería. Lo que sí es claro, es que aún queda un papel amplio 
por trabajar dentro de la universidad.

La Figura 5 representa las áreas en las cuales la mujer tiene una baja participación; entre ellas son: 
ciencias agropecuarias, cultural y ciencias exactas, donde el porcentaje es de apenas 22.08%.
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Un estudio dentro de la UACH: rendimiento académico y discriminación de 
género ¿relación alguna?

Para finalizar este capítulo, se llevó a cabo un estudio dentro de la Universidad Autónoma de Chi-
huahua sobre la problemática del rendimiento académico y el efecto de la  discriminación de género 
sobre éste.
 
Se generó una encuesta denominada “Equidad de Género”, la cual se dividió en tres partes; la primera 
se enfocó a variables sociodemográficas; la segunda se centralizó en aspectos escolares; y en la última 
parte se hicieron cuestiones sobre percepción de discriminación de género dentro de la universidad. 
La encuesta se llevó a cabo en el periodo de noviembre a diciembre de 2013.

Para el levantamiento de la encuesta, se elaboraron dos muestras, una para la Facultad de Economía 
Internacional y otra para las Facultades de Derecho, Artes, Ingeniería, Ciencias Políticas, Odontología, 
Ciencias Agrotecnológicas, Medicina, Ciencias de la Cultura Física, Filosofía y Letras, y Química. 
Para ello se ocupó una muestra aleatoria simple por estratificación, de tal forma que se generaron 
dos submuestras, una para mujeres y otra para hombres. La población se enfocó en estudiantes que 
estuvieran en tercer semestre o semestres superiores dentro de su carrera.

La fórmula utilizada para obtener la muestra fue la siguiente: 

n=  1/(δ^2/((Z_α^2)⁄2 S_y^2 )+1/N)

Donde:

Z2  = Es el valor que se obtiene de la distribución normal 
α = Nivel de significancia de 4%
S2 = P (1- P)
P = Proporción de éxito
1-P = Proporción de fracaso δ = Error de estimación
N = Población

Para el primer caso, la población total fue de 20,146 estudiantes de los cuales 10,382 fueron mujeres y 
9,764 hombres, lo que dio como resultado una muestra total de 583 alumnos; como se conoce cuántos 
individuos hay de cada sexo, también se buscaba extraer una muestra para cada sexo.
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Con base en el número de encuestas obtenidas para ambos sexos, se sacó la proporción para cada fa-
cultad de la UACH. Recuerde que la Facultad de Economía Internacional está excluida de la muestra.

Posterior a lo anterior, se obtuvo la proporción de mujeres y hombres en la universidad, dando como 
resultado un porcentaje de 52% para mujeres y 48% para hombres. Una vez que se tiene dicho dato 
el paso siguiente es sacar la  muestra para cada sexo, resultando 300 encuestas de mujeres y 283 de 
hombres.
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La Facultad de Economía Internacional cuenta con una población estudiantil de 104 de los cuales 60 
personas son mujeres y 44 hombres, se hizo el mismo proceso que en el caso anterior para sacar la 
proporción por sexo y así tener el conocimiento de cuántas encuestas se deben aplicar a hombres y 
mujeres.
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La aplicación de las encuestas se llevó en las ciudades de Hidalgo del Parral y Chihuahua. Una vez 
aplicada la encuesta se obtuvieron los siguientes resultados.

Resultados para la Facultad de Economía Internacional

En el Cuadro 8 se observa que no existe una gran diferencia de promedio entre hombres y mujeres. Es 
importante destacar que el cálculo del promedio se hizo sobre 100.
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En los cuadros siguientes se denota que entre mayor sea el nivel de estudios alcanzado por el padre, 
sus hijos (hombres y mujeres) tendrán un impacto positivo en el rendimiento académico. Mientras 
que en el Cuadro 10, entre mejor sea la preparación académica de la madre, el rendimiento académico 
de su hija tendrá un incremento favorable; para el caso del hombre el desempeño académico de éste 
no es tan favorable.
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Mientras tanto, si el alumno es foráneo su rendimiento académico es mejor que el del alumno que es 
residente de nacimiento; esto se debe a que sienten una mayor responsabilidad viniendo de fuera por 
lo que su compromiso de tener un mejor promedio es más elevado (véase Cuadro 11).

De acuerdo con las actividades que realizan los alumnos y las alumnas semanalmente, se distingue 
que existe una mayor diferencia en la actividad que está orientada al cuidado de niños/niñas u otras 
personas ya que las mujeres dedican un poco más de cuatro horas a dicha actividad mientras que los 
hombres sólo dedican un poco más de una hora. Analizando la columna del promedio, es posible 
observar que en la columna del promedio la mujer tiene un rendimiento académico más bajo que el 
hombre.
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Las labores de limpieza de la casa es otra actividad en donde se contempla una mayor discrepancia 
entre ambos sexos, en donde la mujer ocupa cuatro horas a la semana; mientras que el tiempo del 
hombre sólo es de dos horas, aunque el rendimiento académico no se ve afectado porque a pesar de 
que la mujer dedica más tiempo al desempeño de esta actividad, el sexo femenino cuenta con un me-
jor promedio (véase Cuadro 12).

Se analiza en el cuadro 13 que, debido a las actividades que realizan semanalmente los y las estudian-
tes trae, como consecuencia una deficiencia en el rendimiento académico, afectando en una mayor 
medida, los trabajos en equipo y asistencia.
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Si los estudiantes trabajan tienen un mejor promedio, por lo que los alumnos o las alumnas que de-
sempeñen actividades extra escolares tienen igual o mejor rendimiento académico que los(as) estudi-
antes que no trabajan. Este comportamiento se aprecia en el Cuadro 14.
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Existe una gran brecha salarial entre hombres y mujeres, este problema trae como consecuencia una 
desigualdad en el ingreso total, tal y como se observa en los Cuadros 15 y 16.
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Si las alumnas tienen hijos, su rendimiento académico se verá seriamente afectado en comparación 
con el sexo masculino; esta conducta se puede ver en el Cuadro 17. Por lo que se puede concluir que 
el tener hijos mientras se encuentra cursando una carrera universitaria traerá como consecuencia que 
el desempeño de los(as) estudiantes no será el óptimo.

De las personas encuestadas, el 34.83% opinan que sí hay trato desigual en la Facultad de Economía 
Internacional de las cuales un 24% son mujeres, por lo tanto el sexo femenino percibe una mayor 
desigualdad que el sexo masculino (véase Cuadro 18).
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Las mujeres opinaron que sí existe trato desigual en la institución, y esto no se ve reflejado en su de-
sempeño pues las estudiantes que afirmaron la presencia de este problema cuentan con un promedio 
más alto que las que dijeron que no. Por otro lado, los hombres que aceptaron la existencia de trato 
desigual tienen un menor promedio que los que opinaron que no (véase Cuadro 19).

El 50% de los(as) estudiantes encuestados alguna vez se han llegado a sentir discriminados, de los 
cuales el 31% son mujeres y el 19% hombres. Nuevamente este patrón, que se observa en el cuadro 
20, evidencia que el sexo femenino tiene un porcentaje más alto en una pregunta que es de carácter 
de percepción.
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Por otro lado, en el Cuadro 21 se contempla que los hombres que aceptaron sentir discriminación, tie-
nen un promedio menor  a los que contestaron que no. Para el caso de la mujer el resultado es inverso.

Analizando el apartado que se enfoca en el trato de los profesores y profesoras hacia los alumnos(as) 
los resultados fueron los siguientes: el 33% de los(as) estudiantes encuestados contestaron que las 
profesoras hacen bromas que raras veces ofenden a hombres. De nuevo se presenta este fenómeno que 
sólo con el hecho de que se haya presentado este tipo comentarios, quiere decir que por lo menos una 
vez se ha llegado a ofender a las mujeres con cierto tipo de críticas (véase Figura 8).

Sólo el 2% de la población encuestada opinó que las profesoras hacen bromas muy frecuentes que 
ofenden a los hombres, el 38% contestó que esta situación sólo ocurre raras veces pero con el simple 
hecho de aceptar que este tipo de comentarios se hacen presente por lo menos una vez, quiere decir 
que las profesoras sí mencionan o hacen bromas que incomodan al sexo masculino (véase figura 9.) 
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En cambio un poco más del 33% de los alumnos y las alumnas contestaron que sí hay profesores que 
han hecho bromas o comentarios que han ofendido a las mujeres y que éstas escenas han llegado a 
presentarse sólo en raras ocasiones (véase Figura 10). Por otra parte, el 30% de la población encuesta-
da menciona que los profesores sí han hecho bromas o comentarios que incomodan al sexo masculi-
no, pero que este tipo de situaciones se llegan a presentar raras veces (véase Figura 11).
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Las  siguientes figuras  muestran que tanto profesores como profesoras toman en igual nivel de im-
portancia la participación de los alumnos y las alumnas de la Facultad de Economía Internacional.
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Resultados para las demás facultades encuestadas

A continuación se muestran los resultados obtenidos de las encuestas aplicadas a algunas facultades 
de la UACH, tales como: Facultad de Artes, Facultad de Ciencias de la Cultura Física, Facultad de 
Ciencias Políticas y Sociales, Facultad de Química, Facultad de Derecho, Facultad de Filosofía y Le-
tras, Facultad de Ingeniería, Facultad de Medicina, Facultad de Odontología y la Facultad de Ciencias 
Agrotecnológicas. Una vez capturadas las encuestas los resultados obtenidos fueron los siguientes:

No existe un alto grado de diferencia entre el promedio de los alumnos y las alumnas de la UACH. El 
promedio fue calculado sobre 100 (véase Cuadro 22).

Entre mejor sea la educación del padre, los hijos de éste (hombres y mujeres) tendrán un rendimiento 
académico sobresaliente el cual se verá reflejado en su promedio tal y como lo muestra el cuadro 23.
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Mientras que en el caso del nivel de estudios de la madre, el resultado es diferente al Cuadro 23, ya 
que entre mejor preparada esté la madre, el desempeño académico de hombres y mujeres será bueno, 
pero el rendimiento académico del sexo femenino será superior tal y como se puede apreciar en el 
Cuadro 24.

 

El ser o no estudiante foráneo no tiene un gran impacto en el promedio de los hombres mientras que 
en el de las féminas sí se puede llegar a ver una leve variación; pues si la mujer es foránea, ésta tendrá 
un promedio inferior a la estudiante que no lo es (véase Cuadro 25).
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Si los y las estudiantes realizan cierto tipo de actividades a la semana que pueden traer consigo un 
impacto negativo en su promedio, en el Cuadro 26 se puede resaltar que las actividades extra escolares 
que cuentan con mayor discrepancia en tiempo dedicado, entre hombres y mujeres son: cuidado de la 
ropa, limpieza de la casa y cuidado de niños/niñas u otras personas, pues mientras que el sexo mas-
culino dedica casi dos horas a la semana para realizar esta tarea, el sexo femenino utiliza tres horas 
de su tiempo y aun así el promedio de las féminas es levemente más alto que el de los hombres; en la 
limpieza de la casa las mujeres ocupan un poco más de tres horas y media a la semana, en cambio el 
hombre sólo emplea un poco más de dos horas de su tiempo para realizar este trabajo. El promedio 
del sexo femenino sigue siendo un poco más destacado. Por ultimo, en el cuidado de niños/niñas u 
otras personas las féminas dedican tres horas y media a la semana y los hombres sólo dos horas; los 
promedios de ambos sexos para esta actividad son semejantes.
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Las actividades que realizan a la semana los y las alumnas pueden llegar a tener un impacto negativo 
en su promedio, tal y como se ve en el Cuadro 27. Según la población encuestada concluyó que las 
áreas que se ven más afectadas por realizar estas tares son: trabajos en equipo, asistencia y en estudiar 
para los exámenes.

Por otro lado, si los y las estudiantes trabajan, el promedio de éstos no se verá afectado por el simple 
hecho de trabajar ya que, como se aprecia en el siguiente cuadro; el desempeño académico es seme-
jante para ambos sexos sin importar si trabajan o no. Los datos resultantes se aprecian en el Cuadro 
28.
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Al analizar el Cuadro 29 se puede ver que existe una brecha salarial entre hombres y mujeres, por lo 
que este problema desencadena la desigualdad en el ingreso para ambos sexos. Esta contrariedad es 
visible en el cuadro 30.
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En la pregunta de trato desigual se obtuvo que más del 25% opinaron que existe trato desigual en la 
institución a la que pertenece, donde el 25.19% son mujeres y el 25.57% son hombres; por cuestión de 
décimas el sexo masculino llega a percibir un poco más el trato desigual (véase Cuadro 32).

Por otra parte; si el alumno(a) tiene hijos su desempeño académico puede verse afectado. Para el caso 
de las mujer, si ésta tiene hijos su promedio decaerá, mientras que para el hombre su rendimiento no 
se ve perjudicado. Esto se demuestra en el Cuadro 31.
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En el Cuadro 33, se revela que no por sentir trato desigual, ya sean hombres o mujeres los afectados, 
el desempeño académico de estos no se verá perjudicado, pues se observa que el promedio de las 
personas que dijeron que no existía trato desigual es muy parecido a la personas que opinaron que sí.

En cambio más del 30% de los y las estudiantes admitieron haberse sentido discriminados por lo 
menos una vez. Casi el 36% de las mujeres encuestadas opinaron que si existe la discriminación mien-
tras que solo el 28% de los hombres dijeron que si se ha llegado a presentar este tipo de fenómeno en 
el lugar donde estudian (véase Cuadro 34).
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Los y las alumnas que admitieron haber sentido discriminación en la UACH; cuentan con un pro-
medio parecido o incluso igual que el de los y las estudiantes que dijeron que no existe este tipo de 
problema en la institución a la que pertenecen (véase Cuadro 35).

A continuación se presentan los resultados obtenidos por cada facultad encuestada con respecto a dos 
términos importantes, que son: trato desigual y discriminación.

Las mujeres que opinaron que no existe trato desigual en la Facultad de Artes, su promedio no se ve 
afectado por esta situación. En cambio, las féminas que aceptaron sentir discriminación en dicha ca-
rrera, su desempeño académico es más bajo que las que dijeron que no. En el caso de los hombres este 
tipo de sucesos no afectan su rendimiento académico (véase Cuadro 36).
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Mientras tanto los y las estudiantes encuestados que contestaron que sí existe trato desigual en ésta 
Facultad tienen un promedio inferior en comparación con los alumnos y alumnas que dieron como 
respuesta que este tipo de situación no se presenta en dicha carrera. En el tema de discriminación, el 
desempeño académico de los alumnos y alumnas no se ve perjudicado por haber dicho que sí se han 
sentido discriminados por al menos alguna vez (véase Cuadro 37).

En la columna sí existe trato desigual, ninguna mujer aceptó que este tipo de fenómeno se presenta 
en su Facultad; mientras que el sexo masculino respondió que este problema se encuentra presente, 
aunque su promedio no se ve afectado, incluso su rendimiento académico es sobresaliente en com-
paración con los estudiantes que contestaron no a esta interrogante. Para el caso de que si algún o al-
guna estudiante ha sentido discriminación, la féminas que opinaron que sí, su desempeño académico 
no se ve perjudicado; en cambio, para el sexo masculino, los hombres que respondieron sí, su prome-
dio tuvo un cambio negativo (véase Cuadro 38).
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Las mujeres que contestaron que sí existe trato desigual en su Facultad, cuentan con un promedio 
sobresaliente en comparación con las alumnas que contestaron que no. El desempeño académico de 
los hombres para las dos preguntas de percepción, su desempeño no es afectado por la desigualdad ni 
por sentirse discriminados (véase cuadro 39).

 

En la Facultad de Derecho se puede apreciar que las mujeres que dijeron que sí existe trato desigual, 
tienen un promedio inferior al de las estudiantes que contestaron que no; mientras que para el sexo 
masculino su desempeño académico no se ve afectado por percibir trato desigual. Las mujeres que 
respondieron que sí se han sentido discriminadas, tienen un promedio menos sobresaliente que las 
alumnas que dijeron que no perciben este tipo de problema en su institución, para el sexo masculino, 
el rendimiento académico de éstos no se ve afectado por sentirse discriminados (véase Cuadro 40).
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En la Facultad de Filosofía y Letras; se puede notar que el rendimiento académico de las y los alumnos 
que conforman dicha institución no se ve afectado por percibir trato desigual y/o sentir discrimi-
nación (véase Cuadro 41).

 
En la Facultad de Ingeniería, resultó que el rendimiento académico de los y las alumnas sí se ve afec-
tado por percibir un trato desigual y/o sentirse discriminados en su Facultad (véase cuadro 42).
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En la Facultad de Medicina, el desempeño académico de los alumnos(as) no se ve perjudicado por 
estas dos problemáticas, que son: trato desigual y/o sentir discriminación (véase Cuadro 43).

 

En la Facultad de Odontología, se observa que ningún alumno(a) dijo que sí existe trato desigual en 
su Facultad. Para el caso de que sí se han sentido discriminados, las mujeres que contestaron que sí 
tienen un promedio inferior a las alumnas que dijeron que no se han sentido discriminadas en dicha 
institución (véase Cuadro 44). 
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El desempeño académico de los y las alumnas, que conforman a la Facultad de Ciencias Agrotec-
nológicas, no se ve afectado por el hecho de percibir trato desigual y/o sentirse discriminados (véase 
Cuadro 45).

Al realizar una comparación entre facultades, fue posible identificar las carreras que obtuvieron un 
mayor porcentaje con respecto a si existe o no la desigualdad de género; Facultad de Derecho y la 
Facultad de Ingeniería. Las proporciones obtenidas pueden ser observadas en el Cuadro 46.
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En el Cuadro 47 los resultados fueron los mismos que en el cuadro 46, pues las facultades que sin-
tieron un mayor índice de discriminación fueron de nuevo la Facultad de Derecho y la Facultad de 
Ingeniería.
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Conclusiones

Hoy en día, a pesar de que existen grandes esfuerzos por penetrar en la universidad del siglo XXI, 
un combate hacia la discriminación de género, es claro que en nuestra universidad el problema de 
desigualdad persiste. Aunque el nivel de éste problema es moderado, se debe focalizar y analizar 
cuidadosamente, pues esto permitirá tener un control sobre este fenómeno. Afortunadamente la insti-
tución ha iniciado ya a implementar un proceso de transversalidad de la perspectiva de género, lo cual 
será de gran ayuda para que tanto maestras(os) como alumnos(as) y trabajadoras(es) administrativos, 
comprendan fácilmente que la igualdad y la no discriminación son el camino correcto en la construc-
ción de una universidad pertinente.
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